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SKÁir% dedce. Ovid. 



Que traduzco: 



lA antigüedad^ oráculo y ucuela. 
Los mas curiosos hechos nos retjela. 



Es propiedad del autor, quien perseguirá ante la ley al que reimpri- 
iBÍere esta memoria. 



•*^m 



á U laHM ID3 MS ISM&áS. 



QiMMiizaré mí dedicatoria con unas palabras semejantes á las 
qie empleó Labmyére al principio de sos ramosos CARACTERES. 
Devuelvo, deeia, al público lo que él mismo me ha prestado; y yo 
también digo, que devuelvo á Y. H. nna obra que le pertenece, por 
qne Y. H. la ins^ró, por que Y. H. la hizo llevar á cabo, y por que á na- 
die con mejor título qneáona Isabel corresponde este opúsculo, qne 
tiene por objeto referir las grandezas de nuedifício, cuya memoria 
eternizaron dos reinas del mismo nombre: la una santifícándolo, por 
decirio asi, con su nacmiiento, y la otra decorándolo con una mag- 
Bífícencía que causa admiración después de trespiés y medio. Dfg* 
nese, pues, Y. M. aceptar una ofrenda, que es regía por las materias 
de que trata, y qne tiene también esta cualidadfor el puro amor que 
profesa á su Reina el (pe escribió estas desaliñadas páginas. Zara- 
goza 28 de julio de 184S. 
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P. A. Ma. B. P. de V. n. 
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O nae pareee desacertado que me detenga ámañl- 
Testar elmotiirode Itaber eserito esta olirita, si tal 
dietado mereee la lisera resena de las antis Aedades 
del CastiUo de la ALJAFERIA. ITa indiéo en la introdae- 
eion 4ne Itabiéndose ananeiado la irenida de IS. ülf* 
doika ISABEL 9/ en el verano de 1844 subí ¿ la sala do 
SANTA ISABEL en eontpanía del Exento. S^ikor Capitán 
General, qnienbabló de adornarla siS.lH. sedignaba 
bonrar el Castillo eon su presencia; ¿ lo que yo re- 
puse que también era de necesidad descifrar los le- 
treros y esplicar todas sus antisüedadcs. Hebi ¿S« !<• 
la atención de que se dirigiese ¿ mi para desempe- 
fiar este cncargo^yá los pocos dias presenté áS.E.una 
relación succintat'pero al mismo tiempo,por sitoda- 
iríalo bubiese paraperfeccionarla^solicitéqueseme 
franqueasen en el arcbivo de la Corona de Araron 
en Barcelona los documentos relativos A este edlfi- 
CÍ09 y asi se le otor^rf a S. £• como lo manifiestan las 
comunicaciones que se copian en lanota t •* del apén- 
«Uce, debiendo al bondadoso é ilustrado arcbivcro el 
Señor D. Próspero Bofarull la remesa de cuanto ere- 
yó debiera convenirme* Entre tanto recordé varios 
becbos bistóricos y registré mis apuntes, formando 
por fin con copia de mas datos la obrita que abora 
doy a luz. El ballazgo del libro manuscrito de mar- 
cuello, dio lujará que se pensase en estanipast el Sr« 
C^encral Bretón deseoso del esplendor de una obra 
que babiade ponerseenmanosdelaReina,aprob<(la 
idea,y el teniente coronel de insenicrosB.Pedrotlrtiz 
dePinedo,á virtud de una excitación de S.E. se prestó 
¿ cuanto le exisí para la formación de algunos di- 
biy os (t) Ya iba Á imprimirse este op úsenlo, cuan- 
do se suspendió ejecutarlo con motivo de babercreÍ-> 
do S. E. que no nefaria A tiempo para entregarse 4 

(1 ) La fachada^ el Tanto Monta y el cróquiSj se han litografiado por los ^^bujosde 
la oficina de ingenieros. La mezquita la debo á mi condiscipulo D. Mariano Pinos, 
profesor aventajado en la pintura y no menos en las matemáticas , que enseña con 
aprovechamiento en la Sociedad Aragonesa, Para el salón se ha visto el original^ y se 
ha consultado la lámina de la España monumental, 1 
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8. in. á «u paso por esta 0#pUal. El Tlage se retardó, y 
me eonsta que S. E. sintió verse privado de esta jst.ar 
?Apfr^«*ptt; 7 4« *«« 7,9 P w^er a Itae^r este insi^j^- 
m9^te Qif^efful^ á mji |ftei|ia^lf me por fin me Ite decidi- 
dla ádedieárselo por lud soto eon amufiento delámi|ias9 



mas apireelable. El ^ue sepa fivíe además jde los nej^o- 
«elps de mi profe^loyi de aBo^^ado, de los flue ]pesalia|i 
^o^re pfti epmo síndieo f •" de esta capital, 7 de las l|t- 
ngnmerableci eausa^i de yai^ps euy o eijLámcn se me eni- 
ear^ó^ lie eompuestoeste opúsculo en monaentos in- 
terr nmpi€|ps,7 sin poder volyer á recoupeer detenida- 
mente alsunps de tos yolumencs^que tcnf^o leídos en 
los años de mijuireutnd| disimulará indudablemen.- 
te los defeetos que eneuentre, y ya que no eonsidere 
demérito este trabajo, np podrá menos de baeer 
Justicia á mi laboriosidad* al eelo que muestro por 
reeordar las glorias de mi patria, 7 al interés lyuc to- 
mo entpdo lo que puede ser ji^rato á S. ]fl. lios que no 
están Instruidos en la bistorla verán, después de leí- 
da mi obra, lo que antes uo velan en el Castillo de la 
ALJAFERIA : los literatos splo encontrarán algunos 
materiples que podrán utiliza^ V^^^ eji eseiarcei* 
inlcntodela bistorip, la eual no puede perfeeeio- 
iiarse sino diri§^iéiidp las Investisaeiones á pnn- 
tps determinados. STo tensp la pretensión del aeler- 
tos jsolo die^co que no se olvide la pureza de mis in« 
teneiones. mi úniea ambieion es, que no eontipúcn 
tan ignoradas las riquezas anticuarlas que todavía 
poseemos^ y qu.e eon este reeuerdolos ara^^pneses re- 
cobren su primitivo entusiasmo, teniendo presente 
lo que fueron en otro tlempp, y llamar la atención 
del Qpbiernp sobre un alcázar en el que restaurada 
la sala de SANTA ISABEL y la mezquita, entrarían sin 
cesar infinitos estrang^eros á encaminar dos monu- 
mentos de tandi versas épocas y de tan distintas ma- 
nos, conservados simultáneamente para formar dos 
páginas de nuestra historia, pues los pueblos, como 
dice un escritor, se conocen mejor por las obras, que 
son crónicas de piedra, que no por las narraciones 
de sus bistoriadores. 



9^000 M cof9'^¿ieé¿o a^a ec £¿áeuí ció G^eóoupoioii ¿ SGi^ua 
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H hombre se diferencia principalmente de los demás animales en 
que no solo vive en el tiempo presente, sino que alimenta su espíritu con 
la memoria de lo pasado y con los conceptos de lo venidero. Al sentar 
suplanta en el suelo de cualquiera pais que recorre, si se halla ilustra- 
do con la antorcha de la historia, recuerda las naciones quslo poblaron, 
los hechos gloriosos que acontecieron ; pero cuando principalmente su 
imaginación siente una impresión vaga y respetuosa, es cuando entra en 
aquellos monumentos antiguos, en aquellas obras que han sobrevivido 
á tantos siglos, y que se presentan en eldilatado curso de lósanos, como 
las islas sembradas en las vastas üanuras del océano, que ofrecen á los 
navegantes un asilo para su descanso, y un manantial de recuerdos y 
meditaciones. Uno de los objetos que prestan vasta materia para consi- 
deraciones profundas, es el edificio situado al poniente de esta ciudad y 
conocido con el nombre de castillo de la aljaferia. ^l pasar por 
sus cercanías se presentan con rapidez, como en una óptica, las deli- 
ciosas escenas que ocurrirían en tiempo de los reyes moros, la grave 
austeridad con que vivieran nuestros aguerridos monarcas rodeados de 
sus ricoshombres, mesnaderos y almogávares, los melancólicos y dolori- 
dos ayes de los condenados por la Inquisición, que allí se puede decir 
tuvo casi SI primer asiento en este reino, y las amarguras de los que 
gimieron en sus calabozos durante la guerra déla independencia y nues- 
tras discordias civiles, no puiiendo recordar sino con horror lossacri- 
ficios que se tributaron con el frió aparato de la justicia al numen feroz 
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de loi represalias. Varias veces he manifestado loátU que seria no aban 
donar á la frágil tabla de la tradición, las memorias que se conservan 
sobre el antiguo palacio de nuestros reyes: y cediendo á la insinuación 
que me hizo el Excmo. Sr. Capitán General de este egérctto y reino 
D, Manuel Bretón , en una de las visitas de cárcel, en que le acompañé 
como fiscal de la auditoria, cuando con motivo de anunciarse en 1844 
la venida de S, M. de regreso de Barcelona, recorrió S. E. el depar- 
tamento llamado de Santa Isabel; me he resuelto á hacer este trabajo 
sencillo, y en el que después de dar una idea del actiuil estado de la 
ALJAFERÍA> he rccopilodo las noticias que se conservan en algunos es- 
critores y documentos antiguos acerca de este monumento . y las que he 
conseguido proporcionarme con reiteradas investigaciones» 
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3. élaOea. 

5. OnitcbSo/ ptutcipau 

6. C^itetpo De> oXouX'Uueiitoá it bct^itacioii/eó ea et 2.° ptóo. 
y, oitDtOo/ al coatl^ Del oiicial/ de aU/O/Y^uc a aibteóiuXoó, 
8. ^tuaet/ pollo, 

q. Joieiiux/, 

4 0. ÍCotlíeo, 

1 1 . XoL&o oX 2 . patío . 

4 2. oeaiuiDo patio. 

4 3, etittoDa á la eócole^á ptutcipat, 
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L CASTOXO DE U AUAFEüU, ^6 UO pUedO lU- : 

marse cíudadela ni por su posición, ni porsus 
fortificaciones, se baila situado á la parte o&- 
enlal de Zaragoza á la derecha del Ébro, en- 
este rio y la concurrencia de los caminos ire-- 
de Madrid y Pamplona, cuya linea dista taií: 
,. — w que puede considerare comotangentealfo-: 
so : casi al nivel de éste y al pie del terraplén que lo for- 
ma por la fachada, se estiende la vega hasta elEbroqné' 
corre á distancia de ochocientas ;á nuevecientas varas 
próximamente, y en dirección paralela. Por la oriental 
dista como unas doscientas cincuenta varas de la puerta' 
llamada del Portillo enfilándola el baluarte ó ángulo del 
sud de dicha fachada. El plano que se acompaña con el 
número 1 .', da una idea de su situación con respec- 
to ala ciudady su huerta, y asimismo de su figura ypro- 
porciones, aunque no alcanza ¿ presentar las corrientes 
del Ebro. 

2 
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íiá piaotá actual de ía Auafería es un cuadrilátero dé 
ciento cuarenta Taras de largo, y de ciento treinta de 
ancho con chaflanes ó ángulos ochavados mas irregu- 
lar de lo que aparenta, sobre cuyas bases paralelas se 
levantan las fachadas de norte y sud; la primera de cien- 
to trece varasde longitud, y de ciento catorce la segun- 
da; sobre la altura 6 lado perpendicular se eleva la fe- 
chada de occidente en longitud de cien varas, y en todo 
el oblicuo restante apoya la fachada principal al orien- 
te, formando con la del sud ángulo de noventa y siete 
grados. 

Su grande distribución interior está iluminada y venti- 
lada por cinco patios descubiertos y diferentes patinejos 
sia simetría en au colocación unos respecto de otros, 
aunque tienea sus plantas bastante regulares. Los tres 
mas espaciosos son: el primero entrando por la puerta 
dri principal y á las veinte y cinco varas déla misma, que 
esel deia iglesia, cuadrado de diez y ocho varas de lado. 
Por éste yenfilando coa la puerta de poniente se comu- 
nica d %% que es ol del centro ó de Santa Isabel, rec- 
tángulo de diez y ocho varas de este á oeste por treinta y 
dos de nortea sud. Comunica con el 3.\ (el de poniente 6 
de la maestraosa,} trapecio prolongado de norte á sud de 
dacuenla y seis varas de longitud proporcional por vein- 
te y ocho de latitud ó altura. Este gran palio da entra- 
da á otro situado al sud, rectángulo de diez y seis va- 
ras de longitud de este á oeste por ocho de latitud. El úl- 
timo se halla comprendido entre las crugias dobles del 
ángulo obtuso, ó sea el que forman las fachadas de sud 
y este: es un rectángulo de treinta y dos varas de lóngi^ 
tud de norte á sud por diez y ocho de latitud , aumenta* 
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do su lado del sud basta veinte y cinco varas hacia el 
oeste por la escuadría que forma ea su ángulo enlürante 
á las veinte y dos varasde su longitud^ siendo esto cuan^ 
to comprende en globo la ignografía del ediCcio habi- 
table- 



capítulo secundo. 

' . - • r 

vu ¿foeaó 
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n este edificio sé dejan ver cuatro cías» dé lábríba 
distintas^ que denotan las principales alteracfoneé que 
ha sufrido ya por reparos, ya pormodiflcaciótíeJi,'vya 
finalmente por aumentos hechos eñ éh llevando cada 
una marcado el sello de la época en que se verileó. 
I^a mas antigua corresponde á la dominación sarracena 
y se advierte en un local que indudablemente fi^ mex/^ 
quita ú oratorio de sus soberanos, y en los restos detres 
arcos que se conservan en la parte del sud del patio Ha^ 
mado de Santa Isabel. 

A la época que medió desde que los reyes de Aragón 
se apoderaron de este alcázar hasta los Reyes Católicos, 
debe pertenecer lo que ocupa el cuerpo de artUlem en 



el patío de Santa Isabel para almacenes, y las columnas 

6 pilares ochavados que se hallan en el lado del norte. 
■ AI reinado de los reyes católicos D. Fernando y Do- 
ña Isabel corresponden la escalera de la habitación ré*^ 
gia, su entrada, los salones artesonados y demás depen- 
dencias. 

El resto del ediGcio se advierte ser del tiempo de 
Felipe Y. en adelante, cuyo reinado está mas espresiva- 
mente marcado en los trofeos militares de alto relieve, 
que se dejan ver sobre la entrada de la parte baja del 
almacén de artillería número 4*, descendiendo desde 
aquí hasta la grande renovación que fué sufriendo su- 
cesivamente, y que se completó en 1772 (1), de cuya 
época son todos los ornatos del exterior, los pabellones 
del lado del este, la sala de armas y los cuarteles de 
oeste, norte ysud. La torre ó campanario parece ser aun 
mas moderna,y ala iglesia no se le puede asignar época 
fija por participar de caracteres diferentes. 

Los límites de este edificio en lo antiguo debieron ser 
menos estensos que en el dia, y el aumento que reci-* 
bíó últimamente en la renovación de 1772 fué, se^ 
gun parece, perfilado del este el fondo de los pabe- 
llones, por el oeste, norte y sud los cuarteles de estos 
tres lados: y así nos lo hace presumir con sobrado fun«^ 
damento un muro de bastante espesor, que corre gene- 
ralmente por el interior en la longitud de los mencio- 
nados cuarteles, con un torreón circular de alto en bajo 



(1) No hé podido averiguar los nombres de los que intervinieron en 
esta obra:, serian los ingenieros militares y quizás los arquitectos D. N. E^. 
turquia ó D. Antonio Esteban que sucesivamente fueron maestros máyo^ 
res de }a plaza. 
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del edificio en el del norte^ otro en el del oeste, otro en 
el del sud, y otro en el ángulo que forma el del norte con 
el del oeste, quedando todos cuatro ocultos en el inte- 
rior del edificio. 

Su fabrica es de ladrillo a cara vista en sus paredes 
exteriores, y aun en muchas de las de adentro , aunque 
en lo interior se notan también algunas de tierra y gra- 
va, que demuestran las diversas épocas de la constrnc- 
cion de este alcázar: su arquitectura es sencillísima.pues 
la decoración general consiste en fajas perpendiculares 
á imitación de pilastras entre sus vanos, interrumpidas 
horizontalmente por otras estrechas, ó sean listelesque 
corren todo el edificio manifestando la división de sus 
pisos. Las ventanas son de uua proporción sería, y ne 
Hevan otro adorno que nn marco sencillo sin moldura 
alguna, á excepción de la fachada principal, en cuya cru^ 
gia se hallan distribuidos los pabellones de gefes y ofi- 
ciales con balcones adornados de marcos con molduras* 
y frontispicios,cuya arquitectura puede corresponder al 
siglo diez y ocho, y seguramente será en el último 
atendida la renovación que se hizo de este edificio en 
1772. según se ha manifestado, en cuyo año se le dio la 
planta que hoy conserva, habiendo quedado muy poco 
del tiempo de los moros y del de los reyes de Aragón. 
Su vista es elegante y graciosa por la parte de la ciudad 
y no deja de realzarla extraordinariamente la torre de 
la iglesia. La estampa número 2.'' presenta su ima- 
gen con semejanza por su frente 6 fachada principal» 

Su fortificación actual seria insignificante sino le de- 
fendiese su gran foso, pues solo consiste en sus cuatro 
cortinas construidas á barbeta sobre el muro de la es- 



carpa, que avanza del edificio cinco varas, formando un 
camino cubierto y paseo que corre por todo el perí- 
metro. Los baluartes de los cuatro ángulos fueron des-r 
truidos en 1813 y 14: el que da frente al cuartel de car 
ballería, se voló en 1813 cuando el ejército español si- 
tiaba este castillo, en el que el general París había de- 
jado una corta guarnición: un comandante francés de 
artillería, según oí, disparó un pistoletazo sobre Iqs miir 
nieíones, y saltó hecho trozos aquel rebellín: los restan- 
tes fueron deshechos y terraplenado parte del foso por 
una orden que expidió el general Wellington para que 
se destruyesen los fuertes que ocuparon los franceses. 

Su entrada única era antes un puente de ladrillo, y en 
la actualidad otro fijo de madera, que ha sido repari^do 
por reclamación directa al ministerio del Excelen tísinio 
señor general D. Manuel Bretón* La cabeza cerrada por 
un rastrillo se halla defendida por un rediente a^spUlg-. 
'Fado para fusilería, donde hay un cuerpo de guardiet 
para una avanzadilla, y á derecha é izquierda dos . ras-^ 
trillos en las dos rampas suaves que en latitucj de cinco^ 
varas conducen al foso. 

Éste es bueno y tiene de anchura de veinte y seis á 
veinte y siete varas en toda la circunferencia, excepta 
en la fachada principal que cuenta unas veinte y ocho: 
su profundidad es de unas ocho varas próximamente: 
perpendiculares la escarpa y contraescarpa; la .primera 
de buena fábrica de ladrillo y mamposteria, y la segunda 
revestida y revocada ha muy pocos años. La construc-' 
cion del foso no data sino de la época del señor D. Fe- 
Upe V que convirtió este edificio en fortaleza. De con-: 
lado esta defensa no existía en tiempo de Felipe II aun 



cuando existiese muro (1), del que se encuentran vesti- 
gios, como se ha manifestado « pues cuando se alborotó 
el pueblo de Zaragoza con motivo de la traslación de 
Antonio Pérez desde la cárcel de manifestados al Cas- 
tillo de la Aljafería, le pusieron fuego por todas par- 
tes, rodeándolo mas de tres mil hombres que gritaban, 
que allí morirían abrasados los inquisidores. f2) Lo 
cierto es que, según me han manifestado los ingenieros, 
en algunas partes del ediQcio se descubren vestigios de 
incendio, y se nota el empleo de diversa clase de made- 
ras que las que se usaron en su primitiva construcción. 

Mr. Mignet de la Academia francesa en la historia que 
ha publicado recientemente de Antonio Pérez y Feli- 
pe II no expresa la circunstancia deque se hubiese incen- 
diado elCastillo, reflriendo tan solo que D. Pedro Sesé 
había hecho conducir muchas carretadas de leña con él 
intento de pegar fuego á la auaferu (3). Tampoco Lu- 
perbio Leonardo de Argentóla en su información sobre 
estob sucesos hace mérito de esta particularidad. 

Por un cálculo me parece que éste edificio podra 
contener ó alojar unas tres mil personas. 



(1) Mignet pág. 163. dice. — »Felipe II reonióá su corona algunos se- 
»jíoríos que habian conservado prerogativas feudales, convirtió la Aljafe- 
»r(a en cindadela y dejó en ella algunas tropas castellanas para mante- 
»nár á Zaragoza en la obediencia.» Esto confirma mi opinión de que ya 
era entonces bastante fuerte la Aljafería. 

(2) Historia crítica de la inquisición por D. Juan Antonio Llórente im- 
presa eñ Madrid en 1822, tomo 7.*" capítulo 35, página 153, artfcolo 3/ 
núm.* €• 

(3) Mr. Mignet— página 123. 



CAPITULO TERCERO. 

de 1*0 partes de este edlfielos de la anticua mem- 
qultat de la sala de Santa Isabel é inmedlatast 
tnserlpelones que se leen en los firlsos ^e. 



s, 



íguiendo la descrípciOQ de las partes deeste edíflcio di- 
remos, que el paso que sirve de vestíbulo desdóla puerta 
principal al primer patio (el de la iglesia) se halla cubier* 
to de bóveda con un platillo elíptico; el témpano del ar« 
co toral menor que da frente á la entrada, está adorna- 
do con las armas reales de España: á la izquierda de es- 
ta entrada se halla situado el cuerpo de guardia del prin- 
cipal del Castillo, y sobre él en el piso entresuelo al pri- 
mer desembarco de la escalera,que conduce á los pabe- 
llones destinados hace algunos años para arrestos, está 
eí aposento del gefe ó gefes de la guardia : tiene rejas 
que miran al recinto de la Ciudad, y otra que dáal patio 
sobre la puerta del cuerpo de guardia para comunicar á 
ésta las órdenes con oportunidad. Ala derecha de la en* 
trada principal hay un patine!, á donde dan lasrejas dq 
algunas prisiones. 



^^SA^ ^AAI^^^ ^ft^^^^^ ^hSA^^ ^^A^^y ^^A^^^ ^AflA^^BA^^V ^^fllA^ ^ÁA^^M ^^^^ft^ ^b^^^A^^^É^AAf'^ftA^k^ 4AAA^ ^totflA^ ^^ta^^^ ^^to I^V^SflBflÉ^U 

isKBBSS^k 



w&'semssmmss^^ 



-A A jfti. ^ V. -A M, Á Á A, «ft. A A. A .A-' .^i*^ .Al ^ku ^ 

•^^^^^^W ^P^^^^^fc ^^^H^F^^ ^Vv^^^n '^^"^P^fc ^^^B^P^M iV^V^P^^ ^^^W^fc ^BW^B^* *^^Br^p^^ ^V^^^p^M ^^^Hv^k ^^^^^P^^ ^^^W^^^^^V^^^V ^^^wf^^ ^^^l^^^k^W 




• « 



• í 



PATIO DE UL IQIiESIA. 



^ > 






H 



anifie$ta laiabríca de estepatio una construcción ;va- 
riada ó de diferentes épocas, si bien todas de alguna iWr 
tigüedad : la fachada sobre el arco^ que da pasoal fiie 
tio del centro ó de Santa Isabel , aparenta ser mas napr 
derttd,y se advierten algunas rectificacibnes^particukir- 
mente en los huecos de los balcone$ del real aposenta, 
rectificaciones con las que se han destrozado los eleg^n^ 
tes adornos que existían anteriormente.y de losqua^^lo 
«e conservan algunos fragmentos de armas y escudos* : 

Debajo del real aposento se halla situada una €»^tancia 
de planta octógona de 26 palmos de diámetro, y sobre 
sus ocho lados se elevan otros tantos arcos formando 
diferentes ángulos rectilíneos á excepción de unoque^e^ 
deforma de herradura. Todos estaban sostenidos, dp 
dos columnas de marmol de nueve palmos de altura, 
de las que aun existe la mayor parte pero mutiladas y 
maltratadas: el mármol blanqueado en la actualidad se^ 
gun los reconocimientos que se han hecho, parece ser 
de las canteras d^ Alcaníz. Los entrepaños y iréqzos 
de sus paredes están adornados por el estilo de los de 



laAlhambrítXjQB-tr^adQsj calados .arahe«i^as. de me 
Fito^ fl6teahia>€g8eiicioii: ^pesm*^«Uos;fnuéfaas'SfglQs 
que han transcurrido y de lo que han padecido por las 
vicisitudes que son consiguientes, se deja ver en ellos 
gusto, riqueza y hermosura á la par que delicadeza y 
esmero en el trabajo. A diez y ocho palmos de elevación 
corre un techoicoiKelque^iiiutíiaron ;Ia jiitura de esta 
estancia, pues que sobre éKcontinúa la misma con un 
friso corrido, adornado de la misma talla, coronado de 
otro cuerpo mas sencillo, en el que descansan colum- 
nitas de cuatro palmos y medio de altura^ sostenien*- 
ihr.ar€0fipapiiilta)lo8'formado^de feotones -seaUcircola- 
i>e6,'^tdrsmfiando^lo&Testos^de esta mezquita á oatorge 
.pálnro&del menpionado |hso, por el que la es^del real 
^apasénto donde^naéló SA^TrA^IsABEL. 

^En ta'portede ^ocddente pero con la direactoii ál 
diéntese vé un^üdbo d hueco ( 1 )á}a qucipresla^etttradft 
-«l'arco de^herradura cubierto con una concha^^eDd^n*- 
<ae ^e-supone que^^ístia la pilai bautismal ; pero aunque 
puda colocarse et^ tiempo de Jla f eslinxraeion/parece ti>- 
€udábie que ^este era el sitio en que: faacian oraeton los 
reyes moros, pues^ allí estaba ^su opatorío ó mezquita 
"{NrrUeidar. ^Üdo^es^que losárabes rntrában €pa la tna^ 
"cyoT^escraptiloáídad el cuittp}kíHento< de la oración lla^ 
<maeáaL mlath'^namaz que canstitüia todo «u oficio di^ 
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(1) íCsteÁicbO) que^.babía íeatcdas lasifnezquiUsy^^Ki lelxiqe.^e, cq}o- 

'.eaba eLimam para dirigir la oración se llamaba; El-^Mehreb. Yisiges d^ JJí 

Bey El, Abbassi ^D. Domingo Badia^ Leblich) ,por África y Asia iúr- 

ranté los años 1803/ 1804, 1805, 1806 y 1807, tomo I."" impresos en Ya- 

^1enda^i836;'-tomo'i.^ págtnajIOO/ Poscripcion 4e la mezquita deiFez. 



—11*- 

\iao^ y que la coMideraban. también, da pr^ecegta dm*- ^ 
no. (1) En esta idea meconGrmórelfser una de las.Cioa-r 
dicianes de esta oración,, el que la^p^oBtura delcuer-» 
pa fuese mirándola laMeca^yque-cabalniente este n¡cbo< 
tiene su. dirección al'orientev y así mismo, et qiiei.aperT 
sar de no ser obligación, segnn la ley el ir álarinrar. 
quíta;^.;la mayor parte acostumbraban. á. veriíioarlo^^ 
por lo que no es regular que los reyes d^jfisen de . 
cumplir estrictamente con este reqpisítO'(^Sy^caeLq^e. 
esté instruido- en los arcanos de la^a^t^!aedad4esta asep- 
cion no puede ofrecer duda- ninguna,, nuicbo'meoo&sii 
fija la yista en la lámina quese encuentra ár seguida de: 
la página 172* tomo 1/ de los Condes- de Barcelona 
vindicados^ obra escrita por el Sr. D. Pn^isperotBofiíridt. 
La- referida lámina represi^nta el frontispicio del Mib-*^ 
rab d adoratorio» interior déla mezq|uta^de la. ciudad 
de Tarragona. Este monumento, dice este, escritor «iluév; 
erigido en elano'960í de nuestra- cuenta;, esr de mát- 
moi y se conserva casi íntegro enel claustro, de laSantu; 



(f ) La Turquía— por D. Fermiii Caballero pág. 55 y 58. 

(2) AU^Bey en MIS viajes citados» tomo 1.^, pigíaarlSebabla tamlMeit . 
de estas oraciones aunque les dá diíierentes nombres que el de Salath, . 
cuyo último nombre se les daría- qfoizás por qpe. en. algunas de, ellas se 
pronuncia la palabra Sálátou. Alí-Bey dice— Todo musulmán debe cecitar 
la oración cinco veces al. día;' la primera al rayar la aurora, á cuandei el 
sol se halla diez y ocho grados bajo el horzonte por la parte de oriente: 
llámase Etebáh: La segunda después de medio dia, enel momento en. q^ 
la sombra de un cuadrante 6 bastonvcolocado alsolpeipendicularsobcaf 
tierra iguala á la cuarta* parle de su longitud; esta oracíoni se- llama JUh 
dHkur; la tercera en el instante que la aombra del palo. 6 gnomna igual» 

á su longitud, y se llama Kl-aásar : la- coaria debebaetne en el funta . 

» 



Iglesia metropolitana de Tarragona empotrado én lá 
cortina de pared del lado del potiienle: qtoé CoDde ' 
refiere que Abderraman III mandó constrnir este arcó" 
y colocarle por fachada del Mibrab 6 adoratorio* kí- « 
terior de lá mezquita principal de Tarragoná«que lif^gttd'^ 
indicios estaba muy cerca ó en el mismo recinto qué' 
ocupa hoy su grandiosa catedral, que principió eí Sáiíilóí 
arzobispo Olegario por los años 1 128. Este arco lieM 
una grande semejanza con el que se encuentra en la 
mezquita del Castillo de la Aliaferú, y la comparación 
de entrambos eleva á un grado incuestionable def'ett- 
dencia mis observaciones. Para mayor ' compfobáctoir' 
y para conservar un recuerdo de este monumento áifsbe; * 
he hecho litografiar la estampa número 3:\ en lá qile 
se encontrarán retratadas parte de las bellezas de tíná 
jiiezquita desconocida casi totalmente hasta hace pp¿fo ^ 
tiempo dentro'y fuera de Zaragoza. ' ^^''* 

La Iglesia se halla actualmente situada én uii án^uto' 
á la derecha de la entrada de este patio, flrettte fi dlclio 
real aposento. Su planta es próximamente cuadrada^pues 
la constituye un rectángulo de noventa palmos de latt- 



rofemo que sigue á ia entera puesla del sol, y la llaman EU^iéogáiñéb : -en 
Gb, la quinta veis sé recita la oración en el último instante del cri^As^^' 
culo 'de la nocbe, ó cuando el sbl séb^laá diez y ocho grados bajd'él 
horizonte por él lado ñt poniente, y es ta que llaman EMsdUíJ- AÍ fifi ^ ■ 
laüotá 2/ del apéndice pongo las oraciones que copia estie atitbr qué 56it 
dignas íde leerse por su .originalidad. ■ . ? 

'Yéesé también loque dice Yiárdot en la historia de los árabes página 
292 sobre el mirfaab ó santuario de - meditación, y de' su'posicioá'baéia- 
laHec'a refiriendo á la página 9ld> que se sefviánloÉT' árabes Míe la brájcK- 
lá htótrf'déntró de 4as : paredes domésticas, para volverse ál tiempo de k- 
Qtiwík hada el"t€!»pl<y de lá Mecftí -— -^ - ' -ü ot : : ' ^:<.: '- 
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REFBESENTA LA MEZPUITA DEL CASTILLO DE LA ALJAFERIA 

ú iiratoriD de los rcvcs moros . 
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lumnasv la imposta del arco y el eornisameolo san^ dQ 
raáraibl negro : sus basase capiteles f la guarnición del 
arco ion de piedra alabastrina . A* Itf izqmíeilda^ del altar 
majnoF di de'Nt^a. Sr^. de la Correa, ed un i^tablo de 
maifora «forada estUo aetiguo y de órdea corintio. En^ 
la úavé de-la dereeba'y capilla del centro está Saota* 
IsASEiipintaddaH óleo en el nicho del retablo, cuya ar^ 
quítectura y estilo e& como el anterior con el aumento^ 
de uBa ui^nitá que contiene el niño Jesús. El altar que 
sigue es de igual construcción y arquitectura, y en su^ 
centró áe venera' á la virgen delRosario pintada al oleo. 
Frente á este altar y en* la ni^ve de la izquierda está la 
pi^ bautismal, sobre la que hay unrel$íblito«oil ua-ctu- 
cii^. A los costados estad losbeato^Simon^deRojí^ y , 
Jugfii' Bautista de laCodCep^ion de tamaño medio^ naUi^. 
raK.( Af eofirtinuacifon^^de la pila está* el altar det Reden'^. 
tof-«rueiíkado eir^utfretóbkr comóios(anli9riore$f : ¿ ¡ 
. A laf derecha ó iz^iüHerda de}' atrio están' sotare carlieT» ; 
las'á^ )B altiQra«d6 seisr palmos Santa Engraeáa y Swiaj 
María Magdaieha,>. estelólas del taoiai^ oatuí^ bastantOD 
regulfeiPeís/l^n loi»4íenj5os'oontiguo$al piártíco bajT jimn 
grancled- cuadros al oleo i mal egeciAados> ;{ el dio hkf 
derecha representa la Venida de Mtiestrd Seaota Aal( 
Pilav y el de la i^quier^ Nuestra iSt^ñora del Hosari«. 
y Sauto í)omingo\ Eilla siortstia éétá 8a*lSieotóft de-^ 
Toletttíqo oofi varios grupos d!e ángeles* de 'wcqtturai 
mediana, en un retablo antiguo. El pavimento deottd 
Igle?¡a^^s*áeflf|baWosa<lOj^i (1) . ¡v 

"•i! ' • ■ •jOK fi4 /i — . ^ < -* i -^'M.rrT-- , - r'nl H ii j-i -jív j?'' ií , l;'-f ■ <! fij'tf jQ 

(ly Parecei:4 miiiiiqo^ esjt|i reUcípa de los okjeto^ que copUene la I^i^íf 
s lU pé»ó' tní flésf grtló al teertá Tirf sldb tWmtireñ foi 
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la obra. cLe/esle patío es moderoia ; \s^ ^pared^ i^^v^ 

ríof es de:Ja galeria^ue forma $U)per¡i^elro;rQGjiA.Qg^ar 

;sond6 ladfúlo «e&tMoá xiiara vista, sus veDtaps|%F6Q|^p<- 

.-gulas de buQn^ proporción . l^p la partedellado deljswvi 

caparecen restos: de tres arcos qjae se copoce^sQr 4e J.^ 

«ptímitivos^que formaron el coqtornojde este patío «y t;or- 

responden ala misma época que la mezquita. ;$o,n de^ 

.forma apuntada en onda? semieírculares^ adornados tde 

.arabescos iguales á los de la mezquita, y á uno de eU<>$ 

le sosMenen dos columnasde once palmos dealturai que 

aunque maltratadas y ennegrecidas, maníGestaiir^^' dP 

¡m^vmol 4é Albalate: los restos de una4esus^b^s acre- 

.dítanfaabersído de alabastro de Esc^tron. ' 

JjUnto á e$tos arcos está el almaof n de>artUle!^ia A^sig^ 

rOadoeon el número 4, que consiste en un salón de Ire^ki*- 

cta V919S de longitud con nueve de aiiqhuriavysQguirvidT 

'£^fiestaf4^ió tener en su origen seseptay; $€^s p^l- 

.«os de éleyaeioHi cubierto debovedas por arista dorros- 

^a de l^drilloy adornadas en los aijcos y aristas con fus^ 



tes agrupados á tres: en el día está subdívidída su eleya- 
cíon total por un piso intermedio, á la altura de treinta 
y dos palmos del piso terreno, y á ocho palmos debajo 
del arranque de los arcos que rompen sobre ménsulas. 

También hay restos de esta misma fábrica con el mis- 
mo adorno y elevación á la espalda del lado deleste del 
mismo patio,divididos igualmente porun piso intermedio 
á la misma altura, los que en el día corresponden desde 
el piso intermedio para arriba, al distrito de la habitación 
regia, con idivisiones que dejan porción de los arcos á 
un lado y porción á otro. 

Una délas crugias de este palio da paso al tercero, y 
forma un entrepilastras de sílleria delgadas y airosas. Al 
terminar ese tránsito se halla á la izquierda y contigua á 
la entrada del tercer patio la grande escalera^qoe en dos 
(ramos componentes treinta y dos gradas, conduce ala 
galería y pabellón 6 sala de SalIíta Isabex. I^a puerta de 
esta escalera concluya con un semicírculo cuyos radios 
de madera forman una reja sencilla. Elpasamaúó^ baran- 
dilla y paredes en las mesetas , están adornados con re- 
líeyes arabescos, el techo presenta en sus bovedillas pin. 
fados haces de flechas, é intercalada la inscripción de 

Tanto mokita. 

Al desembarco de la escalera principian á correr las 
galerías destinadas en la actualidad para acuartelamiento 
de tropas, excepto la que corresponde á la entrada del 
isalon de Sxvnta Isabel: en el enmaderado de está entrada 
^e ve también pintada á trechos la inscripción del Tanto 
MoriTA, y en el ángulo al frente hay indicios de una anti^i? 
puerta de comunicación con el interior de la servidum- 
bre: existe todavía el remate de esta puerta cofr nn ador- 
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no que maniGesta iwigraDde antigitedad, y qtiees el de 

dos leones que sostienen un rollo de pergamino con 
unas letras antiquísimas en su centro. La estampa núme- 
ro 5.' figura 1/ representa un residuo de la antigua 
decoración de este palacio. En los cuartos inmediatos se 
advierte todavía la montea de grandes arcos, que tiene 
su arranque en la parte inferior. 

Sobre el dintel de la puerta de Sainta Isabel se halla 
el escudo de las armas reales sostenido por otros dos 
leones: á los lados de esta puerta dos ojos circulares 
equidistantes dan una medianaluz al salón. (1) Este ofre- 
ce un aspecto magestuoso; recientemente blanqueado, 
y algún tanto limpios los adornos; aunque sin restaura- 
ción de los deterioros que han sufrido, ostenta su gale- 
ría 6 tribuna pública sobre el suelo déla cornisa, arqui- 
trabada con inscripciones góticas que corren por los 
cuatro lados del rectángulo.. Las dimensiones de esta 
tribuna parecen poco capaces para su objeto, aunque 
llenan cuanto permítelos límites en que está construida. 
El techo de este antiguo salón es de una decoración 
hermosa y grave, que reúne la circunstancia de la soli- 
dez. Es un armado de maderas formando casetones oc- 
Uígonos perfectamente moldurados y en su centro una 



iij £1 modo de dar la luz á este salón me recuerda lo que dice Alí Bey 
en el primer tomo de sus viages página 228.^-c(La arquitectura, que se usa 
en Marruecos, es la misma que en otras ciudades del imperio, es decir, que 
se componen las casas de un patio con galerías al rededor, y salas largas j 
estrechas contiguas á ellas, las cuales no tienen otra luz que la que entra 
por la puerta,» Los observadores podrán considerar si es ó no probable, 
que se conservase en España ha3ta fines del siglo XY el gusto de sus con-, 
quistadores. 

4 



pifia dorada» asi como lo están «■• todas las moldu- 
ras del salón. En el friso se halla dos veces en relieve la 
iitsoripoion siguíente,que en uno de sus lados no se en- 
ettoatra completa por los destrozos qne ha suñridoaquel 
ártesonado en las épocas aciagas de nuestras guerras. 

<rev>DA4txa9it5 uhiátosuucutiMiUfi OicJUa^ OxacOiíiu», OottáL^M, SOxteO'* 

XMMlCUJLt VXeX, y^tUiCipiUM/ OfUMUHÓ, viuiídeMé, Stx4JUAMIbó, ^Mó, 

iScutíhxAUfó, jjnvAtnA, a*aix: 9Ji6cJbd& Sxmmmu dlsucooiie A úcaua t 
iMc&oMiluDuie óuax/Oí/ fUMueuua umÁomí, ootuaúbtó auoáuduite (SKtutto 
\\e¡toxAcóU¿uiU/,ooékubexo^ cíímíocam/uó 9ogeUca4a, oulóo vAcxá, texcoLu^ 
¿oidte, noo opu^óoi^tui«iiOiuiioaYa«uiiiitaiuio dafidtó HGGCCXCIL 

Lá riqueza de estos artesonadoa tiene un recuerdo his- 
tórico que auméntala gloria délos aragoneses» por ha- 
flarse dorados, según pretenden nuestros historiadores, 
con el primer oro que se trajo de la América. (í) El Ar- 
cediano Dormer^ en su obra titulada Reyes de Aragón, 
(pág. 397) al hablar de D. Fernando el Católico refiere: 
que solía dédr este rey <cque por el gran celo que te- 
cnia de qué en sa reino se conservase limpia la. santa 
«religión católica, le había dado Dios un nuevo mundo: 
)»así pasó, continúa, que en el año Í492,en que se ganó 



(1) Aunque amante en estremo de las glorias aragonesas, no dejo de en- 
contrar dificultad para creer, que con el primer oro venido de América se 
durasen los salones dek Aui^Étiái, y me ñmdo en: que Colon levó el ancla 
én él puerto de léalos d' 3 dé agostode í^9^ para principiar sus descubrid 
i&iéÉtos: salió dé uno dislos puertos de las blas de América el 4 de enero át 
1493»^ dé regreso & España, y llegó el 15 de mayo de dicho año al mismo 
puerto dé Palos. 

La inscripción que hay en las saias lleva Ik fecha'de 1492; su trabajo exi- 
gía largo tiempo: luego no pudo dorarsedon^l primer oro que trajo Colon, 
á no ser que se dorase después. 
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^Granada» descubrió al fin de él Cristóbal Colon las In- 
edias occidentales, en cuya conquista declara el rey D. 
3iFelipe I (se entiende de Aragón, pues de Castilla es II) 
»ett las cortes de Monzón de Í585r que concurrieron los 
^Aragoneses, y que defbengozdr todos lo5][)ttestos écle-- 
»siásticos y seculares que se proyeen enéllasiy es de 
»notary añade, que el primer dinero q[ue se libró á Colon 
»se sacó de la tesorería de Aragón, y asi dispuso también 
)»el rey, que del primer oro qtíe se trajo de las indi», 
«se diese una parte á este reind^ con la cual se doráronl 
»los techos y artesonesde la sala mayor de) real pa}ad0 
»de la Auafería" Toda la parte coitei^oiidienté á la te* 
la de Santa IsABEL,galerías, airtesatlas y gafbinete réál, es- 
tá recientemente blanqueado y pintada so carpínterí«y 
lo eual se egecutó con motíto de la Tisitaiy que sé supo- 
nía baria S.M. Doña Isabel II á este alcázat en Í8U, j 
que por fin Teriflcó la tarde del 27 de julio de 18i5. 

No podemos al bacer esta relatíoú, dejar de 6«piar 
las elocuentes palabras, que al hablar de las; beUe2as ar- 
tísticas de este monumento, se leen en uda publica* 
cion ésfiíHíidble. (1) 

«Del salón de Sáota Isásei por ejemplo, deeste mag- 
nifico resto de la grandeza del antiguo Reino de Ara- 
gon; dé esa joya arqueológica, que la heróicir Zaragón 
ha conservado en medio de las rainaiBde sus ÉM>derno« 
edificios ¿qué podremos decir que no hayamos ya escri^ 
to al describir otros mucho» monumentos de la mismér 
época de los Reyes Católicos^, «ito es, del siglo XV7 '* 

«Verdad es que el tal salón recuerda la grandeza ca-- 

(1) La Espafta n^oBÉimital. 
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racteristica de la monarquía española, que lleva impre- 
so el sello de la elevación osten tosa, que es casi prover- 
bial en la península, y que como todos los edifici<A de^ 
su tiempo parece que dá testimonio de la robu^lez 
moral que el trono iba adquiriendo, merced á sus con?^ 
tinuos triunfos y á espensas del poder de una aristo* 
cracia, mas turbulenta acaso en Aragón que en otro 
ninguno de los estados españoles; pero las reflexiones 
á que considerado el edificio bajo esc punto de vista 
daría lugar, prescindiendo d«) que no son para tratadas 
ligera é incídentalmente, salen por otra parte de I« ar- 
tística esfera en que debemos encerrarnos.» 

«Indicar pues la belleza del artesonado, que es uno 
de los buenos de aquel buen tiempo para las artes 
españolas; llamar la atención sobre la graciosa galem 
que. circuye el tercio superior del salón; señalar la ele- 
gancia, y por último decir que aunen medio delabandono 
y desnudez actualdel salón deSANTi^IsiiLfifiL^ transpira,por 
decirlo así, como en un varón eminente que sucumbe 
álos rigores, de la fortuna^ cierto aire de grandteza .y 
magostad, que la miseria no acierta á desvanecer, y que 
el alma generosa contemf^a respetuosamente; e^ todo 
lo,i]ue enresúmen creemos oportuno en la ocasión pre- 
seoite^.-Esasí mismo muy digno de notarse, pertenece 
por sa estilo á lo mejor del renacimiento de Ja^ firtes, 
cuando en el resto de España no habia en «u tieocipo 
sino muy pocos ediQcios de aquel género.i^JPara hacer 
ostensible, aunque en miniatura, esta obra tan preci(>sa 
encerrada ahora en el recinto de un, cuartel, se ^com- 
paña la estampa que lleva el número 4/ 

Saliendo de este magnífico salón,, í^íq debks^r el del 
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trono ó de embajadores, se encuentra á la izquierda el 
gabinete ó sala de Santa Isabel con una alcoba, en cu- 
ya estancia se dice que nació esta reina; tiene un balcón 
que cae perpendicular sobre la antigua mezquita ú ora- 
torio árabe que hé descrito anteriormente. Tiene estasa- 
la por techo un artesonado de poco relieve, pero de 
mucho gusto y complicación. Se compone de caseto- 
nes, cuya figura general es un cuadrado, pero trazados 
y enlazados de modo que forman dieziseiságonos sepa- 
rados entre sí por los cuadrados que resultan de su en- 
lace. En el centro se echa de menos el escudo de las 
armas reales que debía existir anteriormente: en los cua- 
tro que corresponden a sus lados se ven dos yugos y 
entre ambos la inscripción de tanto monta: en los res- 
tantes tan solo un yugo. 

La antesala que comunica el salón con él gabinete de 
Sta. Isabel,no tiene digno de atención sino el techo que 
también es de casetones, en figura de rombo con su pi- 
na en el centro y molduras también doradas. Esta sala 
tiene así mismo un balcón que da sobre el patio de la 
Iglesia. 

A seguida caminando á la derecha hay otra sala cuyo 
techo está adornado por el mismo estilo que los ante- 
riores, en cuyo medio hay un escudo de armas circun- 
dado de un casetón diezíseiságono, desde el cual se 
estienden las molduras formando pentágonos irregula- 
res, pero iguales y semejantes^ alternando con cuadros 
que forman el conjunto do los casetones. Desde allí se 
pasa á otras estancias espaciosas con su gran chimenea, 
que conservan un enmaderado particular, pomo lo ob- 
servará cualquiera que las visite. Eri el friso del arte- 
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sonado de las tre;^ salas de afuera que acabo de descri-»- 
bir, se baila repetido el letrero latino que antes he tras*- 
ládado literalmente. 




capítulo gvabto. 



I 



MsuMIeflMlo del leata ele Im eanpTeM» 

TASTO HOIVTA* 



la repetición misteriosa de las palabras Tanto monta €n 
la pintura del cielo de la escalera principal y enlosar- 
tesonados de las salas^y del yugó con eí nudo gordiano, 
y los baces de flechas, muestra que ésta era una divisa 
del rey católico y el recuerdo dé una grande hazaña, 
I). Juan dé Orozco y Covarrübias en su libro de los em« 
blema? morales (I) hace una explicación de esta divisa, 
que aunque diferente dé lo que hacen otros, no la de« 
hemos omitir. Este autor después de hablar délas em* 
presas que usaron Átigustó César, Fompeyo, Cayo Cen- 
sar, An tonino, Calba, Constantino, al tratar de las de D. 
Henrique IV, D.Fernando y el Emperador Carlos V dice: 
»delos reyes deCastitlaaigunos usaron empresas,com6fué 
el rey D. Henrique lY la granada abierta con el moté «ayro 
di^ce» en que se mostrábala condición que han detener 



(1) Capítulo 10 página 45 impresión de Segovia año 1591: cuyo libro he 
adquirido recientemente: pero atttes había visto una impresión hecha en 
Zai^goza en KtOi* 
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ios príncipes en ser agrios para los malos» y dulces para 

los buenos, como se verá en el emblema que hicimos 
de esto, y luego añade*, el Rey Católico usó un tiempo 
una empresa del ayunque y del martillo, y de ella no hay 
memoria, ni aun era tanpropia á tan gran príncipe, y la 
que escogió después y se publicó , fué admirable en las 
saetas y el yugo con la letra tanto monta, en que no se 
tuvo cuenta con lo del nudogordiano, y eldichode Ale- 
jandro TANTO MONTA cortar como desatar: y quiso decir 
que por fuerza sugetándolos con las arnias, como son 
las saetas , ó rindiéndose ellos y sugetándose al yugo los 
que eran enemigos y rebeldes, hablan de ser suyos, y 
esto es lo qué tanto monta de grado ó de fuerza: y así 
sucedió en la empresa que tomó á pechos de conquis- 
tar el reino de Granada, que vencidos del poder dé las 
armas vinieron al yugo, y se entregó la ciudad al prin- 
cipio del año Í492." Para que se vea la divisa del tanto 
*ONtA en su forma primitiva, se acompaña una copia sa- 
cada de un libro antiquísimo (t). Estampa num. 5/ fi- 
gura 2/ (2) 



{\) El libro á que me refiero es uno escrito en verso por Pedro Mar- 
cuello en 1482. Todo él es de vítela con adornos de oro y pintara ciegan-* 
tisimos, y con las primeras letras de las décimas doradas. En él se hallan 
varías estampas que representan á los reyes católicos con la infanta doña 
Isabel: después parece que se raspó su nombre y se substituyó el de Do- 
ña Juana (que filé esposa dé D. Felipe I el hermoso llamada vulgarmente 
la Loca). Contiene también muchas efigies de santos y santas. El argu- 
mento se reduce, á que Marcuello, que según se infiere, estuvo empleado 
en Teruel y Talavera, pone en boca de su hija que aparece arrodillada re- 
sando, diversas plegarías á varios santos, para que concedan un fe- 
lix éxito en la conquista de Granada. A la Reina Isabel la llama gran 
baptisadera de Moros. De este libro se copid la estampa del Tapcto Monta. 




CAPÍTULO OUINTO. 



DcMcrlpelones que lineen de e«te edlflelo nuestros 
esepitores antisuos^ y alcanas netieiiM eariasii» 
sebresa fUstrilmelbu iuterlop* 



£ 



s verdaderamente doloroso , que nuestros escritores 
no se hayan ocupado como debieran en describir este 
monumento. Quien da algunas noticias» pero muy vagas 
y generales, es el P. F. Diego Murillo (3j que escribió 
sobre las excelencias de Zaragoza, y asistió como relí 
gioso de S. Francisco al entierro del Justicia de Aragón 
D. Juan de Lanuza^ decapitado en 20 de diciembre de 

Según las noticias que hé adquirido , este libro que iadudablemente 
fué regalado á los reyes católicos, lo trajo á Aragón D. Juan de Austria 
(no el I sino el II). Después de escrita esta nota me ocurrió ver la bi- 
blioteca del Racionero Latasa, el cual en el tomo 2.° página 312 habla de 
este libro que lo vio y examinó, como yo hé tenido también la suerte 
de verlo. Dice que Pedro Marcuello era Alcaide déla villa de Calatorao,! 
y pretende que este libro fué una de las dadivas que el fundador de la car- 
tuja de Aul^'Dei D. Femando de Aragón arzobispo de Zaragoza y nieta 
de D. Femando el Católico hizo á este monasterio. 

(2) No ignoro que otros dan distinto significado á este lema, y entre 
ellos Ponz si mal no me acuerdo, diciendo algunos que tanto mohta, es una 

abreviatura del lema tanto monta, monta tanto Isabel como Femando: ala- 

diendo sin duda á la estrecha unión de estos dos esposos que procedieron 

con tal acuerdo en el gobierno de sus estados. 

(3) Excelencias de Zaragoza tratado 2.° capítulo 49 página 419u : ; 
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1591 f pues al hablar delaAuAjERíAdice tan solo; «cque es 
palacio real» alcázar y casa de placer^ que fué délos re- 
yes moros, fundada por el Rey Abenalfage, que fué el 
4/ de los que reinaron en Zaragoza, cerca de los años 
del señor 864. Es un edificio grandioso, cercado de mu- 
chas torres, (1) que ahora muchas de ellas sirven de cár- 
celes para los delincuentes. Aposentáronse después en 
ella muchos reyes cristianos, y el Rey Católico hizo en 
ella muchas cuadras y aposentos con sus escudos de ar- 
mas, y empresa de las coyundas y lazos con el tamto mon- 
ta: todo muy bien labrado y dorado con otras muchas 
molduras, y sobre todo, hizo una hermosísima sala que 
Uaman sala dorada, porque toda la techumbre de ella, 
demás de estar labrada á las mil maravillas, parece un 
puro oro finísimo. Demás de esto, todas estas cuadras y 
sala tienen unos frisos que les sirven de adorno, con un 
letrero de oro en campo azul, en que se hace memoria de 
los Reyes Católicos sus fundadores. Tiene también mu- 
chos aposentos y salas que aun pwseveran desde el 
tiempo de los reyes moros , y en especial una sala 
baja que llaman la sala de los mármoles > que pa- 
ra el verano es fresquísima. Las vistas de este pala- 
cio son en sumo grado apacibilísimas, porque parti- 
cipan de todo lo que puede desear la vista, en razón de 
diferencias de visos, como son agua, arboledas, montes, 
huertas, casas de placer y otras cosas semejantes." 
Esta descripción es demasiado vaga, y no nos presenta 



(i; Sin dada entonces existían visibles las que desaparecieron en la re- 
novación , de las que únicamente se conservan vestigios en lo interior del 
edificio» y qne dieron logar ¿ las sales de Cervantes. 

6 
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ddtod para óongeturar cuaA oa ia construcetoo aqUgua 
de esie palacio ^ ea et que venos mezclada y estabonada 
lá obra antigua con otras de diferentes época», A pesar 
d^nsis coiitiiiaací Investigaciones, no he podida desCAi- 
brir^ dónde se hallaba la sala de los mármotes, ; sojto 
conceptúo qife haya podida estar en donde ahora se liaí- 
Ita uft ci^bo2o colocóla ev^ el patio de Santa Isí^nSi^ 
sobre cuya reja que quteás sería antes puerta^ se ré el 
escudo delas^ armas de losReyeftGatólieos,. ea las cuales 
se encuentra también nna granada, prueba clara de qm . 
la reparación de este edificio se completó desptiies de 
aqnetta conqmsCa. 

< Basta 6l erádito y curiosísima D. Antonio Poia en sitftí 
vlages^al pasa qoe c» otros obgetos se detuvo con minuñ 
óidstdad, del castíHo de kr kunFutíx habló ligerament»^^ 
^1) Toda enanca díce^ se reduce á lo sigutente.^^ «ISa ea 
para omitir la aofigua fabrica del castillo ó fortaleza qne.. 
bay^fuerade lasmurosde estaciudad, que llaman la ÁiMr. 
ifoíik.Se conservan en él varias salas del tiempo délos r0-' 
yes de Aragón t entre las cuales es nmy particular la ma$ 
grande por suslabores de orayazuU ánditos y techumbre, 
destinada como est de creer para celebrar funciones, La 
capilla es de buena planta y de tres na ves^ donde dicen 
que se bautizó Santa Iñkmt. Cuando se efectaó aquel ma- 
logrado casamiento de Doña Catalina de Aragón^ hfrr 
mana de Fernando el Católico, con Henrique VIII de In- 
^laterra, le llevó entre otros dones, porción de armas, 
particularmente espadas de grande estimación entonces, 
con la marca de la osa y el perrillo, y con el nombre de 
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(1) PoDz, viage paira España, tomo 15, carta 3/ féi^m^h 



Andrés Ferrara célel^e artíftoe dls Zaragéza. «Con talti^ 
-pereza habló este iñfiteyádo viüg^ro d^idcézWide I9 Aii^ 
jkFE&íA, DG parándose á describir ni )aweji^Ha,.ni;O.U:ós 
-obgelQs que eran legues (te um mmcioB ji^fíííc^nmi'^ 
ma; san duda ópoiHffle jecwdó rii^pidaniKexitoaqiieUja f(sr* 
talezá, ó porque no le Damaria la ateuQÍon Mi^m iciiiri9« 
sodél país. 

Mr. Akjandro Laborde m m iUnei*^io .^oiii^Yp 
de España (1) no dá 4afiapooo ^¡00 j^otóci^^ ^^j^ls^ 
alabando la cantidad, Yar^d^ 7 b^lle^^ de h i^l&u»^ 
dorado, y adoraos del ^lon. 

Noticias mas circunstanciadas aqs tsipiif^tra 4^ J9 
^antigua topografía de esteateéz^rt la m^a^i^io^/^íieibjM^ 
/Blancas de la manera con que s^íafK>Ftt5«9Jii ^ ii>!QfH)flí9r 
cion del Rey D. Martilla (2) veartfkrada ífá 4$í»mi^9 í3 áe 
abril de 1399, refiriéndola Ati9 gfie^^Q ,C;ar|iíp»eH^y 
4]iie según e^presa^ se cpnaerYa en jqI archiiirQ deBaí;^:^^ 
-lona. «Cuanto á lo primero^ dieft, el 1;^) ita^jo id9 la 
AuAFERíA, que era donde el rey posaba, parspe ser esl»- 
YO aderezado de estasuerte.El patio ^roayor ^tajM iodo 
entapizado por las paredesdemuy ricos paños de raz^ y 
por sobrecielo á manera de pabellón para defenderse 
xlel calor, se pusieron unas grandes yel^s d^famariUoy 
colorado á tiras, con las armas reales de Aragón. Por^l 
suelo del patio se pusieron dos órdenes de mesas , la 
una debsfjo de los corredores entre los pilares que 
loa sustentan y las paredes, y la otra por de fiie- 



■ I 



(i) Tomo 2.", impresión de París en 1805, 2.' edición. 

, (2) Goronaciooes de los serenísimos reve^ ^e Ac^en escri^s pQr G^ 
rónimo Blancas página 62. 
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rá, y alan cabo en lo que cae hacia la capilla deS. 

Jorge, que es hacia la parte de mediodia, se poso un ta- 
blado de madera, al cual se subía por cuatro gradas, 
donde se puso la mesa para el rey, debajo deun rico do^ 
sel de terciopelo carmesí bordado de oro. con una muy 
rica silla que de todas partes se podía ver. En medio del 
patio, en lo descubierto, en frente de esto, habia un 
grande aparador de plata, con muy ricos vasos de todas 
maneras para el servicio de la mesa del rey. Delante de 
este aparador se hizo un surtidor muy lindo con tres ca- 
ños, que Qcbaban de si, el uno vino blanco, el otro cla- 
rete y el otro agua. Sin este aparador habia en el mismo 
patio otros sendos aparadores, á cada lado el suyo, 
con gran cantidad de bagilla de plata para el servicio de 
las otras mesas. En el otro patio que está mas adelante^ 
al entrar del aposento que llaman de los mármoles, (i) 
habia por sobrecielo para defenderse también del calor, 
unas velasgrandes blancas y azules á tiras; y también es- 
iaba todo este patio entapizado de otros paños de raz 
muy ríeos, y habia puestas por su orden otras mesas." 






(i) En esta relación á la página 65 se dice que el rey D. Martin salió con 
el manto firederícal y un bonetillo que llamaban chapelete, Heno de perlas y 
piedras dé valor, de la cuadra de los parammiíoi á la de los mármoles^ y que 
flUi se sentó debajo del dosel, y se mostró á los suyos; álapágina 67 que en es- 
ta sala fué armado caballero M. Pedro Torrellas, conocido con el sobrenom- 
bre del rey Petit. A la página 78 qiie levantándose el rey de la mesa en que 
comió, se entró á la sala de los mármoles: y en la coronación déla reina 
Doña María de Luna, esposa del rey D. Martin, se dice lo mismo con res- 
pecto á esta señora. En la coronación del rey D. Fernando I se denomina 
esta sala con el dictado de palacio, como también á la página 100, y asimis- 
mo en la coronación de4a reina Doña Leonor. No cabe duda pues que era 
una sala baja. 



—29— 

tiOtro aposento inasadentro,que llamaban el de la chi- 
menea, (1) estaba también todo colgado de tapicería mas 
fina, y allí babia un rico dosel, y este aposento sirvió 
para que la reina comiese los dias que duró la fiesta de 
la coronación del rey. La sala grande que llaman de los 
mármoles, estaba de la misma manera entapizada coa 
paños de raz de mas linda estofa, y en medio estaba pues* 
to un dosel mas rico que los demás, y una muy rica silla 
debajo de él. Dentro de esta sala habia la cuadra que lla^ 
maban de los paramentos, y (2) en ella estaba la cama del 
rey, que tenia las cortinas de terciopelo carmesí con bor- 
dadura de oro y con las armas reales, y estaba toda esta 
pieza con colgadura de tela de oro y de brocado.*^ > 

Todavía se encuentran mas pormenores á cerca de la 
extensión del patio, en la relación que hizo Alvar Gareia 
de Santamaría, testigo presencial (copiada por el mismo 
Blancas) de la coronación deD. Fernando I, (3) en cuya 
xelacion se ven noticias muy curiosas." £n ésta, (la Ajl* 
jafería) habia un corral que había en luengo 54 paspSié 
anchó 40 pasos, el cual corral fizo el dicho señor rey jcu- 
hTir de madera de pino blanco, con teja vana, sin tierra, 
con sus lumbreras que estaba muy claro, é con este fué 
fecha una gran sala á maravilla, é estaban todas las pa- 
redes cubiertas de paños franceses broflados con oro é 
sin oro, é asentamientos de muchas mesas, é un asenta- 

(i) En las páginas Gi y 76 se hace también mención de esta estancia di-» 
cíendo en dicha última página, que la reina esposa deD. Martin comió en la 
cuadra de la chimenea que estaba en el aposento de ío« mármoles. 

(2) De esta estancia también se vuelve á hablar á las páginas 65 y 78. 

(3; Blancas, coronacionefi página 92. 
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miento sobre gradas real, dó comió el réy^ diá de sü co-^ 

Fonación^ según que adelante oirédes; esta sala estaba el 
cielo cubierto de piezas de paños delana, una pieza ber- 
meja^ é otra amarilla, é decían que habiá en el cielo de 
la sala masde setenta piezas depaño^ é después depues- 
tas parecía (1) el cielo armas reales de Aragón/* 

También advertimos en la relación qué el mismo Al- 
var García hace de la coronación de Fernando I r que 
sé faace mancion del parolo de tas Jarras. (2) 

Obseryamos por los trozos que he transcrito de estas 
relaciones, que había patios como los hay sbora en la 
AuiíFERÍÁ, pero á pesar de todo^ ti^ómo es posible sabfer 
con puntualidad su antiguo estado? Ni memoria se con- 
serva de la capilla de S. Jorge^ ni podemos sdinar sino 
|)íor congeturas donde estaba la sala de los márnioleá, é 
ignoramos de toáo puntó á donde caía el palacio de las 
iarras. También Blancas (3)dicequeelreyII.Martinfué el 
lunes á oír misa á la capilla que decían de Santa María, 
la que no podemos adivinar 4onde exístia • 

Debemos deplorar que en tiempo de losReyesGatóli^ 
jcos cuando se reparó este ledificío^ y en las renovación 
iies posteriores, no se sacaseiun plano de su situación y 
<le sus antiguas estancias, ó que á lo menos no se hiciese 
«na descripción exacta. (4*) 



(1) Blancas allí página 92. 
. (2) El mismo Blancas página 101. 

(3) Coronaciones p^gijoa 38. 

(4) Parece que es. hereditaria esta.incuria, cuando en nuestros días hemos 
visto derruir la cárcel de manifestados, el arco de Toledo, y los torreones que 
tenia á sus costados, sin que previamente 9e haya íhécho sacar un d¡seño,que 
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Es tanta mas estra£K> este descuido, cuanto que la fa- 
ma de este alcázar se halla comprobada con las tradic- 
clones de las crónicas cabellerescas. En él se supone qué 
estaba encerrada la célebre Melisendra, y por eso Cer- 
vantes en la segunda parte del Quijote, (t) pone en boca 
del muchacho del titerero una historia que, según decia^ 
era sacada délas crónicas francesas y romances españo- 
les, que andaban en boca de las gentesy muchachos por 
las calles; la libertad que dio el señor D. Gaiferos á su 
esposa Melisendra, que estaba cautiva en España enpoder 
de moros, en to au(íat2dre5an^uena,(queasídiceGervantes 
se llamaba entonces Zaragoza] : (2) y mas adelante conti- 
nua el joven titerero, « vuel van vuesas mercedes los ojos á 
aquella torre que allí parece, que se presupone que es. 



representase el aspecto de aquellosedifícios antiquísimos, ümcamente se con- 
serva en el almacén del Ayuntamiento ana lápida que existía en el centro, 
en la cual se lee una octava que copié y que pondré á continuación, porque 
á pesar del gongorismo de algunos versos, merece conservarse por lo que sig- 
nifican, haciendo ver el poder de los jurados. 

EtUty qm& escala del olimpo anhela^ 
Desvelo ha sido de atención augusta, 
Jk cuyo nombre, cuando al aire vueU^ 
^ Oirás^que el eco la publica junio, 

Pero si ai delincuente aim no desvela 
Su grandeza faUH, si aun no le ctsustOj 
De sus jurados lea en cada nombre 
Severo un fues(y que su osadía asombre. 

D, Gerónimo de Rivas 
D, Gerónimo de Solazar 
D. Domingo Antonio Montanér 
D, Gregorio Dionisio Palacio 
El Doctor D. Juan de Llera» 
Añoi67S. 

» 

(1) Cap. 26 libro 5.° de la edición comentada por D. Diego Clemencin. 

(2) Cervantes habla con equivocación, pues Zaragoza nunca se ha llamado 
Sansueña> antes de Ansgusto se llamó iSáldqba. Lo mas que se puede pre- 
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una de las torres del alcázar de Zaragoza» qae ahora lla<- 
man la Auafería, y aquella dama que en aquel balcón pa- 
rece vestida á lo moro, es la sin par Melisendra/' 



CAPiTDLO SEXTO. 

h la época en que sa construyó la aljafbbia: por quién, y destino qoe'le iieron los moros. 



E 



!s un hecho constante que no se puede poner en duda, 
que el alcázar dé la Auaferia fue construido por los 
moros, los cuales ocuparon á Zaragoza el año 714, (1) 
según nuestrascrónicas, que no me parece que yan des- 
acertadas en este punto. Bástalos escritores árabes su- 
ponen, que á Muzaben Noseir que tuvo el mando de los 
muslimes en África, se le hicieron invitaciones por al- 
gunos cristianos de la Península para pasará España. 
Es notable que los que aconsejaban esta entrada, decian 



sumir es que Sansneña estuviese cerca del Ebro, según el P. Maestro Leons 
quejn la oda de la profecia del Tajo, hace que éste pronostique desgracia, 

>1ttt0 

A los que en Ckmstantina 

ñompm «I fértU suelo, á los que Ixma 

El E¡)rOj á la vecina 

Sansueha, á Lusitana 

A toda la espaciosa ^ triste España. 

(1) Blancas página 115 supone que Zaragoza cayó en poder de los mo-^ 
ros en 716. 
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entre otras cosas, como refiere Conde (1)^ que las ame** 
BÍdades de España no las puede igualar ni espresar el 
mas elegante discurso; ni en la carrera de sus exce- 
lencias hay quien se adelante; que en esta competencia 
aventaja á todas las regiones de Oriente y Occidente; 
que España es Siria en bondad de cielo y tierra^ Yemen 
ó feliz Arabia en su temperamento; India en sus aromas 
y flores; Hegiaz en sus frutos y producciones; Catay 6 
China en sus preciosas y abundantes minas; Adéna ea 
las utilidades do sus costas; que en ella hay ciudades y 
magníficos monumentos de sus antiguos reyes y de los 
Jonios, que fueron siempre pueblo sabio, y que todavía 
se conservaban restos de ellos en España, como de Hér- 
cules el grande en la estatua de Gecira, y el ídolo de . 
Galicia, y las grandes ruinas de Mérída y Tarracona, que 
no se habia visto cosa semejante. 

Con el ansia de esta conquista pasó Taric-ben-Zen*^ 
yad, é hizo un reconocimiento en el julio de 710: en su 
2/ espedicion desembarcó en Gecira — ^Alhadra (isla 
verde), y se fortificó en la punta de Gecira, que en ho- 
nor suyo se llamó Gebal-Taric ó monte de Táric, ó mon- 
te de la Victoria ó entrada; cuyos hechos de armas se 
refieren al año 711. Poco después ocurrió la batalla de 
Guadalete, durando ocho dias según nuestros historia- 
dores, y según los árabes tres, el combate mas encar- 
nizado. El egército de los sarracenos aumentado con 
los refuerzos dpi Walí ó gobernador Muza se estendió 
como un rio que sale de madre sobre la desventurada 
España, porque aunque Taric tenia orden de detener- 



(1; Historia de los árabes, tomo 1.^ capítulo 8«®, página 27. 

6 
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se basta que el WaK se juntase con él ; consultados sus 
capttanes dividió el egéarcito en tres cuerpos: el 1/ con* 
íid á Mugueiz: ^2.*" encargó á Zayde ben Kesadí el 
SekSíek para que caimnase á tierra de Málaga; y ^ 3^ 
aeaiidfflado por el mismo partió á lo interior del remo 
por tierra de Jaea á Toledo; En este punto se juntaron 
Taric y el Wali Muza destituyendo este k aqud^y encar- 
gando el mando de sus tropas á Mugueiz, Taric, que fUé 
por orden del califa restituido después en él, puso cerd- 
eo á Zaragoza, á donde siguiendo la corriente del Ebro 
Uegó también Muza con su egército. En esta ciudad, di- 
cen las crónicas árabes, se babia reunido mucba gente 
de España: el riguroso cerco y los combates la tenian 
ya muy apurada, y cuando llegó Muza decayeron de 
todo punto de ánimo los cristianos, y luego salieron 
á proponer su entrega con buenas condiciones. Muza 
sabía^ que allí estaban depositadas mucbas riquezas de 
todos los pueblos de España oriental, y no ignorando el 
tfiste estado ea que se bailaban por falta de provisio- 
nes, les impa^ sobre las condiciones ordinarias una 
muy grave exacción, que debian pagar el dia de la en- 
trada en la ciudad: ésta era la contribución de sangre, 
porque con ella se redimían de las violencias de la es- 
pada del vencedor. La necesidad los forzó á todo^ y 
allegaron y rcK^ogíeron todas las alhajas de los ve- 
cinos poderosos y de los templos , para cumplir la 
gran cuantía que pidió Muza ben Noseir: asimismo tomó 
rehenes á su contonto de la juventud noble de esta du- 
dad: puso en ella un buen presidio con escogida gente, 
dando el gobierno á Hanax ben Abdala Asenani, que 
poco después edificó allí una mezquita y una principal 



aljama. :Nuestros «scritores traniacfMPdes eon lo ^ue 
r^ere€oQde, diciendo ademas qoe Man Uegé á Zara** 
goza después ée haber hecho «i igrande estrago par ra 
resisteacia en Calaitayud, llamada enbMiees SíIIhUb. El 
Maestro Mego Espés ea su faíAcma manuscrita, jqat 
se encuentra en el archivo del Metropoiitano teBEi|>to<iM 
Salvador de esta ^capital f cpae hé re^»lrado coa este 
motivo (1), pretende asimismo, qoeMaza yTarMTibaa «eooi 
egército separado, y que se reofifieroii en Zana^gata^ ie 
cüjra opinión es también larita, 7 que esta ciadad capi**- 
taló con condiciones boRFDsss^ 45irádo una de etim Ja 
de dejarla vivir en so iey. Este eeortorsostíene qaaKa^ 
ragoza fué ganada el ^0 714 f no ^ 716 ^ ocano 4k» 
Rasis, fundándose para coai^tir b1 airar 4e ieatenfidlí- 
n>o^ aa que aun año antes dd 746, ^ ^aaeod Tarif, f ai 
gobernador ULtaa habían vuelta ^ te Francia ^gi^fioa á 
Córdoba, i*efiríeado ea M lapoyo ana ^eatta qee supoa» 
escrita por D. Petayo á SDaiif «a la en 3S3 6 ana de 

Eaferegada (caoliaáa Gispés) ia ícladad de Zaragara á 
su enemigo con el «aejor focmcierto iqne pudieron., léeK 
jaron aiquellos generales de Icis áraíbes p^ ^gobernador 
y alcaide de esta provinda á na capitán :Baniado por 
nombre ismad Abenhut, (2) hoiabre de onobo «ea&iacKD 
y valór^ natural de (a Arabía. 

En España quedé mandando Musa , i quien Vütb jea-*^ 



(1) Espcs página 210. 

(2) En cuanto al nombre del gobernador hajf variedad contal ifaemeii^ 
ciona G)nde. Los dos pueden decir verdad; por que pudo haber dos .gober- 
nadores en el mismo año. 
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cargó in gobierno i y por su muerte se confirió el 

mando á Abdulaziz, su hijo que es de quien se cuenta 
haber enviado á Abdemelec Abencat, á que persiguie- 
se á lois cristianos hasta el monte Yruel inmediato á 
Jaca. Por muerte de Abdulaziz se dividieron los ára- 
bes de España t y se separaron de la obediencia del ca- 
lifa Vlith, a quien la habían prestado durante largo tiem- 
po después de la conquista. Temiendo la venida de 
Gsúrlo-Magno, crearon para su defensa un rey que residía 
en Córdoba; pero aumentadas las discordias, los gober- 
nadores de las chidades se alzaron con su mando como 
régulos (1). Zaragoza corrió la suerte de las demás ciu- 
dades populosas, y tuvo también su rey. 

Apoderados los moros de ella, egecutaron lasobra^ 
necesarias para su defepsa y recreo,y ademas del palacio 
de la Azuda, que se supone exsistia donde ahora^está S. 
Juan de los Pañetes^ y en el que se hospedó el rey D. 
Alonso el batallador á su entrada en Zaragoza, constru- 
yeron el de la Auafería que estaba próximo al 2.'' muro 
de la ciudad. Esta era mucho mas reducida que lo que es 
ahora, cuando fué conquistada por los moros. Augusto 
César que la reedificó^ construyó con la piedra picada que 
hizo traer con barcas de las ruinas de Julia Celsa^ (que 
unos pretenden ser Gelsa y otros Velilla) (2) , un muro 
que principiaba en el sitio que ocupaba el monasterio del 
Sepulcro^ que continuaba hasta el Pilar, y cruzando por 



(1) Blancas página 115. El califato de Córdoba se establecid según 
varios escritores en 756. 

(3) Luis López. 



el local en que está la capilla de S. Agostín, (1) corrió 
fjerecho á S. Juan de los Pañetes, y de allí seguía por la 
izquierda de la Albarderíay Coso, (2jhasta juntarse con e\ 
castillo de D. Teobaldo, que estaba en el Sepulcro. Fren- 
te de este muro se hallaba el foso^ que después ha dado 
el nombre de Coso a esa calle magnífica. A mas de este 
muro habia otro no tan fuerte, apartado por unas partes 
mi^^pasos y por otras menos, el cual ya databa del tiem* 
po de los godos, pues en 544 hallándose sitiada Zaragoza 
por el Rey Childeberto (sitio que se levantó mediante la 
cesión de la túnica de S. Vicente) se hizo una procesión 
eon grandes lameiitos entre los dos muros. Que el según, 
do llegaba hasta el sitio que ocupa hoy la puerta del Por- 
tillo, lo demuestra el intentado asalto de los moros por 
aquella parte, poco después que fué reconquistada Zara- 
goza, y cuya derrota dio lugar á la erección del templo 
de Ntra. Sra. titulada del Portillo. Este muro se estendia 
desde la Azuda al Portillo; desde este punto hasta el Car* 

men (cuya puerta se llamaba entonces Baltax) y seguia 

I — .. - — . — í -. -, 

(1) En el templo de Ntra. Sra. del Pilar casi no se conoce capilla que 
tenga este nomm%, pero por las investigaciones que hé hecho es induda- 
blemente la del Santisimo, pues en ella se encuentra un cuadiro de S. Agus- 
tín y con este nombre la designan algunos eclesiásticos antiguos. El Santi-< 
simo se trasladaría allí en tiempos posteriores, pues durante la dominación 
sarracena se guardaba en algún parage recóndito, y he visto en el archivo 
del Pilar un armario con gruesas verías de hierro, donde se tenia guardado, 
siendo de presumir que continuase de este modo cuando eran tolerados los 
judios, de quienes los cristianos recelaban desacatos á la hostia consagrada. 

(2) Para memoria de este muro, al construir unas casas nuevas en las 
piedras del Coso en el sitio que aquel ocupaba, se puso una lápida con el 
siguiente hexámetro latino, que compuso el Sr. D. Miguel Yillava Regen- 
te de la Real Audiencia de Aragón. 

Saxeushacmwrus: velerisque Me termimu urbis. 

Que traducimos : 
El muro y linde aqui mira de Augmta, 



por )a torre de Zaporta, Sta. Engracia , Sta. Catalina, 
Puerta Quemada^ S. Agustíti y de allieorria hasta la pueN 
ta de Sancho (1). 

Se ba hecho esta descripción de la antigua topografia 
de lá ciudad, para «lue ^se Tea que el castillo de la Al^ 
u^AiuÁ no 'se haltaíba tan distante , como se supondría 
eti (Aro G&to, y (ftieal misiiio tiébiípo que «ra un ^io de 
rectieo de los reyeis moros, er^ un punto de defensa en 
amella épeciei en t}ue no se conocía la «rtiHeria. Bajó 
est& doble concepto fee CMisiruido sin dnda por los mo- 
riy^. Aisí'és qde en este aloaeíar se kospedÓ, según nefiere 
Giytide, AbderrialitnMi Awa^ir Reí 4e Córdoba CMMdopor 
be á&os^l7 vkioii Zaragoini. Esta «obra ^ ^Ar^nyé 
á Abenalfiífge , ^ne si «reettíosá nuestros Mstorladores 
reftrii tfe(^ 864 hKa^ta B89. No puedo ipásor por al- 
tó^ que el tioiiabre de este teioVMr^a lo r^ulta en n 
6áMilog6 de M ^eyes moros que fitítte Conde «n su 
hMofia , 4ii l»ffipo(;ó eñ «t qoé trae et «ruditi» &. 
imn Fratfiise^ Masd^u en el Wmé 15 f«e irtftá ^ 
la España Árabe: pero ^ste no^s «niBotíye (2) pa- 
ra 'qiie nosotros reputemos MíuYoso este personage; cu- 
ya metn^ria i^e tonserra desde la mas Temóte antí- 
g'mdad ^n ua edificio ^ue fieva su nombre, (á) Asi 



■ t 



(1) lui^ tópez l[^^a 7S. 

(2) Por si los lectores gustan examinar roas detenidamente esta materia, 
jionemos al fin en la nota 3/del i^ndicela cronología de los Tey es moros 
dé Zaragoza por Ifasdeu/^oMe "y BI&Dtíás. 

(3) El señor D. Próspero Bofarull en «1 tomo 2.** página 144 de su histo- 
ria titulada los Condes de Barcelona vindicados, habla de Abenálfanje que algu- 
nos suponen que era hijo con Zulema de Álmudafar, el cual se pretende que 
reinó en esta ciudad en 1081 al que otros escritores, y entre ellos el P. Risco 



e& que Bartolomé Leaoardo de Argensola (1) dice que los 
moros lollamaronALFAjsiuAy QoAuAFERí^comoahora; de 
qiiya rectificación, becba por unbombre tan instruido ea 
Questras aotígüedades» se deriva otro comprobaute de 
quiejA es el verdadero autor de este alcázar. (2) El erú-^ 
dito Luis López en su obra titulada i; Trofeos ¡f antigüeda- 
des de Zaragoza, página 345 dice: que babiendose aba- 
do el qapitan Abdila con la corona de Zaragoza por la 
ausencia de Aben-Lope, que fué á est;ablecerseenToIe^ 
do, losbístoriadores no hacen mención de otro basta ^l 
a&o 864,en que hablan de Abenalfa^ que según refierep^ 
entrando en Zaragoza se tituld rey, mostrándose magna* 
nimo y generoso, perpetuando su memoria en edificios 
públicos, y que Blancas en sus comentarios le atribuye 
el de la AuaferU que fué palacio de los reyes moros (3) 
El mismo Lopen^díce que también se leatribuyeá Aben- 
£^l£age la construcción de la mezquita mayor, boy la Seo 
ó Metropolitana» y se funda en que siendoobra demo** 
rosa ninguno puede aplicarse con mas propiedad^ porque 

llaman Almotac(lerBma,yá los hijosAlmatacmanyAlfagíh^ Guando hombres 
Un eruditos dudan, fácil es conocer lá obscuridad que presenta la cronología 
d6 los reyes moros. 

(1) Lo cita también Bormer en sus discursos raríos de historia página 112 
de manera, que hay en &vor de esta opinión la noble autoridad de dos cro^ 
nistas respetables. 

^2) Blancas al hablar de Abenalfage sigue la misma opinión, apoyándose 
en la del Arzobispo D. Femando, quien pretendía que este mismo rey moro 
fundó á Alfajarín, que dista unas tres horas de Zaragoza en el camino de Bar* 
celona. 

(3) No faltan, según López, algunos que después de Imundar, que ^einó 
en Zaragoza en 1003, ponen como su succesor á un tal Aljaph, á quien lle- 
vados de la similitud del nombre hacen constructor de la Aljáfería y de la 
Mezquita que ahora es el templo del Salvador. 
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habiendo construido un palacio para sí, no es regular 
que lo dejase de construir para las ceremonias de su sec- 
ta. Fundado igualmente en el celo de Abenalfage por el 
islamismo pretende, que para poder hallarse con mas 
comodidad y sin publicidad en la mezquita, hizo hacer 
una via subterránea desde la Auapería hasta la mezquita 
mayor, que atravesaba á lo largo la mayor parte de la 
ciudad, sobre lo cual se reQere vagamente á los es* 
critores que tocaron este punto, y á los diversos ves- 
tigios que se hallan en los subterráneos de algunas ca- 
sas de la calle de la Cuchillería. Blancas también hace 
esta indicación en sus comentarios , diciendo que no 
se atrevería á aseverarlo, sino se encontrasen varios sub- 
terráneos en muchas partes de la ciudad. Deseoso de in- 
formarme de esta particularidad, he tratado de hacer 
averiguaciones, y mi estimable compañero el letrado D. 
Manuel Villava me ha manifestado, que al reedificar su 
casa que se halla frente al arco deS. Roque, encontró un 
subterráneo ó bóveda; y el archivero del metropolitano 
templo de la Seo D. Pedro Dusen me refirió así mismo, 
que desde dicho templo « si quiere, desde la capilla 
de nuestra Señora de las Nieves, que es la contigua á la 
de S. Valero, entrando por la puerta del Santo Cristo, 
corría una bóveda subterránea bastante espaciosa y hon- 
da de mampostería, que se dirigía hacia la plaza de San- 
ta Marta, sin que baya encontrado hasta ahora, según 
me aseguró, documento ninguno que hablase de esta 
obra. Con estas noticias coinciden las que da elP. Zara- 
goza, (t) el cual dice, «existen vestigios de ocho calles 



(t) Teatro histórico de las iglesias de Aragón, tomo 2.** página 69. 
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subterráneas descubiertas en varios tietíipos, unas cava* 

das en la tierra, otras formadas de piedra y cal, algu- 
nas con arcos y bóvedas , y una sostenida de columnas 
parecidas á las que se ven en la iglesia subterránea de 
Santa Engraciando cuyas calles hay tres que paran en el 
cementerio , y otras tres cuyas minas terminaban en la 
capilla del Pilar" , lo que también supone délas otrascu- 
ya dirección no pudo averiguarse. El P. Zaragoza atri- 
buye estos subterráneos á los cristianos de los primé- 
ros siglos, y cree que los construyeron para asistir á los 
templos sin incurrir en las penas que se fulminaban por 
los emperadores; pero no hay ningún inconveniente 
tampoco para suponer , que de ellos pudieroa aprove- 
charse los moros y mejorarlos para formar un .gamidP 
cubierto que dirigiese á la mezquita. ^ 

A algunos parecerán quizás sueños estas indicaciones, 
pero no lo creetá asi el <iue íiaya visto el subterráneo, 
que se encuentra en la casa número 91 del Coso frente 
á la parte posterior del Seminario Conciliar, cuya casa 
es propiedad dé la familia de Asensio. Llevado de la cu- 
riosidad bajé también un dia, y en una estension de trie- 
ce pasos regulares de longitud con diez de ancho conté 
diez columnas, que formaban como un templete rectan- 
gular. Cuatro hay á cada lado y una en cada uno de los 
centros de las cabeceras del cuadrilátero. Las seis co- 
lumnas son redondas y las délos cuatro ángulosson cua* 
dradas aparentando estar formadas del agrupamiento de 
cuatro. Su altura desde el suelo viene á ser de unos nueve 
palmos y medio. El capitel de las columnas es muy l>rus- 
co y no tiene adorno ninguno, y sinofuese porque en la 

parte superior termina en cuadro, se podria considerar 

7 



como un cono truncado. A las inmediaciones del tem-- 
píete hay unos claustrillos de poca anchura, que tienen 
en la parte superior arcos de ladrillo, que se cruzan y 
forman la misma montea que los de las Iglesias* Se ad- 
vierte en un cuarto, que se halla á la derecha, la contn 
nuacionde los arcos , y uno muy grande que está ta-^ 
piado. También vi una columna casi destruida por b 
humedad. Al entrar en e^te subterráneo se nota á la iz- 
quierda una comunicación interceptada. Es imposible 
decir cual sería el objeto de este edificio , pero atendí- 
do ^I remate de las columnas, no es aventurado atribuir 
esta obra á los moros según el estilo , que se observa eá 
las que ejecutaron. 

capítulo SfiPTIlO^ 

Del Castillo de la Auíavbbma después de la eaniiulsta 
de Zaragoza por H. Alonso el Batalladort estaUe» 
elmtentodesa eaplUaydotaeloiidesas eapeHanes. 



H 
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tra época no menos memorable para este castillo 
principia desde la reconquista. Ocupada Huesca en 
1096 por el ejército de D. Pedro I,á consecuencia de la 
victoria que pocos dias antes habia obtenido en el Alcorais^ ; 
llanura poco distante de aquella plaza, en cuya sangrien- 
ta batalla rompió el ejército del rey moro de Zaragoza^, 
á quien nuestros escritores llaman Almozaben, esta úU 
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tima ciudad se vio amenazada ya de su ruina , mayor- 
mente habiéndose establecido á cinco leguas de diistatt^ 
cía la gran fortale:^ del €a$teRar^ qm pareee estaba 
construida el año 1098 , de^e Id cual poniati cada día 
nuestros ricos-^hombres en perturbación á Zaragoza. 
Habiendo muerto D. Pedro I en ^ de Setiembre de 
1104, lesuccedió suhermanoD. Alonso Sanehez, llamat^ 
do el batallador, que estuvo casado con Doña Urraca 
de Castilla, el cuat puso el primer sitio á Zaragoza én 
1107, cuyo sitio turo que levantar por la llegada del rey 
de Marruecos Jucef, que babia tomado k Cuenca^ y que 
apretaba á Toledo. D. Alonso le siguió hasta Andalucía 
por socorrer á su tio, y desde entonces^ ya principió á 
pensar seriamente en la conquista deZaragozíaf; bíen^ue 
el cerco no se puso con estrechez hastáf principios de 
11 U. A los de 1118 se dio un asalto; pero lo que decí-^ 
dio de la conquista fué la célebre batalla de Gutanda en 
la que murió Abu-Béfcir ben Aíari, y perecieron 20,000 
moros (1), con cuyo motivo Zaragoza le abrió sus puér^ 
tasen 18 de Diciembre de 1118 según nuestros historia- 
dores, ó de 1115 como opina Blaiseas (2), aunque los 
árabes pretenden que esta batalla fufé posterior ala con« 



(i) Conde, tomo segando página 209. 

(2) Acerca del dia y año de la entrega de Zaragoza ha;^ una diversidad 

muy notable, aun en documentos como observa Zurita «n ^ primer Ijbro. 

de sus anales página 43 vuelta: pero Blancas en sus comentarios página 135 

refiere haber ido en 13 de Abril de 1580 con varios jurados al-arcbtvo^ y que 

vid un privilegio concedido á esta capital por el rey D. Alfonso luega ^e 

fué conquistada de ios moros, el cual lleva la fecha del mes de Enero de la era 

de 1153, que corresponde al año 1115: bien que advierte que entonces bo 

se contaba la serie de los años desde el nacimiento de Cristo, sino desde la 

Encarnación, y de consiguiente el Diciembre y el Enero efaii parte del año 

» 



quista de Zaragoza. No podemos resistir al deseo de 
copiar de Conde lo que dice relación á la entrada en 
esta capital.*' Guando esto yíó (dicen los manuscritos 
ájrabes) Aben-Radmir (asi llamaban áD. Alonso) despre- 
cid los conciertos que tenia con Amad-Dola^ y le pidié 
que le deja^ la ciudad de Zaragoza. El rey Ámad^Dota 
se vio cojido en las redes que él mismo babia ayudado 
á tender^ y no sabia que partido tomar: y sin responder 
al rey Radmir cuidd do fortificar la ciudad cuanto le fué 
posible, y proveerla para el cerco que esperaba « No se 
descuidó Aben-Radmir en buscar gentes de los montes 
de Afranc, (1) y con infinita chusma que parecían hor- 
migueros^ ó tropas de langosta, vinieron á cercar la ciu- 
dad de Zaragoza; y ordenaron sus combates y labraron 
torres de madera que conducían con bueyes, las acer-* 
cabau á los muros y ponian sobre ellas truenos y otras 
veinte máquinas, y tenian esperanza cierta de tomarla, 
y así apretaron el cerco t y la pusieron en tanto estrecho 
que perecía de hambre la mayor parte de la gente, pues 
como la ciudad era muy poblada y de mucha gente , no 
bastaron las provisiones que se habian podido llevar an- 
tes del cerco: y asi enviaron á tratar de avenencia con 
el rey Radmir, que ya no esperaban socorro sino del 
cielo. El rey Radmir les ofreció seguridad en las vidas 
y haciendas, y que fuesen libres en morar en aquella ciu- 
dad, ó retirarse á otra parte: y con esto se entregó la 



en que fué conquistada Zaragoza. Todaria lo corrobora con otros argumen-- 
tos que omitimos en obsequio de la brevedad. Briz en la historia de San Juan 
de la Peña página 757 cap. 18 se decide á favor de estsropinion. 

(1) De Francia. 
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ciadad, y muchos nobles Muzlítnes pasaron á Valencia y 

á^Murcía: esto pasó el año quinientos doce: el rey Amad- 
Pola se retiró con toda su familia á la fortaleza de Rot- 
Alyehud. Pocos días después de entregada la ciudad de 
Zaragoza, llegaron 10,000 caballos que enviaba de África 
el rey Ali , y como entendiesen que ya la ciudad estaba 
en poder de lo$ cristianos, se detuvieron antes de llegar." 
Luego que entró D. Alonso en Zaragoza se alojó en el 
palacio de la Azuda, (1) junto á la puerta de Toledo, cu- 
ya construcción se atribuye á Aben-Aya ó Aben-Aire, y 
de quien se supone tomó nombre la calle de Bonaire. A 
seguida cumplió este rey con los deberes de la religión, 
y entre .otros varios actos de muniGcencia piadosa, se 
cuenta la donación de la Auáfería á la Religión de S. 
Bernardo, (2) á devoción de este Santo Patriarca que 
florocía entonces en santidad y letras, cuya donación di- 
ce Luis López que no se sabe si tuvo efecto, pero por 
los documentos de que haré mérito á seguida, se evi- 
dencia, que se atendieron los derechos del monasterio 
para que por uno de susmonges se sirviese la capilla (3). 



(1) Briz en la historia citada, página 756 dice que no se aposentó en la Al 
JAFERÍA, porque este palacio se hallaba fuera de la ciudad, bien apartado del 
muro de piedra, y haberse quedado los moros en lugares tan vecinos que lo 
podian inquietar fácilmente si allí pusiera su residencia. 

(2) Blancas, comentario página 131 • 

(3) No debe causar estrañeza esta donación á un monasterio remoto, por 
que este mismo rey cuando conquistó á Egéa de los caballeros, en obsequio 
de los que habian venido de Gascuña y Francia á servirle en esta guerra» 
dispuso que las iglesias que allí se edificasen, fuesen anejas al monasterio de 
la Selva de Gascuña. Ademas es de notar que también el obispo de Zaragoza 
D. Pedro Librana era gascón, Zurita, anales, libro 1.° página 40. 
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En la obra maDuscrita del maestro Espés (1] se dice que 

en la era de 1156 que corresponde al año 1118 (2^ el 
postrero de julio confimuS el obispo D. Pedro Librana 
la donación que el rey D. Alonso hizo de la Jafería á Be- 
rengado Abad Crasense (3) y sus mongos, y les dio li- 
cencia de ediOcar alli iglesia en honra de Dios, y de 
Santa María, y de San Martin, y de San Nicolás, y de 
que pudiesen tener pila de bautizar^ eimenterio^ y dar 
misa nupcial con los demos derechos parroquiales^ y por 
valermede las palabras del instrumento^ omnem chr^tia-' 
nitatém , sicut parocMalibus ecclesiis in episcopatu mos 
est. Concede asimismo á dicha iglesia las décimas y pri- 
micias de todas sus labores y heredamientos, y dice 
en ef propio acto que lo hizo con consejo y voluntad de 
todos sus hermanos los clérigos de su iglesia, salvo la 
reverencia y obediencia episcopaUy nómbralos clérigos 
que intervinieron en esta donaciM^ en el mismo acto 
de esta manera: Galludo Arcediano, Guillermo Sacris- 
tán, Pedro Cabeza de Escuela, Sancho canóiíigosi Arsi- 
no escribano, Martin Viejo capiscol, Guillermo Cape--* 
Han, y Hugo con otros^ y añade Espés, que ésta fué la 
primera donación que hizo este santo obispo. 



(1) Folio 266 parte 1.* 

{2) Si es cierta la fecha de la entrada en Zaragoza que pretende Blancas, 
esta donación será posterior á la conquista, y si no como se deja conocer se- 
ría anterior. 

(3) Briz en la citada historia página 756 opina como Blancas, que está 
mal escrita esta memoria y que ha de decir Gtstercíense, porque entonces 
principiaba esta orden, que en España se llamaban Bernardos: pero quizás 
lo que debia leerse era Grasonense como lo comprueba el documento que 
cito mas adelante deD. Jaime 2.* 
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Para que se tenga una historia completa de estas do-^ 
naciones me parece del caso decir, que el papa Urba- 
no ti á 16 de las calendas de mayo, año de la encar-. 
Háctoü 1095, concedió al rey D. Pedro, el conquistador 
de Huesca^y á sus sucesores las décimas y primicias de 
todas las tierras que ganaran de los moros. Este rey 
murió á 28 de Setiembre de 1104 y le succedió su her- 
mano D. Alonso, porque un hijo que tenia aquel del mis- 
mo nombre falleció pocos días antes. Este rey conocido 
con el nombrede batallador donó al obispo de Zaragoza 
D. Pedro Librana las décimas y primicias de todas las 
igleskis de su obispado, y el i.'^ y derecho episcopal de 
todas las que estuviesen en los términos de su obispa- 
do (1) y finalmente todas las heredades de las mezquitas^ 
cuya donación lleva la fecha de la era de 1156, equiva- 
lente al año de Cristo 1118. 

El Emperador D. Alonso T."" de Castilla, hijo de Doña 
Urraca muger de D. Alonso el batallador en la era de 
1172, año de 1134, (que es cabalmente en el que murió 
cerca de Fraga el rey de Aragón su padrastro) confirmó 
las donaciones que los señores reyes D. Alonso y D. Ra- 
miro hicieron á la Iglesia de Zaragoza. 

En este mismo instrumento se habla de la Auaferu y 
de sus alrededores y haciendo el espresadoD. Alonso 7.^ 
referencia al privilegio de D. Ramiro dice: á esto añadió 
aquella casa con sus molinos que están hacia la puerta 
de Toledo, en la misma forma que los tuvo el rey D. 
41pnso su hermano, esto es, con la obligación de que 
los sarracenos reparasen y limpiasen aquella acequia. 



(i) Arruego Cáledra Episcopal de Zaragoza, capitulo 1." página 5. 



como acostumbraban á hacerlo en tiempo del men- 
cionado rey Alonso, y la pesquería que está junto á la 
acequia que corre deladte de la AuAFERu,y aquel fuerte 
que se llama Mezalbar (ahora Monzalbarba,) siendo esto 
lo que D. Ramiro con todos sus derechos confirmó á la 
espresada iglesia. 

A primera vista parece estraño que un Rey de Casti- 
lla haga una confirmación, pero el que esté instruido en 
la historia recordará, que habiendo instituido el Rey D. 
Alonso el batalladorherederosálostemplarios,yálasmi- 
licias del Sepulcro y del Hospital, (1) los aragoneseí^ de- 
sestimando tan estrana disposición , eligieron por reyá* 
D. Ramiro el Monge, con cuyo motivo aprovechándose 
el rey de Castilla, llamado también D. Alonso, de la 
guerra que se había encendido entre el rey D. Ramiro 
y D. García, que lo era de Navarra, entró e» Aragón, y 
se apoderó de Zaragoza y su comarca, tomando enton- 
ces el título de Emperador, y reteniendo estas conquis- 
tas, hasta que habiendo casado lahijadeD. Ramiro Do-* 
ña Petronila con D. Ramón Rerenguer Conde de Rarce- 
lona, fué este á visitar al Emperador D.Alonso y obtu- 
vo que le restituyese la ciudad de Zaragoza con toda» 
sus dependencias hasta el oriente del Ebro, no sin otra 
recomendación que su franqueza y la nobleza de sus 
modales, como dicen algunos escritores, sino mediante 
condiciones contra las cuales protestó solemnemente 
Doña Petronila en su testamento. 

Tenemos, pues, que ya en el Junio de 1118, habiaen 
el castillo de la Auaferiá. una capilla, ó por mejor decir 



(i ) Abarca Anales tomo i .° página 181 . 



OB templo con una parroquia dedicada á San Martin, eir 
la cual se podían conferir todos los sacramentos, y que 
teniaderecho apercibir las diezmas y primicias délas 
tierras correspondientes al castillo, que sin duda eran 
bs huertas que pertenecían á los reyes moros, y quepa- 
saron después al patrimonio de los monarcas aragone- 
ses, (1) 

En tiempo de Jaime 2.» todávia parece que los mon- 
ges del monasterio de Crason, diócesi de Cárcasona, 
conservaban derecho á la eapellania del castillo, pués^ 
según un despacho dado en Valencia en las nonas de 
agosto de 1308 {*) manifiesta este monarca, que sus pro- 
genitores de feliz memoria , habían establecido en su 
Aliaferia de Zaragoza una capilla á honra del bienáveñ- 
tarado S. Martín confesor, que debía servirse por el' 



(1) Las tierras que se conservan actualmente sc| apellidan huerta delRey^ [ . 
y se hallan divididas en dos mitades, la una regante del Canal imperial «n 1^ 
partida de Romareda, y la otra de la acequia de Almozára] (én idioma árabe * 
significa tierra de pan) partida del Gharamélero, ambas confirontantes con . 
campos de D. Joáquin Sánchez del Gacho, de Jacinto Córrale, y acequia de 
Almozára que la atraviesa, y con el foso del Castillo db la AuAFERuy ca- 
núno público, siendo la porción regante de Almozára de cabida de 9 cahí- 
ces seis cuartales; el cahiz en este término de 16 cuartales, la porción de la 
Romareda regante del Canal es de cinco cahíces nueve cuartales, y d cahiz * 
de 20 cuartales: las dos porciones forman el total de 14 cahíces 15 cuartales. . 
El arriendo que se pagaba era el de 3,000 rs. vln. Recientemente se han ar- 
rendado por 20años contaderos desde 1.*^ denoviembre de 1845 y precio de 
3.000 anuales á favor de D. Pedro Pablo de Navas, obligándose ésteá plantar 
de su cuenta 3,000 árboles frutales y á reedificar las tapias, que circundaban!; 
la finca. He dado noticias tan circunstanciadas para que nada falte en este , 
opúsculo de lo que dice relación á la Al jafeiu, y sea ésta una memoria lo 
mas completa posible. 

(*) Nota 4.* del apéndice* 
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abad ó rector de Crason* diócesi deCarcasona/ó por el^ 
que comisionase el mismo abad, por lo que mandó este 
monarca al merino y oficiales de Zaragoza * que tuviesen 
por priora Fr. Jaime Berenguer, á quien Augerio abad 
ha))ia conferido el priorato de la Auaferia. remoTÍendo á 
Fr. Arnaldo Fruncí. 

Otro documento curioso relativo á la capilla de la Ai/» 
jAFERlA se halló también, que es del mismo rey D. Jaime 
2^ dado en Zaragoza el 14- de las calendas de octubre 
del año. 1300, {*) en el cual dice: que conviniendo que 
el que cuida la Aujlferia sea presbítero y pueda celebrar 
misa todos los dias, y cumplir los divinos oficios en la 
capilla del palacio de este nombre, recibiendo los doce 
dineros diarios y los TOswIdos jaqueses anuales, que re- 
cibe Domingo Juan, que entonces tenia encomendado 
el cuidado de la Auaferia por concesión de los Ilustrísí- 
mos Sres. Jaime su abuelo y Alfonso su hermano reyes 
de Aragón, á súplica del mismo Domingo deterniinaba 
que éste recibiese durante su vida los 12 dineros diarios • 
y los 70 sueldos anuales, y después de su muerte los 
percibiese su hijo Domingo que era presbítero y su her- 
mano Pedro, los cuales debían estar encargados de la 
custodia de la Auafeiua durante su vida, con obligación 
de decir misa todos los dias^ y celebrar los oficios divinos 
el primero, debiendo el padre alimentarle mientras per- 
cibiese aquellas cantidades : previniendo si sobreviviere 
Pedro, que debiese dar alimentos aun presbítero para 
quecelebraseenla capilla, y que por muerte de todos vol- 
viera esta pensión al rey y á Iqs suyos, mandando al Bai- 



(*) Nota 5.* del apéndice. 
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Uo (t) que la pagara de los rendimientos del almudí de 
sal de Zaragoza. Este documento presta materia para 
muchas reflexiones; aparece desde luego que 12 dineros 
diarios yTOsueldosjaquesesanuales^ suministraban lo sufi- 
ciente para la manutencionde tres personas en el año IdOQ, 
y que los clérigos que celebraban en la capilla del castillo 
no debian ser muy numerosos, cuando se excogitó por el 
Rey D. Pedro un medio económico para aumentarlos (2), 
En 1347 el Sr. D. Pedro 3/ (3) espidió un título de 
presentación de uno de los presbiterados delaAuAFERU 
en favor de Francisco Fábrica, (*) presbítero de la dió- 
cesi de Barcelona, y en este documento hace relación, 
de que por la disposición testamentaria de su esposa 
Doña Maria habia mandado instituir seis capellanías ó 
presbiterados, dos para la capilla del palacio de Barce- 
lona, dos para la Auafería. de Zaragoza, y dos para la 
capilla real de Valencia, cuyo patronato correspon- 



(1) Este es sin duda el Baile genera que, como dicen nuestros escritores» 
era muy semejante al que. llamaban Cuestor los romanos, al cual pertenecía 
la cobranza y conservación del patrimonio real. 

(2) Nadie ignora el considerable valor qae tenia antiguamente la moneda 
y la baja que sufrió con el descubrimiento de la América. Nuestro célebre li- 
terato D. Ignacio de Aso en su historia de la Economía política de Aragón Jm* 
presa en Zaragoza en 1798, puso á la página 467 los precios del trigo sacados 
de los libros de la Prepositura del Pilar, pertenecientes al siglo 14 del libro de 
gastos del convento de Predicadores: y por él vemos que el cáhiz de trigo es^ 
taba en 1308 á 6 sueldos, en 1325 á 15 sueldos, en 1 330 á 10 sueldos 2 dine- 
ros, en 1333 á 15 sueldos; la arroba de aceite en 1307 á 2 sueldos 2 dineros, 
en 1308 á un sueldo 10 dineros,en 13294 6sueklosy en 1332 áasueldos 9 di- 
neros. Un cordero costaba en 1307, 3 sueldos un dinero, en 1329 una librado 
camero 5 dineros. Al comparar estos precios con la asignación que hízo 
el señor D.. Jaime 2.^ se verá que el agraciado y su fámifia tenian con que 
vivir. 

(3) Es D. Pedro 4.* de Aragón el Ceremonioso, á quien en Catalu&a siem- 
pre se le titula 3.^y debiera tenerse presente esta observación en el resto de la obra 

(*) Nota 6.* del apéndice. 
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día al rey; y resalta por una nota al píe, que aqcral 
mismo año se proveyeron tres de estos presbitera- 
dos. 
En 1350 {*) el mismo rey don Pedro 3.* presentó para 

uno de los presbiterados de la AüÁFmiK á Juan Pedro 
Dosca que no poseía otro beneficiOr siendo de notar 

que hace mención de la piedad de sus antecesores, que 
habían instituido 4 presbiterados contribuyendo coa 
400 sueldos al que bacía de rector, y con 300 á los otros, 
con el objeto de que estos 4 sacerdotes cefebraseu con-^ 
tinuamente el santo sacriScio de la misa, y los demas^ 
oficios divinos en la espresada capilla, y asistiesen á la» 
horas nocturnas y diurnas, de lo que se infiere que el 
culto se desempeñaba ya en la Auaferu coa solemni- 
dad. 

Nadie pues podrá negar á la iglesia del Castillo el ha- 
ber sido la 1 .* capilla real de los^ Reyes aragoneses. Sm 
duda por esta consideración el señor rey D. Juan 1.% se-- 
gun he oído, unió á esta rectoría una capellanía real y 
canonical que fundó en el Pilar el rey D. Jaime 2/ en 
1294 para poderse sustentar con mas decoro el cape^ 
lian del Castillo, cuya uftion no se ha verífi^^ada (1} 

El señor D. Felipe ^J" en 15 de Noviembre de 1597 

(*) Nota 7/ del apéadíce. 

(1) Esta noticia la he tomado de íos apantes que se couservim en los libros^ 
déla parroquia del castillo: el qae estampó aquella apuntación se refiere á mi 
libro titulado Réál capUla de Barcelona, la mayor y masprincipal de los Reinos de la 
corona de Aragón etc. su autor elM. R. P.F.Manuel Mariano Rivera del órd^i 
de la Merced: se imprimid año de 1688. Estaba en labiUidteca de S. Ildefonsa 
de esta^ ciudad: á pesar de mis continuas diligencias no be conseguido verlo-. 
Posteriormente el señor BofaruU que posee esta obra» me remitió los docu- 
mentos que pongo en la nota S/ del apéndice, y de los cuales resulta que eE 
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inando que de las rentas de la bailia general de Aragón 

se diesen cada año al rector 436 sueldos, y D. Felipe 4.* 
en 6 de abril de 1664» ordenó á los inquisidores d^ 
tribunal de Zaragoza, contribuyesen con 50 escudos de 
la renta del horno, y en abril del mismo año que de la 
hacienda de su real palacio le diesen todo lo que hu- 
biese menester para el culto divino. En la actualidad 
goza el rector de 300 rs. mensuales/ que cobra por el 
habilitado del E. M. de la plaza. Sin asignación para jo- 
calias y culto, abolido además el diezmo y la primicia, 
necesariamente debe reinar la miseria en un templo que 
podia haberse enriquecido con los despojos de los con- 
ventos. 

Como es parroquia la Auaferú tiene librosparroquia- 
les, y los que hoy existen principian por la partida de 
bautismo de José Pedro León Guiralt en 29 de Junio de 
1687: pero al primer folio de este libro hay una certifl- 
cacion de D. Simón Genon de Rojas, secretario de la 
inquisición, en que dice haberlo entregado de orden del 
santo tribunal al rector D. Francisco Ferrer y Berges, y 
haberse quedado en el archivo del citado tribunal por 
justas causas el tomo anterior que comenzaba en el año 
1587. 

Para no omitir nada de lo que tenga relación con la 
AuAFERu, haré mérito de una preciosidad que se preten* 
de contuvo por algún tiempo su capilla. Briz Martínez 
(1) trae un documento que se dice otorgado á 26 de se- 

señor D. Juan 1.^ unió á la rectoría cierta capellanía de la santa iglesia de 
Santa Maria la Mayor f el Pilar); y que para ella fué nombrado Jacinto Bielsa, 
el cual certificaba en 1696 que egercia las funciones de párroco en la Aljá- 

FBRÍA. 

(1) Historia de S. Juan de la Peña. Libro 10 págiaa 215. 
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tiembre del año 1399, cuyo contenido se reduce á que 
el rey D. Martin deseaba adquirir y tener en su capilla 
un cáliz de piedra, en que N. S. Jesucristo consagró la 
noche de la cena^ y que S. Lorenzo adquirió del santo 
poiítiflce Sixto, de quien era diácono y discípulo, y ha- 
bía venido á parar á S. Juan de la Peña: que para hacer 
esta petición deputó al reverendo Antonio arzobispo 
de Atenas, y que reunidos los mongos en capitulo deli- 
^^eraron entregarlo, délo cual eldichoarzobispo, y Ber- 
nardo prior, hicieron relación al rey D. Martin que es- 
taba en su capilla menor de la Auaferia, y allí le entre^ 
gó ó presentó el prior este cáliz, y después de haberlo 
recibido en sus manos, el rey en agradecimiento dio 
al prior otro de oro de cinco marcos de peso de Za- 
ragoza, cuyos esmaltes y flguras se particularizan en el 
mismo instrumento, con obligación de que los mon- 
gos no lo pudiesen vender ni empeñar. Esta escri- 
tura se halla tesUQcadd por Berengder Sarta secre- 
río del rey, y se espresa baber sido eslraida del archivo 
de Barcelona. Este cáliz, según reQereBríz, estuvo en 
Ta capilla déla Auafería hasta que el reyD. Juán^que era 
gobernador de los reinos de Aragón por su Iiíennano el 
rey D. Alonso^ que estaba en la conquista de Ñápeles, 
lo dio en 18 de marzo de 1437 á la iglesia de Valencia. 
No entro en el examen del fondo ó sustancia de los he- 
chos que refiere este documento, y solo me limito á 
manifestar las creencias y lo que consta biétórlcamente 
que se hizo según ellas (1). 



(1) El Dpclor D. Juan Francisco Andrés de Vztarroz en ladefensaxlela 
patria de S. Lorenzo también reGere esta noticia página 165* 
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capítulo octavo. 

DE EiOf» HUERTOS Y ACiUAS 

De uc/ CLu^retiO/, 



O 



ue había un huerto destinadosindudaalrecreo delama- 
gestad , lo prueban dos documentos del Rey D. Martin, dado 
el uno en Valencia á 7 de marzo de 1403, (*) y el otro en 
Segorve á 14 de Julio del mismo año, y autorizados por 
Nicolás de Campelles que entonces regentaba la canci- 
llería. En el primero se hace mención del recurso que 
le había dirijido Ramón de Torrellis jurisperito de Zara-* 
goza, exponiendo que D. Pedro padre del D. Martin, por 
documento fechado en Monzón ál2 de Octubre de 1383, 
dio graciosa y perpetuamente á Gil de Sada , camarero 
de dicho rey y merino de la espresada ciudad, para sí y 
los suyos el agua sobrante, después de regado el huerto 
de la AuAFERíA, cuyo derecho vendió Gil á Torrellis; y 
como algunos pretendían regar en su perjuicio los huer- 
tos y posesiones que estaban debajo de la Auíiferia, man- 
da el Rey D. Martin que no se le ponga ningún impedi- 
mento, y encarga al merino y sus oficiales que le ampa- 
ren vigorosamente. En el 2.'' documentó, dirigido tam- 



(*) Nota 9.* del apéndice. 
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bien al merino y los oficiales de Zaragoza, habla el mis- 
mo Rey D. Martin del abuso que intentaba hacer del 
agua Ramón de Torrellis, el cual pretendía aprovechar- 
se de ella después de regado el huerto menor, y no el 
mayor de la Auaferia; de lo que se seguia que se seca-* 
sen los árboles y plantas de dichos huertos, particular^ 
mente en los meses de calor: y el Rey D. Martin dice, 
que así como no quiere causar perjuicios á sus subditos, 
tampoco quiere que se le causen, y que su mente no fue 
de ningún modo el que se aprovechase Torrellis del 
agua, sino después de regados los dos huertos de la Al- 
JAFERU, y en esta forma declara el sentido de los ante- 
riores despachos. 

Cual fuese la importancia de estos dos huertos y tier- 
ras, lo demuestra otra escritura otorgada en Zaragoza 
á 3 de Agosto de la era de 1344, {*) qué equivale al año 
1306 por testimonio de Guillermo Porta, de la cual re-* 
sulta que el tutor y curador legítimo de Peregrín, Tere- 
say Gracia pupilos, hijos de Peregrín ^Idovín y de doña 
Gracia Martin Tarín su muger, con la judicial licencia 
y focultad que le concedió Guillermo de Cavaldós, ZaU 
medina(l) de Zaragoza, pasó á vender al Excmo.Príncí-*- 



* ' j g* 



(*) Nota 10 del apéndice. 

(1) Zalmedina es téitnino arábigo, equivalente ájuez ordinario déla 
ciudad. En las ordinaciones de Zaragoza impresas en esta ciudad en 1675 
conpedidas por el señor D. Garlos 2.^, se leen á la 52 las obligaciones dd Zal- 
medina, que eran perseguirá los facinerosos y proveer á las demás cosas -que 
conviniesen k la administración de justicia. Debia ser ciudadano insaculado en 
los oficios principales de ella; su oficio era anual, y tenia su asesor. Ahora se 
conserva este nombre en la cárcel de la capital, donde se apellida Zalmedina 
el preso oue por sus circunstancias personales, ó levedad de su causa, mere- 
ce la confianza del alcaide^ y le representa y vigila en cada prisión para que 
no se cometan excesos. 
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pey Sr.D. Jaime 2/ rey de Aragón, pérpetaamente la 
mitad de las aguas del rio Hüerba, que pertenecía á di- 
chos pupilos por su padre, y que tenía el nombre de 
agua del Sr.Rey^ recibiéndola y cogiéndola continua- 
mente en el azud de la acequia de la Romareda, térmi- 
mino de Zaragoza, desde la hora de vísperas del sábado 
hasta la misma del domingo 1/ siguiente, por precio de 
mil y quinientos sueldos jaqueses, que confesó haber re- 
cibido de S. M. por mano de Esteban de Roda de su real 
casa y familia. En esta escritura se expresa, que los de- 
más bienes que se habían tratado de vender, no encon- 
traron comprador, y que de esta mitad de agua se ofre- 
cieron 1500 sueldos ad opus Domini Regis, para la obra 
del Sr. Rey, que seria indudablemente en la Auaferia, 
pues no consta que nuestros reyes diesen este título á 
otra. 

Este mismo monarca D. Jaime 2.« en un despacho fe- 
chado á 7 de los idus de Marzo del año 1311, (*) dice á 
Guillermo Palacin, que por otro ya le había mandado, 
que del agua que se toma á ciertas horas para la obra 
de la AuAFfiRu, dé y complazca á la Priora y comunidad 
del monasterio de predicadores, para regar un huerto 
de dicho monasterio, mientras que no se necesitase pa- 
imlaAuÁFERu, y que como esta agua no puede a travesar, 
sino se construyen arcos ó alguna obra en el foso, que 
hay entre el monte de la Auiferia y el muro de tierra 
de la ciudad, por cuyos arcos pueda pasar, manda, que 
se le permita al prior ó procurador de ellas la obra ne- 
c^&saríaenel foso sin peijuicio de nadie. Estedocu- 

(*) Nota 11 del apéndice. 



mentó hace ver la abundancia de aguas quQ tenia la Al- 
1AFERIÁ9 y que todaria existían entonces el foso y muro 
de tierra de que se ha hablado anteriormente. I^ otra 
carta ó despachóla que se refiere en el privilegio citado^ 
flie dado también en Valencia en las nonas de Marzo de 
1311, y en él hizo la concesión á las moujas á virtud de 
la súplica que le dirigieron. 




«APiTüLo unu. 



Iteméra deliMi reyes »ra|poiie«e« en la eoñméwirmmímm 

'del* Jub^AmsiA. nélueleit dé lee doeÉimeiitoe ántf» 

ff^Míé ^ree lifiliiÉiii de mu r!H!iiiraeteit j da ln 

de fierae* 



N 



uestros reyes cuidaron con el mayor esmero de la con- 
serracion de este palacio. Asi es que hé tiistouna Orden 
de D. Jaime S."" fechada en Barcelona á IS délas calen- 
das de abril de 1292 (') dirijidai GilTerini merfiíd dé Za- 
ragoza, para ique gastase lo necesario en la ^reparación 
de la ÁtxAFERiA, como lo dispusiese el noble Sr. Mariano 
íerdínandi. En 1301 el Rey D. Jaime 2.* expidió títufo 
dé maestro y director de las obras que sé hieüeseii en la 
ÁUÁmijL, á Mahomat Bellito, hijode Jucef Béllito Sarra- 
cenOj, que habla desempeñado el mismo desfitib, siendo 
ñotalAes las palabras, Aa6^a^ et pertípias de ipsis operi^ 
l)ússalarium competenspro tuo /a&are;paraqú6f obtengas 



(*) Nota 12 del apéndice. 
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y percibas de las mismas obras el satariocorrespondien- 
te ata trabajo: lo qoe parece da á entender, qoe no te- 
nia proTecbo alguno sino cnando trabajaba* 

En otvQ despacho fecliado en Barcelona ktS deagos- 
to de 1408, {*) el Aey D. JM^rtin destinó á la reparación 
de la AuÁFERiÁ, qoe por su notable yantignatiansUiiceioQ 
sobresale, según espresa, entre todas lasaoradasiS pala- 
cios de su dominio, el tributo llamado maraYodí, ^ne se 
cobraba de ciertos pueblos, y aljamas de judios y sarra-- 
ceños, mandando que se entregasen á Pardo La-^oaista, 
merino de Zaragoza bajo |)ena de ki indignación vedi. 

Pero el documento mas curioso es ^ xpte recuerda 
la existencia de una casa de ieras en la Auaífeiua. Asi 
se infiere de la orden que en 18 de setiembre del año 
de» Señor 1338 {**) dióB. Peáro3" (era ^ CeremosSeso 
i."" de Aragón) á su consegero y merino de Zaragoza Mi- 
guel Palacio , para que sin embargo de las muchas car- 
gas que tenian las rentas del merinado, por las diversas 
asignaciones que se habian hecho sobre ellas, continúe 
las obras de la Auaferia, por ser su voluntad queá pesar 
de aquellas no se paralicen: y á seguida le manda que fa- 
cilite la manutención al oso deAnteonyálasdemásalima- 
ñas ó fieras que se guardaban enla Au^feria. También pre- 
viene que si el judío, á cuyo cargo estaba lacusl^iade tos 
leones, conocía que los oacliorros algo crecidos p^odian 
separarse de sus padres sin peligro, los onviaaelnisiedia*- 
tamente con el mismo judio á Valencia, rsuminísteándío^e 
lo necesario para el viagey aUmeooto tsnyo y ^de lo9 mi^ 



(•) Nota 13 del apéndice. 
(••) NoU 14 del apéndice. 
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males. Un documento tan raro patentiza el tono en 

que se encontraba este palacio en tiempo del rey D. Pe-^ 
dro el Ceremonioso^ y el cuidado que ponia este monarca 
aúnenlas cosasalparecermasinsignilScantes, cuando te- 
nía distraída su atención en aquel año con los prepara-^ 
tivos que disponía para resistir al numeroso egérclto 
africano, que con cíen galeras iba á invadir el reino de 
Valencia, y con las negociaciones de concordia con el 
Rey de Castilla. Esto prueba que hasta los hombres 
grandes tienen sus caprichos y sus distracciones, que 
admiran á los que no conocen la flaqueza de la humani- 
dad, y no consideran que hasta los hérora buscan el des- 
canso en las cosas mas indiferentes. 



^■^•..i-y;íi?íí:fí.!5 I^íí ;::t-^SIí ■í ■:•^cl:<:^^; I^; •: ■:■ ^ 



capítulo DÉ€IHa. 



llel mieJimieiifo de Santa I«avbi«, «u lMiiitUHni# jr mam 

eartaa* 



p 



ero lo que mas realza este palacio es el nacimiento^ á 
cuatro de julio de mil doscientos setenta y uno, de la in- 
fanta de Aragón, y después Reina de Portngal, Síinta 
Isabel, que fué hija de D. Pedro 3.* de Aragón, llamado 
el Grande, y de la Reina Doña Constanza hija de Man- 
fredo rey de las dos Sicilias. La Santa fué pues biznieta 
por la linea materna del emperador Federico 2.% y por 
la paterna nieta de D. Jaime el Conquistador, hermana 



"^ 
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de D. Alonso d.*» el Liberal^ de D. Jaime 2.'' llamado el 
Jasto, y de D. Fadriquerey de Sicilia. Llamóse Isabel, 
según Dormer, por la reina de Ungria Santa Isabel, her- 
mana de Doña Violante su abuela, muger de D. Jaime 
el Conquistador. Además de asegurar varios escritores 
el nacimiento de la Santa en Zaragoza^ y aun en el Cash 
tillo de la Auaferia, obra también la tradición de modo 
que, según dice Bartolomé Leonardo de Argensola, (1) 
para que se vean lossuccesivos esfuerzosde ésta, es de 
notar que cuando solia acudir muchedumbre de gente 
para ver el palacio de la Auaferu, admirándose de las 
techumbres doradas de las salas, y aposentos reales, loi^ 
alcaides ó sus llaveros que le declaraban algunas parti- 
cularidades, para la curiosidad de las que las notaban, 
llegados á uno muy señalado: aEsteaposento (decian)se 
llama el tocador de la Reina, y nació en él aquella glo- 
riosa Infanta Doña Isabel, que fué Reina de Portugal. 
Cuan grande autoridad tengan las tradiciones y cuan res^ 
petadas sean de los hombres sabios, nadie lo ignora." 

Pero además de estas razones alegan otras algunos 
escritores regnícolas, que no dejan de ser fundadas. D. 
Pedro no era mas que príncipe de Cataluña cuando tra- 
tó y concluyó su casamiento S. Raimundo de Peñafort, 
á disgusto del Rey D. Jaime su padre, y del Papa Urbano 
4>.% que desamaba, como dice Argensola, al Rey Man- 
fredo, y leprivóde sus reinos. Con este motivo y en de- 
mostración de su desagrado procuraba el padre separar-^ 
se de su hijo: el 1.*" vivia en Barcelona, y el segundo en 
Zaragoza, durando este aislamiento y separación hasta 



(1) Citado por Dormer en sus Disctffsos varios d» historia pág. 111. 



que nació Santa Isabel, que fué el lazo de la concordia^ 
como que esta infanta se crió con su abuelo D. Jaime 
el Conquistador. Véase pues como además de la tradi- 
ción, tiene el nacfmtento de la Santa en el castillo de la 
AuAFERfA, ^^rgumentos de probabilidad, fmddados en he- 
chos históricos que dan naturalmente esta consecuea- 
cia. 

En Mayo de 1272 se celebraron sus desposorios con 
él Rey D, Dtonís de Porlu^l, y realizado en ^oca 
competente este matrimonio, de él nació B. Alon- 
so, que succedió á sa padre en la corona áe Por- 
tugal , y doña Constanza que casada con Fernan- 
do 4/ de €a^Ia, fue reina también, i^s Tirtudes de 
Isabel brillaron mas ^ue la púrpura qne Testíá. 
; Esta reina virtuosa padeció estremadamente con las 
discordias susdtadas ^itre su esposo D, Dibnis y su hijo 
D« Alonso, á consecuencia delaexcesivafnSTanzaque el 
I.*" concecfía á D. Alonso Sánchez bu hijo basAwdo.^ANTA 
Isabel reconcilió á padre ébi^, obligando á ésfee á que 
pidiese perdón droy, cuyareoonciliacianes'nBismwi- 
toria,si :se ai^onsidéra que yahabian venido irlasmános, 
y se habia derramado lá sangre en algunas bataUas. A 
consolarla en estos qnel)rantos se dirigió la embajada 
de D. Fx. Sancho de parte de D« Jaime 2."^ que diójaia- 
teria á una de las cartas deque se hablará después. Sufrió 
también esta reina primt^-o por la vida licenciosa de su 
esposo» y posteriormentepor unos celos infundados na- 
cidos de la calumnia de un page, que por una especial 
disposición de la providencia, para la que nada hay ca- 
sual, recibió la muerte que con sus embustes, habia 
preparado á su conipañerp. Viendo tan patente el dedo 



de Dios, el rey P. Díodís tributó á Smmta Isabel el home- 
nage que merece la inocencia. 

Habiendo fallecido su DPiarído en 7 de enero de 1325, 
tomó el sayal de Santq Clara* y ea este trage asistió al 
funeral del rey. Murió el 4 de jqnia de 1336 eq Estremoz, 
habiendo ido á visitar al rey su hijo, para solicitar su 
acomodamiento en las diferencias que teaia con el rey 
de Castilla, y su venerable cadáver se llevó al monaste- 
rio de Coimbra que babia fundado. £1 p9pa Lepn pL au*- 
torizó su rezo y fiesta en Coimbra el dia de su entierro 
que fué el 13 de julio. Paulo 4.'' extendió este indulto á 
todo el reino de Portugal á instancia de D. Juan 2.% y á 
todo Aragón á instancia de Felipe 3.%y Urbano 8/ laca- 
nonizó en^ de mayo de 1625. (1) Trasladado el con- 
vento de Santa Clara al mopte de Nuestra Señora de Es- 
peranza» se trasladó también el cuerpo de la Santa. Las 
Cortes generales de Aragón decretaron á su memoria la 
ereccion,á expensas del reino, de qn altar ó capilla, ha- 
biéndose erigido por fin el templo de Santa Isabel^ que 
e6;el del convento de S. Cayetano en Zaragoza. Las Cor- 
tes de Aragón llenas de una devoción santa aun preten- 
dieronmas, y fué que se suplicase á S. Santidad que es- 
te día fuese de fiesta colenda en todo el reino (! 



(1) Latasa Biblioteca antigua. 

(9} En las cortes que principiaron en 1677, y finaron en el enero de ) 678, 
encuenfara el fuero que trata de la fiesta de Santa Isabel, que dice asi: Los 
motivos de especial protección en los santos, hacen masparticular enlosfíeles 
la óÚigacion de su culto, y concurriendo en la gloriosa Santa Isabel Rein» 
dé Portugal, para la tutela de este Reino las singulares razones de haber 
nacido en él, y ser hija de sus Serenísimos Reyes, para mas lustroso esmal- 
te de sos heroicas virtudes, y crédito glorioso del mismo Reino» empeña 



—64— 
Su testamento y sus cartas han sido obgeto de las ala- 
banzas de varios historiadores aragoneses^ castellanos y 
portugueses. Gerónimo Zurita puso en el archivo de 
)a Diputación! entre otros varios papeles, dos cartas de 
Santa Isabel dirigidas á su hermano el Rey D. Jaime 2/ 
llamado el Justo, que tienen la fecha de los años 1303 
y 1319, y siendo tal el aprecio que hacia de esta me. 
moria el Reino, los diputados en 1676 trataron de co- 
locarlas en relicarios; y no habiéndolas encontrado 
en el puesto en que las señalaba el índice ó in- 
ventario , según la costumbre de aquellos tiempos, 
sacaron censuras que hicieron publicar en varias partes 
para obligar á restituirlas, y no habiendo parecido á pe-* 
sar de estas diligencias, continuaron en buscarlas, y por 
fin, como dice Dormer pág.lOlenla obraéitada, tuvie- 
ron la dicha de encontrarlas en 1681, y ordenaron que 
se guardasen en una rica cartera, y se publicasen por 
medio de la imprenta con varias notas que les puso et 
Citado Dormer. Copiaremos al fin estas^ cartas f ) 
para que se vean los sanos consejos de esta Reina, y los 



nuestro reconocimiento, y devoción á la mayor solemnidad de su fiesta: En 
cuya consideración S. Magestad, y en su Real nombre el Exmo. D. Pedro 
Antonio de Aragón, de voluntad de la corte y cuatro brazos de ella, estatuye 
y ordena: que] el dia de dicha gloriosa Santa, que se celebra á 4 del mes de 
julio, sea fiesta de corte; y que ninguno pue4a trabajar ese día en todo e^ 
Reino. Y que en su nómbrese suplique á S. Santidad, para que se digne 
mandarla establecer fiesta colenda, como queda ordenado de el dia de nues- 
tra Señora ^el Pilar: y para mayor demostración de )a 'cordial devoción de 
este Reino atan gloriosa Santa, establece y ordena que de las tres 6 cinco 
mil litbras jaquesas, que según fuero pueden gastar encada un apo losdipu- 
tadost le bagan edificar una capilla ó altar. 

(*) Nota 15 del apéndice. . . 
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medios de que se valia para establecer la concordia en 

los estados de su hermano. 

Según las tradiciones vulgares la reina de Portugal 
filé bautizada en el castillo, y algunos llevan su preocu^ 
^H^ion basta el punto de señalar el lugar donde se ha-- 
liaba la pila; pero consultados nuestros escritores no 
puede menos de caliGcarse de errónea esta tradición. 
El célebre Dormer en la disertación que escribió sobre 
el martirio de Santo Dominguito de Val seise ó infante 
da coro en la metropolitana del Salvador, dice al hablar 
de las excelencias de la iglesia de la Seo, «que en ella 
•recibió, (estas son sus palabras,) las lústrales aguas de 
»la gracia en el año 1271 la serenísima infanta doña Isa- 
DfiEL.'' Mas probable parece por otra parte que el bau- 
tismo de la princesa se celebrase en la catedral, donde 
podría solemnizarse con mayor pompa, y estelo ten- 
dremos por naturalísimo, si consideramos que nuestros 
reyes se coronaban en la Seo^ y si aquel templo era el 
elegido para un acto tan solemne^ también correspon- 
día lo fuese para el bautismo, mucho mas debiendo ce- 
lebrarse en un mes de calor como el julio, en el que nin- 
gún peligro corría la infanta con la dilación. 

La historia nos presenta como un signo déla magostad 
el bautismo de los hijos de los reyes en la Seo. D. Fer- 
nando el Católico nació en Sos á 10 de marzo de 1452 
y no se bautizó hasta el año siguiente en la metropoli- 
tana del Salvador de Zaragoza, cuyo bautismo ^e cele- 
líró con tanta solemnidad como si fuera primogénito; 
succeso en el que, según dice Abarca (1), tuvolarabiosa 



(1) Tomo 2."* Capitulo 28, pág 225. 

10 
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melancolía del príncipe D. Carlos, hijo también de D. 
Juan 2.% fecunda y viva materia para hartarse de triste- 
zas/Guando el bautismo de los príncipes que nacian 
fuera de Zaragoza se retardaba para celebrarlo en la 
Seo, muy natural es creer que los quenacian enla capital 
no fuesen bautizados en otra parte. 

En 4 de setiembre de 1498 D. Fr. Francbco Giménez 
de Gisneros (creado cardenal en 1507) bautizó en la Seo 
y capilla del arzobispo D. Lope de Luna al príncipe D. 
Miguel, hijo de D. Manuel rey de Portugal y de la reina 
doña Isabel princesa de España y nieta de los Reyes Ga- 
tólicos. Estos, que hasta tal punto hablan engrandecido 
la AuAFERiA, no la hubieran privado del honor de este 
bautismo, si en su pila hubiera sido bautizada Sakta Isa- 
bel. Esta es otra prueba de que la Santa fue bautizada 
en la Seo y quizás en la misma capilla en que lo fué des* 
pues el infante D. Miguel. (1 ) 

Si se desea mayor convencimiento, se encontrará en. 
las gestiones que hizo el reino para fabricar, la capilla 
de Santa Isabel en la iglesia de la Seo. En las actas del 
Ilustrísimo Gabildo resulta, que en el celebrado en 10 
de diciembre de 1677 se dio cuenta de que D. Manuel 
Secanilla diputado del Reino, habia hablado al arcedia- 
no de Santa María que era el presidente, manifestando'^ 
le los deseos que los diputados tenian de fabricar una 
capilla en el templo del Salvador bajo la invocación de 
SsKTk Isabel; y llegándose ya al señalamiento depuesto, 
el cabildo designó la capilla de San Pedro, colateral al 
altar mayor, dando comisión para tratar del asunto á los 

(1) Zurita Tomo 5. Lib. 3. cap. 30 y oíros. 
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Sres. Arcediano de Aliaga ySegovia. Estos comisiona- 
dos QO se descuidaron en agitar la materia, pues en el 
cabildo del 17 del mismo mes ya hicieron relación de 
que habian conferenciado con los diputados; que estos 
pretendían la capilIa,donde está ahora la de SanBenito, 
por su proximidad á la pila donde fue la Santa bautizada, 
y que la flesta se habia de haceren la misma capilla: que 
los diputados habian de estar con sillas y almohadas, y 
el cabildo en el coro ó en bancos^como estaba en los ani- 
versarios del arzobispo 1). Fernando. Los comisionados 
hicieron desde luego presente a los diputados, que esto 
no era asequible, ni era decente que se hiciera la fiesta 
fuera del altar mayor; con cuyo motivo desengañados 
de la imposibilidad de que se admitiese esta propuesta, 
hablan convenido en que la fiesta se celebrase en el al- 
tar mayor, si el cabildo les permitía sentarse en bancos 
teniendo almohadas de terciopelo carmesí, pero el ca- 
bildo se negó también á esta propuesta, fundado en que 
la Iglesia de la Seo era Capilla Real, y nadie sino los re- 
yes podían usar en ella de almohadas de seda de aquel 
color. (1) De aqui proviene que el Excmo. Ayuntamien- 
to de Zaragoza lleva siempre almohadas de terciopelo 
negro á esta iglesia y la del Pilar, al paso que usa de las 
de carmesí en otros templos como lo he observado 
siendo síndico. Estas gestiones hacen ver la persuasión 
en que estaban los diputados del bautismo de Santa Isa- 
bel en el templo de la Seo. Creo que este punto ha re- 
cibido el correspondiente esclarecimiento. 

(1) Estas últimas noticias las debo al ilustrado Sr. D. Benito Fernandez 
NavarreteDean de esta metropolitana: quien, á pesar de sus continuas diligen- 
cias por complacerme, no ha podido encontrar un papel curiosísimo que 
contenia los fundamentos de la resolución del Cabildo. 

» 



CAPÍTULO ONCE, 



Del establecindeiito de 1» Inquisleloit en la Am^awm- 
suLydelfMiforiiialldaflesdelosaatos de fé* 



M 



O solamente es memorable la Auafeiuá por el na-^ 
Cimiento de Santa Isabel, sino también porhaber estada 
primitivamente en aquel recinto la Inquisición, y por 
otros festines que ó se verificaban en aquel palacio, ó 
principiabaü cuando menos en el mismo. En 29 dé no- 
viembre de 1485^ según el P. Murillo, se nombraron para 
Aragón los oficiales necesarios; puesyahabian sido nom^ 
brados en el mayo del mismo año, inquisidoresapostólícos 
Fr. Gaspar Inglar Dominico, y Pedro Arbuésde Epilaca- 
i^ónigode Zaragoza, y se asentó el tribunal en unas casas 
que estaban entre la iglesia mayor (la Seo)y las del arzo- 
bispo . A media noche del jueves 1 5 de Setiembre del mismo 
año 1485 fue herido mortalmente el inquisidor Arbnés. 
Sabida su muerte por losReyes Católicos, nombraron nue- 
vos inquisidores, los cuales con provisión real y por or- 
den del inquisidor general asentaron el tribunal del 
Santo Oficio (1) en la Auaferia, y esto se hizo según Zu- 
rita (2) comoen señal de perpetua salvaguarda real y fe 



■^•^ 



(i) P. Morillo Excelencias de Zaragoza pág. 182. 
(3) ZariU Lib. 20 cap. 65. 
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pública, debajo de la cual el rey y sos succesores debían 

amparar este ministerio que en aquella época se apelli- 
daba santo (1). En 1706 por orden del rey D. Felipe 5/ 
se trasladó á la plaza del Carmen (2) y casa de D. Miguel 
Sardania: en 1708 al Coso á la casa de los condes de 
Sástago: en 1710ála calle de Santa Cruz y casa de 
los Hospitales de Ntra. Sra. de Gracia y de Miseri- 
cordia, y últimamente en 18 de Junio de 1759 á la 
calle de Predicadores y casa que fué de los duques de 
Yillahermosa, en cuyo sitio se construyó un magniflco 
palacio que recientemente ha sido destinado á cárcel. 

De la AuAFERiA salia toda la comitiva páralos autosde 
fé, que se celebraban en Zaragoza con la mayor solem- 
nidad. La víspera del dia destinado se enarbolaba el es- 
tandarte de la fé sobre la puerta del Castillo , y perma- 
necía basta la tarde. Después de vísperas acudían alli 
todas las religiones á acompañar la procesión, en que 
se sacaba la cruz, que era muy grande y de color ver- 
de, y se colocaba de antemano con la mayor decencia en 
la iglesia de S. Martin. Cada religión entraba y postrada 
delante de la cruz, cantaba devotamente una antífona á 
la misma, y separada á un lado aguardaba la llegada de 
las demás, del capítulo de S. Pablo y de la música de 
la Seo. Las religiones sallan por orden de antigüedad; 
entre la de Santo Domingo iban los familiares, y en me- 
dio conduelan el estandarte de la cofradía de S. Pedro 
Mártir que era de ministros de la Inquisición, y lo lleva- 



(1) Muríllo pa. 186. 

{ü) Teatro histórico de las Iglesias de Aragón por el P. Lamberto de Za* 
vagoza tomo 2."* pag. 290. 
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ba un mÍDistro del Santo OGcio siguiendo los comi- 
sarios^ el Gscal , el alguacil, secretario y demás mi- 
nistros de la Inquisición, con las cruces que les ser- 
vían de insignia en el pecho. Iba la procesión a! Merca- 
do: el que llevaba la cruz subía al tablado donde habían 
de estar los penitentes, y la dejaba sobre el altar, que- 
dando por la noche bajo la custodia de los religiosos de 
la Santísima Trinidad. 

El día del auto se reunían en la Inquisición, y subían al 
aposento del inquisidor mas antiguo para hacer el acom- 
pañamiento el regente la Real Chancíllería, con los oi- 
dores de la Audiencia civilycrímínalacompañados desús 
ministros: el Justicia de Aragón con sus lugartenientes, 
ministros y oficiales: dos dignidades, dos canónigos de la 
metropolitana, y en nombre de N. Sra. del Pilar el prior 
y dos canónigos: el vicario general del arzobispado y 
por los obispos del distrito un consultor canónigo de la 
Seo. Después llegaban el Zalmedina y jurados, que re- 
presentaban la ciudad con sus maceres delante, acom- 
pañándoles también muchos ciudadanos. En llegando 
los jurados al S."" patio, y antes que se apeasen; bajaban 
los inquisidores acompañados de personas de calidad, y 
subiendo en sus muías y los demás en sus caballos, se 
ordenaba el acompañamiento, yendo delante de dos en 
dos los que habían ido acompañando la ciudad, las Au- 
diencias reales y la Corte del Justicia de Aragón, y des- 
pués de estos el prior y canónigos del Pilar, los preben- 
dados de la Seo, los lugartenientes del Justicia de Ara- 
gón, y luego los maceros ile la ciudad, los del Zalmedi- 
na y los del Justicia de Aragón ; á seguida iba el estan- 
darte de la fe que llevaba el fiscal del Santo Oficio, te- 
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niendo los cordones dos caballeros de título, ó el cas- 
téílan de Am posta y Bailío de Caspe. 

Después seguía el inquisidor mayor acompañado del 
Justicia de Aragón, que iba á la mano derecha con el ju- 
rado en cap á la izquierda: luego el 2."" inquisidor y el 
Zalmedina al lado derecho y el 2.** jurado á la izquierda, 
el vicario general iba con el jurado 4.*" á la derecha, y 
el oidor mas antiguo á la izquierda; el que representa- 
ba á los obispos llevaba al jurado 5.° á la derecha y el 
otro oidor de la Audiencia á la izquierda: continuaban de 
dos en dos los oidores de las Audiencias y terminaba el 
acompañamiento con seis familiares delSantoOflcio con 
varias levantadas. Esta comitiva compuesta de mas de 
500 personas se dirigía al mercado donde se celebraba 
el auto de fé. Guando después de la expulsión de los 
moriscos fue menor el número de los penitentes, se ce- 
lebraron en el 2. *" patio déla Auáferia haciéndose por 
los inquisidores el recibimiento del regente, oidores^ 
Justicia de Aragón y jurados en la salabajaque llamaban 
de los mármoles. Al recordar estas antigüedades ¿quién 
no se admirará de la diferencia de los tiempos? ¿Quién 
no traerá á la memoria estas escenas, al ver salir los 
brillantes regimientos de la guarnición del castillo de la 
AuAFERu, de donde salían antes los penitentes, los reli- 
giosos de varias órdenes, y los ministros de la inquisi- 
ción; instituciones que ya han desaparecido, y que per- 
tenecen á la historia? Situaciones tan diferentes; desti- 
nos tan encontrados de un mismo edíGcio prestan ma-^ 
teria al hombre reflexivo para Qlosofar sobre la variedad 
tan pasmosa délas épocas, y para lanzarse en un vasto 
occéano de profundas meditaciones. 
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iendo el alcázar déla Auaferu la morada de nuestros 
reyes, y el logar donde mas ostentaban su magnificencia 
y su poder, era consiguiente que su nombre sonara en 
la mayor parte de las fiestas^ y que en él ocurriesen suc- 
cesos que ha debido recoger la historia. 

No puede menos de sorprender al que lea la de nues- 
tro pais la rapidez con que se engrandecieron nuestros 
monarcas, y la importancia que adquirieron á los pocos 
años de conquistada Zaragoza de los Sarracenos. Aon 
no habia transcurrido un siglo desde este hecho glorioso^ 
y ya vemos á D. Pedro 2.* el Católico coronarse y un- 
girse con magnifico aparato en 3 de noviembre de 1204 
en Roma,á donde pasó desde la Provenzacon cinco ga^ 
leras y buena armada de navios, llevando consigo mu- 
cha gente principal de aragoneses, catalanes y proven- 
zales. El Pontífice Inocencio 3.« otorgó á este monarca 
privilegio, para que cada y cuando los reyes de Aragón 
quisiesen coronarse, lo pudiesen hacer en la ciudad de 



—73— 

Zaragoza^ por manos del metropolitano que entonces era 
el arzobispo de Tarragona, y la misma gracia se hizo es- 
tensiva á las reinas, por la razón de que el derecho civil 
dispone^ que las mugeresseilustreuco i los honores de los 
maridos. Desde entonces vemos introducida en Aragón 
la coronación y unción de los reyes, aunque no todos usa- 
ron esta ceremonia, como lo comprueba, que el Sr. D. 
Jaime 1/ hijo del anterior no se coronó, bien que en él 
principió otra costumbre, pues fué el primero á quien 
losaragoneses en forma de Reino juraron. Nuestros anales 
refieren entre los reyes ungidos y coronados áD. Pedro 
3° llamado el de los franceses, nieto de D. Pedro el Ca. 
tólico, é hijo de D. Jaime el Conquistador: á D. Alonso 
3.'' llamado el Franco: á D. Jaime S."* el Justo , á D. 
Alonso 4.° el Benigno, á D. Pedro i.'' el Ceremonioso, á 
D. Juan I.** el Amador de la gentileza, á D. Martin y áD. 
Fernando 1.° el Honesto: y las reinas que gozaron elho- 
norde la coronación, fueron doña Constanza, doña Si- 
bila, doña Maria de Luna y doña Leonor, espósala 
primera del rey D. Pedro el de los franceses, la 2.* deD. 
Pedro el Ceremonioso en cuartas y últimas nupcias, la 
3.' de D. Martin, y laultima de D. Fernando el Honesto. 
Todas estas coronaciones se solemnizaban con una 
pompa tan magestuosa, que parece increíble, atendidos 
los débiles principios de la monarquía aragonesa; y como 
en todas ellas la Auafcria, siendo mansión real, brillaba 
con un lujo que aun ahora excítala admiración, no pare- 
cerá fuera de propósito que hagamos un resumen de 
estos festejos y ceremonias. D. Pedro 3.° se coronó 
y ungió en la iglesia mayor (la de la Seo) de Zaragoza á 

16 de Noviembre de 1276, y también su esposa doña 

11 
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Constanza hija del Rey Manfredo de Sicilia en el mísiifa 
dia: pero para que recibiendo la corana de mano delar-' 
zobíspo no pareciese que tácitamente aprobaba elr^co- 
flocimiento hecho por su abuelo, cuando hizo tributa^ 
rio el reino á la Sede Apostólica, la víspera de su coper- 
nacion formalizó una protesta ante varias personas prio- 
cipales, diciendoque no entendía recibir la corona de 
mano del arzobispo en nombre de la iglesia romana, ni 
por ella ni contra ella; protesta, que repitieron D. Alon- 
so S."" y D. Jaime 2/: pero D. Alonso i.o ya tomó del al- 
tar por si misma la corona,y D. Pedro 4/ el Ceremonio- 
sa refiere que, al ir á comenzar el oGcio el díade su co-; 
rouacion, se lellegó elarzobispo ya revestido y le suplicó 
le diese lugar á que él delante de todo el pueblo le pu- 
siese en la cabeza la corona: que D. Ot de Moneada res- 
pondió poc él diciendo, que en ninguna manera se debía 
hacer aquello , pior que era gran perjuicio del rey, y 
que k éste le cuadró esta respuesta; pero que comuni- 
cándolo después con su consejo y prohombres de Zara- 
goza, viendo que todos eran de contrario parecer, no 
sabiendo que decir, se resolvió, á contestar queél mismo 
se (peria poner la corona; oido lo cual el arzobispo 
mostró pesarle, y como el oficia iba pasando adelante, 
dice, quje. insísüó en que ármenos diese lugar, quocuaor 
do estuviesen delante, (^ol altar mayor en presencia de 
todo elpueblo , se. laadobase (compusiese) . D. Pedro cuen- 
ta también que se vio confusísimo en su corta edad de 
15. años* y que por fin se determinó á decur al arzobispo 
que la aderezase, pero apenastomó la corona; leadvirtíó 
que no se la aderezase, pues él se la arreglaría. 
La coronación era una festividad que atraían n numé- 
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roso concurso, pues con este motivo se celebraban cor- 
tes. Principiaba con un lucidísimo acompañamiento 
que saKa d6 la Aúaferiá, dirigiéndose á la igléálá d6 la 
Seo donde el rey velaba las ^ma^, volviendo deispdes 
0ovila propia solemnidad al ínlsmíO sílcázar. 

De la coronación de D. Pedro 3/ no tetíéttioá titíá íé- 
Iatíoncifcuñstañ6iadá,anti(|úévari(yshis(ó'tíadoresdicéñ, 
que filé una de las mayores que se habiaíi' celebrado éñ 
aquellos tiempos; taínpoco hablan tníúuóiosaménté ló^ 
cronistas de la de D.Jaime 2.^ y D. Alonfáo 3/ llamado él 
Franco, quien fyor ausencia del arzobispo dé Tái^rágo- 
na y hallarse Vacaúte la silfa de Zaragoza, fué corona- 
do por el obispo de Huesca; pero dé lá dé D. Alonso 4^.« 
hSjo del anterior, y llamado geñerarriiéttíe^el Béni^no,té- 
nemos particularísinlas lioticias, y podemos decir qái 
entonces el castillo de la Auaferu, rébó'áó énñiágéstady 
vio en su recinto lamasbíillantécohcurrenéíá.Eáte'príh- 
cipe quiso que su advenÜDiehto al trono, se solendúizá- 
se con mas aparatoypompa,qüe antes se hubiese hecho. 
Desde Monblanc escribió á los estados de Aragón cohvó- 
cándolos á cortes generales para la pascua de resurec- 
ción del año 1329. Según nos refiere Zurita (1) concur- 
rieron todos los prelados y ricoshombres, y los emba- 
jadores de los reyes de Castilla, Navarra, Bohemia, Gra- 
nada y Tremecen, y hubo taríabiérí varios señores estrán- 
géros en tan gran número, que sojuzgó habia mas de 
30,000de acabalio. Zurita nombra los principalesperso- 
nages que concurrieron,y entre los aragoneses menciona 
á D. Lope de Luna hijo y heredero de D. Artal de Lu- 
na, que tuvo en está fiesta gran caballería y estuvo, rica- 

(1) Zurita tom. 2.° lib 7 pág. 85. v.* 

» 
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mente apuesto, y también nombraá D.Pedro Fernandez 

de Bergua, uno de los ascendientes de D. Martin de La-* 
nuza comprendido en la proscripcien de 1591. (1) 

Los seis síndicos de Valencia, según escribe uno de 
ellos llamado Montaner, trageron cincuenta de acaballo 
consigo y trompetas, atabales y menestriles. El Rey en- 
tró el 1.° en Zaragoza en la semana de ramos, acompa- 
ñado de los oflciales de su casa y señores de su corte: 
llevaba luto por su padre D. Jaime 2.%pero ordenó, que 
el sábado santo después de gloria se lo quitasen todos, 
se afeitasen las barbas, y ^e arreglasen muy de propósi- 
to para la Gesta. Cantada la aleluya comenzaron á salir 
las galas, y Montaner refiere que los seis síndicos de Va- 
lenciadieron principio, dirigiéndose desdesu posada, que 
estaba inmediata á la Seo, á la Auaferia llevando delan- 
te de sí sus trompetas, atabales y dulzainas. Aquella 
mismamañana concurrieron los demás al alcázar donde 
comieron; y al toque de vísperas se encendieron los 
blandones, y en las paredes de las calles por donde el 
Rey babia de pasar desde la Auaferia, estaba escrito y 



(1) Rccientísimamente he ganado en esta Audiencia un pleitodefendlen- 
do á Madama Catalina Sofía Mairac Fautous Pérez del Fago, Baronesa de 
Beon y Santa Agnet, que fundada en que los bienes que sehabian confiscado 
á D. Martin Lanuza habian sido vinculados por este D. Pedro Fernandez de 
Bergua y otro nieto suyo del mismo nombre, los reclamó contra la amorti- 
zación, que los poseia desde la estincion del convento de Agustinos de 
Loreto inmediato á Huesca, á quien los donara el Sr. D. Felipe 2.^ Había 
pendiente desde principios del siglo 17 un proceso de aprehensión, en que 
intervino uno de los ascendientes de doña Sofía. Siempre es dulce la victoria 
parael abogado en pleitos que considera justísimos, pero mucho mas cuando 
como en este caso, los magistrados dan una prueba de independencia al sen^ 
tenciar contra el fisco, y restituyendo á una familia desgraciada el patrimo- 
nio de sus antepasados, la atraen á nuestro territorio. 



deñalado ácada uno su puesto. Montaner dice que solo 
de los de Valencia hubo 150 blandones de doce libras. 
Al toque de oraciones salió el Rey de la Auáferia ; de- 
lante de él iban a caballo todos los hijos de los que ha- 
blan de ser armados caballeros aquel dia, llevando sus 
espadas: detrás los que llevaban lasespadas de los ricos- 
hombres á quienes el rey debia armar: á seguida iba D. 
Ramón Cornel con la espada del monarca^ y delante de 
éste dos carros triunfales del Rey, en que estaban ardien- 
do dos cirios de á diez quintales cada uno. (1) Luego 
Tenia el Rey á caballo vestido un arnés riquisímo y em- 
pos de él los ricoshombres que llevaban sus armas: 
después los ricoshombres que habia de armar caballe- 
ros, los infantes y otros caballeros que hablan de ser ar- 
mados por los ricoshombres, y los que llevaban las ar- 
mas de todos ellos. La comitiva iba de dos en dos con 
caballos muy bien enjaezados: de trecho á trecho iban 
las músicas^ y también iban muchos disfrazados en há- 
bito de caballeros salvages, gritando ^ragfow,iáragfon/?or 
el Rey D. Alonso nuestro Señor. El Rey llegó á la Seo 
pasada la media noche; se cantaron los maitines con 
grande solemnidad, mientras que el pueblo se regocija- 
ba por las calles. El dia siguiente 1.* de pascua de Re- 
surrección 3de abril, celebró de pontiflcal D. Pedro Lo- 
pe de Luna, l.er arzobispo de esta iglesia, que habia si- 
do erigida en metrópoli el año 1318 por Juan 22. El Rey 
puso la corona sobreel altar, se revistió el alba,. se puso 
la estola y manípulo,y sobre todo ladalmática real.Prin- 
cipiadala misa y dicha la epístola,le calzó la espuela de- 



(1) Blancas Coronacioues pág. 32. 
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recha su hermano el infante D, Pedro, y la izquierda su 
otro hermano D. Ramón: se llegó al altar el Rey^ tomó 
la espada, y postrándose en tierra se puso en oración 
pronunciando varías sobre él el arzobispo; besó el Rey la 
cruz de la espada, se la ciSró, y sacándola de la vaina la 
blandió tres veces: la envainó á seguida, y cantado el 
evangelio se ofreció á sí y á su espada á Dios. £1 arzo- 
bispo le ungió entonces en la espalda y en el brazo 
derecho, y prosiguió la misa. Oyó el Rey después la del 
in£rote D. Juan su hermano, que era arzobispo de Tole- 
da, y apenas la hubo comenzado toma el Rey del altar 
la; corona, y se la puso en la cabeza por sí mismo, ha- 
biéndosela aderezado el arzobispo de Toledo y sus dos 
otros hermanos los infantes D. Pedro y D.RamoDi* A $e^ 
guida los obispos, abades, y demás eclesiáticos cantaron 
el Te-Deum, y entretanto el Rey tomó el cetro y después 
d pomo. Acabada la misa se colocó en un sitial delante 
del altar mayor, y puesto el cetro y pomo sobre éU hizo 
venir ante sí los ricoshombres que habia de armtr ca* 
balléros de uno en uno, y siendo cada uno de ellos ar- 
mado, se retiraba á la capilla que tenia señalada, y ar^ 
maba sus caballeros noveles (1), y aquellos hacian otro 
tanto y á proporción iban saliendo de la Seo y se diri- 
gían á la AuAFERLi. Siendo todo esto cumplido salid tam* 
bien el Rey con su corona,celroy pomo, y montando so« 
bre un caballo ricamente enjaezado partió para su alcá- 



(1) Esta no era meramente nna ceremonia; el que armaba á otrocaballe^ 
ro debía darle un acostamiento con que se mantuviese , y por eso en 
esta coronación el juez de Arbórea que asistió, no armó á nadie caballero» 
pero se le impuso la obligación de armar 20, 10 catalanes, y diez aragoneses 
luego que llegase á Cerdeña. 
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zar, y ya^o iba á caballo delante de él sino D. Ramón 

Cornel que llevaba la espada, y detrás seguían los que 
traían sus armas. Llevaban las riendas del caballo del 
Rey los infantes D. Pedro y D. Ramón Rerenguer, y los 
ramales de otras riendas mas largas (do 50 palmos) las 
traían ricoshombres, los síndicos de Zaragoza , y otras 
ciudades principales, y algunos caballeros. Refiérese que 
el cetro era de oro, de tres palmos de largo, y la corona 
de un palmo de alta, de manera que el Rey se vio pre- 
cisado á mudarla apenas llegó á la Auaferu, por otra 
de medio palmo de altura, y que sin embargo estaba va- 
luada en ^000 escudos. 

El rey después de un rato de descanso salió á la gran 
sala con sus insignias reales, y principió la comida, sen- 
tándose á la mesa del monarca los arzobispos de Tole- 
do, Zaragoza, y Arbórea^ aunque á alguna distancia; en 
otra pero mas baja los obispos, abades, y priores, y en 
otra los ricoshombres que el Rey habia armado caba- 
lleros: después los nobles, y á seguida los ciudadanos y 
síndicos de las ciudades. Grande debió ser aquella reu- 
nión^ pues según dicen las historias, el rey se propuso 
armar 18 caballeros noveles^ y otros los infantes D. Pe- 
droy D. Ramón, y el VizcondeD. Ramón Folch,yIos ar- 
mados por el rey y por estos habían de armar á su vez 
otros, de modo que al todo eran mas de 250 caballeros 
nóveles sin contar los ricos hombres. 

El infante D.Pedro hizo de mayordomo^ y por su or- 
den el infante D. Ramón sirvió al rey la toballa y des- 
pués la copa , disponiendo que doce ricoshombres 
sirviesen con él la mesa. El infante D. Pedro yendo asi- 
do de dos ricos hombres entraba danzando y cantando 
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unsr'^cancion (1) que había compuesto en obsequio del 

Rey, y los que traían los manjares le respondían. Senta- 
do el servicio y acabada la danza, se quitó el manto y 
la ropa que llamaban cota, que era de paño de oro con 
armiños y perlas, y se la díó á uno de los músicos que 
allí había que llamaban juglares, y en las diez veces que 
se sirvió la mesa hizo otro tanto. 

Levantadas las mesas se arregló un tablado, donde 
colocado el Rey con la corona cetroy pomo, y sentados 
ásuderredor ó en gradas masó menosínferioresloscon- 
currentos,principíó el juglar Romasset á ca ntar una villa -^ 
nesca, que el tnismo infante D. Pedro había compuesto, 
en la que declaraba elsígnificado de las insignias reales, 
y después otra en alabanza del Rey. Luego el juglarNo^ 
vellet recitó mas deTOO versos, compuestos también por 
el infante D. Pedro, que contenían avisos y consejos 
útiles. Con estos entretenimientos era muy avanzada la 



(1) La circunstancia de haber compuesto esta canción y 70Q versos mas 
el infante D. Pedro, nos presta oportunidad para recordar que el Aragón no 
solo fué cuna del valor sino también de las ciencias, y sobre todo de la poesia 
titulada en aquellos tiempos, ciencia gaya. La lengua provenzal, llamada le^ 
mosina, se apellidó al principio catalana, según demuestra el abate Andreses 
su obra del Origen y progresigfde la litewtura tomo 2.® cap.® 11. pág.* 64, y 
esta lengua llamada posteriormente de Os, era lengua de catalanesy airagobe* 
ses. Luis Viardot en su historia de los árabes y moros nos hace justicia, y al 
paso que vindica este título de gloria para los aragoneses y catalanes, de-r 
muestra que de los árabes derivó el gusto de esta poesia á nuestros (Mroge- 
nitores, y de ellos á los franceses. A las pruebas que aduce y que no copia- 
mos por escéder de los límites de una nota, añadiremos que Solimán Ben 
Mahrán, célebre literato y poeta, fué natural de Zaragoza afínes del siglo Xr 
que á mediados del X( Qoreció Ben Ismael Sabrá natural deDaroca, pudien-^ 
do. ver el catálogo de otros sabios y poetas de aquélla época, el que guste exat- 
niinar la biblioteca antigua de Aragón escrita por el racionero Ldtasa, y la 
biblioteca arábico aragonesa de D. Ignacio de Aso. 



-si- 
noche cuando el Rey se entró á su aposento, y los áe^ 

más concurrentes se fueron ásus posadas. Eldíasíguíen- 
te lunes el Rey tuvo también convite, y el martes, miér* 
coles y jueves los infantes convidaron á S. M. y toda la 
corte en sus posadas. Todos estos dias fueron de rego- 
cijo y de fiesta, y durante ellos muchos bordonadores ti- 
raron á tablado, que era un juego de lanzas arrojadizas; 
Ibas de cien caballeros del reino de Valencia y Murcia 
jugaban á la gineta, y á un lado de la Auafería seformó 
un campo cerrado con tapias para toros^ á donde cada 
parroquia envió el suyo divisado con las armas reales. 
Hubo másica y asistió un innumerable concurso, siendo 
de notar que esta función no se celebraba como ahorat 
sino que los toros eran alanceados por los monteros á* 
manera de una montería ó caza. 

COBOHíACIOM BE O. PEDBOIT. 

También resonó la Auaferia con las aclamaciones de 
la de D. Pedro iJ" el Ceremonioso hijo de D.Alon- 
so 4.% la cual se celebró la Dominica in albis del 
año 1396, habiendo sido ungido este Rey por elarzobis- 
po de Zaragoza D. Pedro Luna, asistiéndole los obispos 
de Huesca, Lérida y Santa Justa del Reino de Gerdena, y 
el Abad de Montearagon. Siendo este Rey el que escri- 
bió el ordenamiento de lo que debia egecutarse en las 
coronaciones de los reyes, no es de presumir omitiese 
mngana solemnidad. No nos detendremos en ellas, toda 
vez qne ya hemos hecho mención del incidente ocurrí- 
do con elarzobíspo, y solo llamaremos la atención sobre 
na jMdio, y es que según el mismo escribe, fué certifi- 
cado dd escribano de raciones y de otros oficiales , que 
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el (irimérdia tolo habiaií comido en la Auáferia, pasa*' 
das de diez mil personas^ arganseato, como dicen naes- 
troáesciitoresyde su;ábiind«!cm, liberalidad j magóí^ 
ficeiiüia. y .- ^ ' 

la de D. Jaaft i ."^ se hizo sin aparato y ski pom^ 
pa en 1388' : pero en cambio su hermano IX Martin 
en 1399 quiso celebrar la suja con esplendor, siei^o tal 
su empeño, que envid por la espada de Constantino que 
suponía estar en Palermo, reuniendo además grandes 
joyas y preseas. En el capítulo 5^'' ya hemos referido di' 
adorno délos patios^ die la Aui^FjsRa. De ésta, salió condi^ 
reccion á la Seo con el acompaña miento aco&tnmbrado 
precedido del estandarte real y del de S. Jorge; |sq com-* 
putan en 10,000 solo las hachas que ardieron en aquel 
viage, que dutó líasta las dos de la noche, á cuya hora 
élitro eií íaiglíesia. La ceremonia no ofrece nadádepar- 
tieulár, pafa qué repüamos una relación ^mfejatite á la 
(spíe se ha hecho, y solo además de haberse armbdo mu- 
chos caballoroa eomo en todas, riecibió Iéí Investidura 
depüque de Gandid &• Alonso efe Aragon^^ marqués dé 
Vilíena^ poniéndole et riey en las man(^ la banderár en 
lai cabeza el bírrÉtillo con ei chapeo, dándMe elt>esode 
paz. Entre las cosasí particulares de esla fiesta iei^efiere; 
que á su regreso ^i la calle de Predicaddresvla Aljama 
de los judíos le aguai'daba con un riquí^mo tabernáctf- 
lo, en el cual habiá tres graciosas torr^, diversos sacer- 
dotes y músicas;, y qué por hacerles merbed el Rey, sfl 
detuvoün rato. Después de haber descansado en ^uafpo*- 
aentoecila AuAFmiA,gali<S vestido de brocado v^rde, pon 



ropairozagantet forrada dé armiños. Laa mesas^ cóioq 
seihd dicho en el capitulo 3.% se pusieron en el pattú^ y 
en su servicio se emplearon invenciones que no deben, 
pasarse en olvido. Hacia la parte de lasala xle los mar* 
moIe»,t(l)en la techumbre se habia hecho unainreaciün 
de agrande espectáculo á manera de délo estrellado^, 
que tema diversas gradas, y en ellas hainadivm'sosí)»!-;; 
tos^ de Santos con palmas en las mano&, y en b aUoesrr. 
tabapidtado Dios Padre en medio de ^ran mncbediim^: 
bre de^erafines , y oíanse voces muy buenas, que con: 
diversas jQslrumentos de música^ eotonábannuebM vi-, 
llaneiéw y canciones en honra y ahrbráza de aqui^, 
fietfa^Be este cielo bi^^ba un bulto: ^nde á^ítianerada 
miíe, que Tenia á caer encima del ápais^dor del Bie(f« 
DeaNro rde esta nube fa£||ó uno vestido 4e ángel tai^ 
tndo mará vil lesamente^ y subieado y bajando di vlarsaSi 
vwtt, rdejábase caer por todas partes miiclMsJeiriiías y 
copte escritas, mas en p^sqpd ^ólorado^ otras en ame-* 
ritto^ ^ otras en papel azul^ con tintas «tKferí^rtes^ todaá 
al.propdsctó de la solemnidad y fiesta que allí se haúía* 
Heefee'^e, vndto á sidiir el án^ á ía nube, de allí 
k)^aeofb9§& obra vez con unas fuentes doradas, wánj 
lindas^ para dar agua manos al rey^entregánddbisáiitros 
dos !qüé estaban vestidos tandiien de ángeles á los 
lados: del aparador, los cuales las tomaron, y Jnego 
las dieron á los caballeros qae habiánde servir él agiUK 
manos al Rey. Servida la toballa, que asi llamaban, al 
servir estas fuentes, y ascendiendo ej^ ángel á su nu- 
be^ de :idli á poco volvió á bajar ua plato de la frota (fue 
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(1) :lttarteasp4g.75 ■: ^ ■. ' . 



de comer el Rey, y sirvióse de la misma manera. 
Ültimamente bajó el mismo ángel la copa en que hábia 
de beber el Rey. 

El duque de Gandía desempeñó el oficio de mayor- 
domo en el convite, y guiaba los servicioSé A uno de 
ellos precedió gran número de trompetas, y detrás ve- 
nia nna águila artificial grandísima, toda dorada , con 
igual acompañamiento de trompetas y atabales,y una cu- 
lebra extraordinaria arrojando llamas por la lK>ca, y 
á su derredor multitud de hombres armados que apa- 
rentaban quererla niíatar: al otro servicio precedió una 
roea de la que saKeron liebres, perdices y conejos, y 
como en la cúspide habia una figura de leona parda, que 
tenia una grande abertura como de herida en la espalda, 
se aproximaron los que habiañ remedado dar muerte á 
la culebra^ y sé disponían á subir á la roca, cuando sa- 
lieron lina porción de salvages que les impidieron la su-> 
bida, y combatieron todos quedando vencidois los hom- 
bres de armas, y victoriosos los salvages. Por la herida 
de la leona salió un niño muy hermoso vestido de armas 
reales, con una corona en la cabeza, y una espadades^ 
nuda en la mano derecha en señal de victoria^ AqneHá 
noche^yeldiaynochesiguiente del luneshubosano y bai- 
le, siendo de notar que la tarde de este dia subió el rey 
á su aposento, para ver una justa muy solemne que se 
hizo en la plaza de la Auaferu. 

COROUr AdOKÍ DE D. WEBNAXB0 t.^ . 
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la de D* Fernando I."" conocido en Ara^n €on 
el sobrenombre de Honesto, y en Castilla con el de 
infonte de Antequera , y que fué elegido por S. Vi- 



cente Ferrer, sa hermano, y otros compromisarios de 
los Reinos en Caspe, se hizo sí cabe con mayor solem- 
nidad, y la AuAFERu no brilló menos que en las anterio«<- 
res. El Rey vino á Zaragoza en 15 de Enero de 14-t4-. 
Airar García de Santamaría nos hizo una descripción 
minuciosa, de la que solo tomaremos lo mas importante. 
En el capitulo 5/ ya hemos referido cómo estalla ador- 
nado el patio formando una sala, de cuyo cielo colgaban 
16 candeleros con cuatro hachas cada uno. Nueve días 
antes de la coronación principiaron lasflestas, que realzó 
la concurrencia de muchos personages de Casulla y de Na-- 
?arra. cLa ciudad de Zaragoza, dice este escritor, flzo po- 
nerdos tablas para justar, una en la plaza,áia puerta que 
dicen de Toledo, é otra á la Auafbri^, é el rey fizo po- 
ner otra de paño vermejo é amarillo^ é ha de costum- 
bre en tales coronaciones la ciudad de Zaragoza de po- 
ner sus mantenedores, é pusieron por tal á D. Juan de 
Lona, é él se fué a la tabla de la Auaferu, é con él otros 
tresqoe eran cuatro justadores, é ai justaron estos con 
otaron caballeros de los que habían venido á fiesta, é 
otros con otros, en manera que todos los dias que fue- 
feo de fiestas, los mas deiios justaron muy bien á mara- 
nvilla, é allí viérades quebrar varas en muchas piezas 
é caballeros ser descompuestos de la misma silla, éotro9 
eaor délos caballos, que era gran solaza los que miraban 
de jo ver.*' 

«Los oficiales de la ciudad cada uno consu oficioapar- 
tado venian con muchos juglares de cuerda, é trompe- 
tas, é órganos de manos danzando, é bailando, y otros 
tañendo, mostrando cada uno las mayores alegrías que 
podiaOf y ansí entraron en los palacios del dichoSr. Rey 
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é facian 8U solaz; é después volvieron á la ciudad éiaiisí 
volvjan á facer reverencia al Rey lodos los dias que dor 
v6 la dicha coronación. E otrosí los judíos vestidóscb» 
ma cristianos danzando» é bailando con cintas dé.pLa- 
ta ceñidos, é sus juglares delante dellos» é^ansi tOr 
dos los dias de la dicha fiesta veoianpprlas calles üaicífmH 
do sus alegrías» fasta entrar en los palacios del ^ichó Se^ 
üorRey." i : 

.^E el jueves que se contaron ocho dias defebrero^ es^ 
tarido justando delante de la ^uí^eria lossenoreslafonr 
tes» todos cinco fijos legítimos del dicho Señort.&egr« Á 
con ellos muchos cabfidleros, é escuderos ica^tdbnoti.é 
catalanes, é aragoneses, é moros, que babiao Venido al 
dicho Señor Rey poremb2yadores.de. su;rey imro d0 
Granada , todos vestidos con alborzones, é cfiputes,: é 
ajuvas moriscas^ é espadas ginetas de plata, étmjstiw^ 
gas en las manos, é cañasen las otras» é ^mw^lMts tromr 
petas delante de ellos faciendo muy grande : albqeozo 
ante las puertas de la dicha Auafbria jugandi^^^AOS con 
otrx>s á Jas cañs», é tan grande fué el juego qtie^endefi^ 
cieron, que pareciera pelea,éias gentes/de-Aragooco- 
mo:lo tenían por estraño, como eslabaa mtraiidb Id jnsr^ 
ta, que por esto no cesalia,no sabían áqfi& pürté jv^ct 
en manera que mudbos dejaban la justa pormioarel^f^e^ 
go, é ai viérades irginetesuuevos descatabrAdoSf potros 
cayendo de los justadores, é así flcíeron su áólaz aquel 
dia, fasta que la oscuridad de la noche los partió wuts de 
otros, é los fijjos del Rey vinieron al ReyfCt^n gyrftndedde^ 
gria/' (1) Después el Rey deseando dar muescas dé, w 






{(í) ' £l^é^de9eevérlM^ró0ai9qiiosc^oibs6rVabto«íiiy^ése^ 



largueza, abrió lasarcas de su cámara yregaló-á tos quet 
GóOQurríefon 4 s» flesta, y hasta á lo^ criador de laRe»-^ 
My alhajas, ropas d dinero. - • >. 

wEjt jueyes^ viernes y sábado atileríores á su eoronacion- 
sj9 encerró en su cámara D. Fernando , y no se dejó ver 
sino de sus tk)nceles ayunando el viernes;y el sábado de&i 
pue$ de mediodía se reunieron todos los personages que; 
Tioieronála festividad. El Rey entonces para empren-^? 
der su expedición se desnudó de las ropas que llevaba, 
y se puso entre otros adornos una capa cumplida de cov 
loF de;.oarniesí forrada en armiños, salió á la sala de lodr 
mármoles donde le aguardábanlos concurrentes, se sen- ' 
tp en:8tt silla en el palacio de las Jarras^ y en mediodel; 
sonido de los instrumentos armó á varios cal>aHeróS) y 
cecea délas cuatro montó sobre uncabailobKanco,y sué 
byos. D¿ Alonso y D. Juan iban vestidos también de da^ 
ma^o blanco. Al salir de la Auafebía. algunos que esta- 
ban armados para el torneo en unbarbecbo', principiaron á 
lucbar quebrándose las lanzasy dándose tales golpes, que 
el Rey, les mandó despartir. La comitiva iba por el orden 
qoe €9 las anteriores coronaciones, llevando despica- 
das las banderas de Aragón y de Sicilia. A la entrada de 
la ciudad babia un castillo en el que se vdian cinco tor- 
reff« y jen cada una de ellas un cirio; juntos pesaban 120 
arrobas, y ardieron toda la noche en la iglesia y bástala 
misa de su coronación. Desde la puerta del Portillo has-^ 
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Feer la^rdenanzas de la cofradía de S. Jorge, en las que se encuentran las 
lejesde lasjustas, las del torneo á caballo y á pie, que están copiadas en la p^g, 
181 ytígaientcs del tomo \° de la obra ya citada dejos Condes de Barcelona 
Vindicados, escrita por el Sr. Bofarull, obra que conteniendo noticia» 
tan curiosas, es de estrañar no se halle mas difundida. , 



ta la iglesia, la ciudad hizo poner 4000 cirios en dos hi- 
leras, y delante del Rey iban cien hachas encendidas. En 
el tablado qae se levantó en la iglesia de la Seo babfa 
mas lujo que en las anteriores coronaciones: la imagen 
delreyde oro aumentaba el aparato. Apenas llegó el rey 
hizo colación de confites y vino con los infantes, prela- 
dos y grandes señores. Pasma la riqueza délas vestida- 
ras con que se adornó: la corona elaborada en Barcé-^ 
lona pesaba 16 marcos 3 onzas de oro, y en ella habla 
nn rubi, 110 balajes de todos tamaños, sesenta y seis za- 
fies, y 499 granos de aljófar claros, blancos y gmesosco* 
mo lavellanas. Durante el canto del Te Deum adornó con 
las insignias de principe de Gerona á su primogénito, y 
armó caballeros á varios personages. Concluida la festivi- 
dad, esperó en la capilla del arzobispo D.I^ope de Laña» 
(l)que se desnudasen los prelados que lefueron á buscar, 
y montando todos sobre sus caballos, se dirigió el Rey 
con stt acompañamiento á la Auaferu, encontrando en 
el camino invenciones graciosas, entre ellas un remedo 
muy á lo vivo de una ciudad sitiada y combatida por la 
artilleria, que representaba la toma de Balanguer por ei 
mismo D. Fernando. En esta coronación advertimos ya» 
que doce ciudadanos llevaban un palio sobre el Rey, él 
cual llegó á las cuatro á la Auafería. La comida íhéson- 
tuosa, y delante de cada servicio venia un juego inge- 
nioso, refiriéndonos Alvar Garcia tan solo el l.*quecón- 
sistia en un grifo dorado tan grande, según dice, como 
un rocin, que traía una corona de oro al pescuezo» é 
iba todavía echando fuego y haciendo lugar entre las^gen- 



(1) Esta es la que hoy se llama parroquieta. 



teSii El lunes y martes contítinuaron las fiestas, siendo 
memorable la jasta á que concurrió el 1 .'' de estos diás el 
Conde de Cortes hijo del Rey de Navarra, con nueve caba^ 
Uerosarmados; con sobrevistas y cimeras azules, y soles 
muy ricamente dorados, llevando todos una misma li« 
brea, y haciéndose admirar por su destreza. 

La grandeza á que se habia elevado lamonarquia ara^ 
gonesa con las gloriosas conquistas de Sicilia y Gerdeña, 
contribuyó á que esta coronación fuese mas lucida que 
las que precedieron, y no influyó poco asimismo el ha** 
ber reglamentado estas ceremonias el Sr. D. Pedro 4-.* 
(1) que por esto se llamó el Ceremonioso, el cual escri- 
bió puntualísimamente todo cuanto debia egecutarse |ea 
las coronaciones de los reyes y de las reinas, deácen* 
4iendo hasta los pormenores mas insignificantes (2), co^ 
mo que llega á marcar los adornos de cada sala^ y como 
se habkt de servir la colación de vino y confites según 
puede verse en estas ordinaciones que traen el P. Mu» 
riilo y Blancas, 

Eq todas las ceremonias de la coronación se vé el en* 
tusiaraio por la caballería, por que habia cundido como 
un luüoma el principio que ya sentó el Rey D. Alonso el 
Sabio en una de sus leyes (3) en la que dice: é tanto en-- 
carecieron los antiguos la orden de caballería^ que tuvie^. 
ron que los emperadores e los reyes non deben ser consa^ 
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(1) El P. Murillo atribuye equivocadamente estas ordinaciones á D. Pe- 
dro 2.*, D. Félix Latasa lomo 2.° pág. 35 de la biblioteca antigua ya nota es- 
ta equivocación, y 4 mayor abundamiento me lo aseguró también el Sr. Bo- 
üxM, á quien me dirigí con este motivo para evitarla. 

^ Estas ordinaciones las pone Blancas á la página 117* 

(3) En la 11 del iii.^ 21 . Partida 2/ 

13 



grados ni coronados fasta que caballeros fuesen. Por eso 
D. Fernando t / el día de sa coronación se dio un gol- 
pe en la mejilla, j todos nuestros mouarcas en esta ce^ 
renionia blandían la espada. Podrán rídicnlizarse estas 
prácticas, pero van acompañadas de heroismo y de >ir^ 
tud, (1) y no hemos faerido dejar de recordar estos ras^ 
g08 de antigüedad gloriosa^ que pueden servir para es- 
plícar tas costumbres de aquellos tiempos, y el respeto 
«tefqueserodesd^aála roagestad, poniéndola bajo el am- 
paro de la religión. 

Aun en épocas posteriores el Alcázar de- la Auaferia 
se consideraba como Palacio Real, pues en el acuerdo 
ó instrucción para la coronación del Sr. D. Carlos 2 •''en 
1^67, que se encuentra en las ceremonias políticas de 
€»ta eiudad, recopiladas por D. Lamberto Vidal secreta* 



^B. 



,. (1) La cabaUeria, esa institución singular, según dice Robertsoii, en la 

goeel valor» la galantería y la religión se confundían y amalgamaban, tiene 

también un origen español. El legislador de las Partidas; consagró un título 

á la esplicacion de las obligaciones de los caballeros, lo que prueba el auge 

en que estaba esta institución en España. Viardot en la historia de los^4ra- 

¡be» página 266 sostiene, que pasó de los moros á los españoles» después á los 

franceses, y succesivamente á los demás pueblos, y aunque confiesa que las 

t^rdenesTeutdnica^ del Temple, (fundada estaá principios delsigIoXII,]yde 

iosbospítalarios óde San Juan, existían antes qiielasde Alcéntiara, Calatrava/ 

.Suitiagoy Evora, recuerda que en elinomento de la caída de los Omníadis 

y cuando los cristianos amenazaban el imperio de la media luna» algunos 

musulmanes celosos formaron una asociación religiosa militar para la defen- 

'^de las fronteras. Estos caballeros se llamaban rabis (rabiths). Tiardot pá- 

gina^4i. Oondebabla de ellos en el reinado de Hiscbem SJ^ último Califa 

Omniada.Eh comprobación de las costumbres caballerescas de los árabes 

cita Viardot ef levantamiento del sitio de Toledo en 11^, sin mas que haber 

enviado á decir Berenguela esposa de Alfonso 8.' al Wali de Córdoba, que 

no era digno de un caballero valiente y generoso ir á hacer la guerra á 

una muger. 



—Si- 
rio de la misma (1), se nota, que cuando llegaba S. M« 

á Muel, salían los síndicos de Zaragom y besaban su ma* 
no : que S. M. se apeaba en el palacio de la Auaferiá, y 
recibía los puestos según su precedencia, y hecho esto 
S. M. entraba á caballo y andaba en medio del jurado en 
cap y el Gobernador que iban cubiertos; el jurado en 
cap iba deteniendo el caballo para que el de S. M. lle« 
vase de distancia la cabeza. Luego que llegaba S. M. á 
la puerta del Portillo, entraba bajo el palio á tíabaH6f y 
se apeaban los jurados, Gobernador y Zalmedina. Todos 
iban con ropas de damasco carmesí, aforradas las man- 
gas de las de los jurados y Zalmedina de tela de plata, 
y las de los ciudadanos, que llevaban las 12 varas del 
p^iio, de rasó blanca. Los jurados segimdo y T^áates 
echaban unois cordones por encima del cuello del eaba^ 
Ih^^e S. M. y los asián, excepto el |imido en cap que 
iba al estrívo derecho del Rey, y d Gobernador ai ix^ 
quíerdo. En esta forma caminaba la comüira á lá Seo^ 
y Concluida la ceremonia vohria S* M. bajo el paiity á 
palacio. 

Cuando habia jura de Gobernador, se sefialalia poi* 
este dia para hacer su entrada y juramento', y el jurado 
que lo había visitado con este obj^o lo comunicaba á 
la ciudad. Sabido el dia de la jura del nuevo Virrey^ iba 
S. E. al castillo de la Auafeiuji, y saliendo los juradle 
primero, segundo y Zalmedina de las casas dé la eiu^ 
dad marchaban á dicho castillo. 
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(4) Se halla impresa en Zaragoza eii 1717. 
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amblen las Reinas podían aspirar en nuestro reino al 
honor de la coronación^ pero según advirtió D» Pedra 
4.» en sus ordinaciones, debían recibir la corona de ma* 
no de sus maridos, y no de ninguna otra, y no podían to* 
marla tampoco del altar. La 1/ reina que se coronó eo 
Aragón fué Doña Constanza hija de Manfredo Rey de 
Sicilia y muger del Rey D. Pedro 3."" el de los franceses, 
el mismo día que este, esto es, el 16 de Noviembre de 
1276. 

Doña Sibila muger de D. Pedro i."* el Ceremonioso se 
coronó en 1380. Nada sabemos de los festejos que se hU 
cieron en su coronación, pero no es de presumir que 
su esposo tan exacto en la etiqueta, omitiese ninguna de 
las formalidades que prescribió. Estas las refieren prac- 
ticadas nuestros cronistas en la coronación de Doña Ma« 
ria de Luna, bija del Conde de Luna, esposa de D. Martin^ 
el cual se coronó el 13 de Abril de 1399, y el martes de 
la semana siguiente principiaron las fiestas de la coro-- 
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nación dé la Reina, concarríendo á la Auaferia los mis- 
mos que habían asistido á la coronación de su marido, é 
igualmente varías nobles dueñas y doncellas de la ciu- 
dad en gran número^ como dice Carbonel. Al toque de 
Tisperas salió la Reina á la sala de los mármoles rica- 
mente vestida ; se sentó en una silla, y se pusieron á dan- 
zar la reina de Ñapóles, la infanta Doña Isabel, y al- 
gunas otras damas* Cuando fué sazón salió á la puer- 
ta de la AuxFfiRiÁ, y subió sobre un hermoso caballo 
blanco. Rompían la marcha los oficios de la ciudad: 
segniao 24 bordonadores : luego los prelados mas prin- 
cipales y algunos personages y ricoshombres: venia á 
cootinnacíon la música de menestriles y trompetas : un 
castUto con 4- cirios de cera blanca : después doce caba- 
lleros con hachas que acompañaban á pie á la Reina, y 
detrás de esta la de Ñapóles, la infanta Doña Isabel y 
otras damas de palacio y de la ciudad en muy gentiles 
palafrenes. La Reina fué recibida por el arzobispo en la 
pnerta de la Seo^ y habiendo descansado por la noche 
en nn retrete que se le preparó, fué coronada al dia si- 
guiente con casi las mismas ceremonias que su esposo, 
de quien recibió la diadema puesta de rodillas ante él, 
notándose á la vuelta la diferencia, de que nadie sino la 
Reina fué á caballo^ pues hasta la de Ñapóles volvió á 
pie. Hubo banquete y bayle en la Auaferiaa, y al día si- 
guíente iguales funciones ea este alcázar. 

La 4.' y últina Reina que se coronó^ fué Doña Leonor 
esposa de D. Fernando I."" el Honesto, dos dias después 
qoe éste, á saber, el miércoles 14 de febrero de 1414. 
El acompañamiento fué lucidísimo á la ida y á la vuelta, 
sin que ocurra otra particularidad digna de notarse, que 
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a que refiere Alvar García, cuyas palabras copiaremos^ 
((Dichas las bendiciones, según dijeron alRey, tornaron á 
la Sra. Reina, los prelados en procesión llevándola los 
infantes como la trugeron, llevándole las infantas (Ekma 
María y Doña Leonor) la corona é la manzana é ce- 
tro é dejáronla en la capilla dó habia salido (1) é 
los obispos tornaron á decir su misa , é el Rey que- 
dó en su silla; á poco de hora tornaron los infantes; 
é los prelados en procesión, é trugeron á la Reina ante 
el altar, é estuvo un poco, é lleváronla ante el Rey, qué 
estaba en su silla, é fincó de hinojos ante él, é púsole la 
corona, la que la Reina de Castilla envió al Rey, que era 
mui feroiosa é rica de piedras preciosas con aljófar mut 
grueso, é púsole el cetro en la mano derecha é la man- 
zana en la izquierda^ é sacó el Rey una sortija de su ma« 
no, é púsole en el su dedo de la Reina, é quísole dar 
paz en la boca, é queriéndole dar paz , oviérale de caer 
la corona al Rey de la cabeza, é eso mismo á la Reina 
é ovieron de tener cada uno su corona, é C(m1 fermoso 
continente embermejados de vergiíenza se ajuntaron ét 
besar, é las gentes mucho mirando, porque era cirímo- 
nia natural muy apacible á todos de lo mirar, cuanto 
masa los catalanes que lo han por costumbre^ égran 
deleite en ella. Ansi como fué coronadar lleváronla á la 
otra silla de la otra parte del altar, dó hah» de ser des- 
pués de coronada, é ansí como el Rey ovo dado paz á 
la Reina, llegaron ala Reina los infantil é besáronle la 
mano, é ella los besaba en la boca, é esto mesmo fízie. 
ron D. Enrique de Villena é Doña Leonor su hermana. 

(1) Esta era la capilla del Arzobispo D. Lope de Luna, donde se vestían 
los reyes y reinas; 
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)El acabada de coronar la dicha Reina mui ^afrentada de 
vergüenza, el Rey por le hacer solemnidad, arnaó caba- 
lleros á Pedro García de Medina su escribano de cáma- 
ra &C-" 

Al regreso de la Reina a la Aljafería hubo los feste- 
jos que en la coronación de su esposo; pero en la co-^ 
mida que se tuvo no se mencionan las invenciones que 
86 emplearon en ol banquete del Rey. El viernes 16 de 
febrero se celebró un torneo de 150 caballeros en el 
campo del toro (no habiendo concurrido 50 caballeros 
mas por falta de caballosj. Los reyes fueron á verlo des- 
de una de las torres del adarve de la ciudad, y tan recios 
golpes se daban los combatientes, que «ran caballeros 
fijos-dalgo de Castilla y de los Reinos de Aragón, que D. 
Alonso Enriquez almirante mayor de Castilla, tio del 
Rey y de Rui López de Avales condestable de Castilla, á 
quienes S. M. había encomendado despartirlos cuando 
porfiasen en el torneo, tuvieron mucha dificultad para 
conseguirlo. 

Hubo también en el mismo sitio una justa de quince 
telas, que el Príncipe y Duque dispusieron para honrar 
la fiesta de su madre. De una tela á otrahabia diez pasos: 
la una, como dice Alvar Carcia, era baldía, en la que 
miraban los caballeros; y la otra servia para justar, sien- 
do ocho las en que se verificaba este egercicío. Todos 
los justadores iban á herir en el adarve en que estaban 
el Rey y la Reina. El mismo escritor nos reflerOf «que 
de cada parte de estas telas, estaban puestos sus para- 
mentos de cendal verde sobre su casa do madera, é en 
cada canto habia un estandarte, é una lanza de cendal 
verde, y de cada parte habia ocho varas en canto de las 



dichas ocho telas cerca de los paramentos, de manera 
que había diez y seis casas con sus paramentos, y los 
mantenedores estaban de parte del adarve en que se 
hallaba colocado el Rey." Los infantes encomendaron el 
cargo de mantenedores de las telas á Diego López de 
Sandoval adelantado de Castilla, á D. Femando de Ville* 
na, áMosenBernal Centellas, á Luis de la Cerda, á Mosen 
Francisco Maza y otros^ que tenian también otras perso. 
ñas que les auxiliasen. Se cuenta que fueron muchos 
aventureros con los yelmos puestos, y justaban rom* 
piendo en varias piezas las varas, y que encubiertos se 
presentaron también loshijos del Rey armados de toraeo, 
y con ellos siete li ocho mas que entraron en las telas, 
que estaban debajo del punto del adarve que ocupaban 
sus padres. Aquella noche hubo baile en la Auaferu, 
y se desposó Doña Leonor de Yillena con B. Antón de 
Cardona, hermano del Conde de este título. Asi mismos 
celebró la Oestajdel casamiento de Doña Leonor hermana 
de Garcia Fernandez Manrique con el conde de Quírra. 
Así terminaron las fiestas de esta coronación la últi- 
ma que presenciaron los aragoneses: pero todavía con ^ 
tinuó la AuAFERiA siendo el teatro de otr» solemnidad 
des. En ella á7 de octubre de 1 498, ádondeise trasladaron 
los Reyes Católicos después de la muerte de la princéea 
Doña Isabel, que falleció en el palacio del arzobispo, se 
solemnizóel matrimonio de D. Pedro do Navarra maris- 
cal de aquel reino y de Doña Mayor de la Cueva, dama 
de la Reina hija de D. Beltran de la Cueva duque de Al- 
burquerque y de la Duquesa Doña Mencia de Mendoa 
su muger que eran difuntos. (1) 

(1) ZuriU tom. S.** Cap. 3 pág.* 156 y? ^ 
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capítulo CiTORCe. 

I ' . . • • • 

Be ímm p^rmonmm «ae e^tuTleron presas en la Auta* 
wmmÍJkf Y saeeesos lamentaliles que oevnrleran fieii!- 

tradeesfe aleázar* 

- * - . ' 

I ero si el alcázar de la Auaferu es memorable por las 
briHantes solemnidades que se celebraron en su recin- 
to, también lo es por los personages que estuvieron pre- 
sos en él 9 y acontecimientos funestos que recuerda. 
' En este castillo encontró un pronto asilo el Rey D. 
Pedro el Ceremonioso, cuando alterado el reino con 
la Union^ celebrando cortes en el convento de San* 
to Domingo de Zaragoza, llamó en ellas traidor al infan^ 
te D. Jaime su hermano, é impuso silencio á D. Juan 
Giménez de Urrea Sr. de Yiota, que quiso salir á la de-* 
fensa del infante, lo que dio lugar á que un criado de és- 
te abriese las puertas y entrase la multitud enfurecida, 
con cuyo motivo sacaron el Rey y los de su acompaña- 
miento las espadas. Calmado algún tanto el alboroto, se 
retiró D. Pedro á la Auaferiü* 

Nuestros historiadores hablan de otra escena lamen- 
table ocurrida en 1429, en el reinado de D. Alonso el 
Magnánimo, que fue la muerte del arzobispo deZarago- 
zaD.Fr. Alonso de Arguello. Suponen algunos que como 

castellano de origen; mantenía correspondencia con el 

14 
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Condestable D. Alvaro de Luna, y que á esto debió su 
desgracia: pero en Jas memorias manuscritas de D. Fer- 
nando de Aragón (también arzobispo de Zaragoza (1) ),se 
asigna muy diferentecausa a esta catástrofe, diciendo que 
dando este prelado el brazo un diaá lá Reina en demostra- 
ción de obsequio y respeto, se desmandó con temeraria li- 
gereza á decirla alguna palabra no decente, y aunque la 
Reina que fué egemplo de honor y honestidad^ no mos- 
tró haber oido ó atendido, fué el arzobispo aquella no- 
che arrebatado al palacio de la Auaferia, y luego arro- 
jado al Ebro. 

£a este mismo castillo (2) fué puesto en prisión elpría^ 
cipe D. Carlos llamado vtdgarmente de Víanat por el 
Rey D. Juan 2.'' su padre en 146t, desde donde fuétras- 
ladado á Miravet ^ y después á Morella (3J . 

El dia24 de Mayo de 1591 fueron conducidosAntonio 
Pérez y su comimñero Mayorini en un coche» desde la 
cárcel de manifestados á la AuÁFEaa, porel fiscal y ocho 
familiares de la Inquisición^ mediante mandato que lle- 
vó un portero de maza del Consejo del Justicia de Aragón 
al alcaide, para que entregase el preso dentro de tres 
horas. Esta entrega se habia verificado bajo la amenaza 
de excomunión y multa de 3000 ducados^ á cada uno de 
los lugartenientes del Justicia: pero á pesar de que esta 
diligencia se practicó con misterio, se divulgó pronto 
por la ciudad (4) la noticia^ y los principales miembros 



^p^^^^"^^*^^^^^i^^p*^*"«^p'«'^^ 



(1) Abaica Anides de Aragón tomo 2.° pág. 193. 

(2) Zurita lib. 17 pág. 81 v.« 

(3) La muerte de este prkíeipe desgraciado abri6 la succesion á hi coro- 
na de Aragón al príncipe I>. Fernando llamado después el Gftt<Jlico. 

(4) Mr. Mignet plgioas 114 hasta ^IS—Argensola pág.* 81 y siguientes. 
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de It nobleza, y entre ellos D. Juan de Lima barón de. 
Piirroy,y D. Martin deLanuza fueron ala cárcel de maní^ 
restados^ afearon al alcaide la entrega, se trasladaron al 
palacio delJusticía D. Juan I^nuza, le acosaron de violar 
ios fueros, y observando D. Martin deLanuza la iniítilidad 
de estas gestiones, en unión de otros nobles dio el terrí- 
t^'grito de Contrafuero j Aleuda á ¡á libertad: y una por-* 
cioD de los amotinados se dirigió al castillo de la Auafbt; 
m^ de donde á pesar de la réástcncia de algunos inqui^ 
sidores, con la medidcion del Arzobispo de Zaragoza Bo* 
badüla, y de los Condes de Aranda, y de Morata^ fueron 
puertos en manos de estos y del Virrey,Pérezy Mayori-r 
ni ¿ cosa de las cinco de la tarde, y volvieron á la cárcel 
delosinanifestados. (1) 

' Aanque me propuse hacer méritoúnicamente en esta 
bUoria de los succesos antiguos, no creo del caso omi- 
tfar uno, á virtud del cual un Capitán General se vio pren- 
sa en este alcázar» ocurriendo en su prisión los inciden- 
te» qoe voy á referir . I^as sangrientas esc^as del 2 de 
Mayo de 1808 en Madrid hablan conmovido prpfóñda- 
mráte al pueblo Zaragozano, que respirando venganza y 
furor contra los franceses, clamó varias veces pidiendo 
las armas. Inflamó mas y mas los ánimos la aparición de 
una pabna que formó una nube sobre el templo de noés^ 
tra Señora del Pilar, y habiéndose reunido en aquella 
pfaza con este motivo un numeroso concurso, acudió 
también el Capitán General D. Jorge Juan Guillelmt, ora 
fuese por curiosidad, ora por evitar cualquiera funesto 
acontecimiento: pero aun no habia parado el coche, 



■Vi* 



(i) lllgnet pag.* 117 y siguientes Argensola pág.' 91 y siguientes. 
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cuando resonó con un estraendo estrepitoso el grito de 
las armas. El general con voces blandas, y sobre todo 
con su presencia grave y magestuosa, calmó la eferves- 
cencia del pueblo, que dócil á las insinuaciones de la au- 
toridad, de^ló sin insistir en sus exigencias. Pero entre- 
tanto la mina se cargaba sordamente: venian noticias 
alarmantes desde Madrid; D. José Palafox y Melci ha^ 
bia llegado herido desde Bayona, y la relación de las 
desgracias de un Rey tan idolatrado como Femando T."" 
habían producido aquella impresión que no podian me- 
nos de causar en un pueblo tan generoso y tan Oel como 
Zaragoza. Miraba esta Ciudad como su ídolo á Palafox, 
el cual no habiendo podido vencer á Guillelini para que 
usase de su poder levantando el Aragón, se retiró á Al- 
franca, casa de campo del marqués de Ayerve, á dos le- 
guas de la Capital en las márgenes del Ebro. Desde allí 
Palafox sostenía las esperanzas del pueblo, y formada 
secretamente una junta, se decretó un movimiento, cu-; 
yo principal adalid debía ser un labrador honrado y r^k 
potable, llamado Mariano Cerezo, scfgeto de grande in- 
flujo y representado en la vasta parroquia de S. PabIo« 
ya por sus prendas, ya también por tener á su cargo la 
dirección de los riegos del Canal. De acuerdo con: los 
gefes que á propuesta suya autorizó la Junta para el 
rabal, y parroquias de S. Miguel, y la Magdalena, diáp 
so que los labradores y jornaleros se trasladasen desd^ 
la madrugada del 24 de mayo al sitio llamado la Cniz; 
del Coso, donde debían aguardar en silencio la señaVque 
se les diera. Veíase por momentos aumentarse la inuche^. 
dumbre qpie iba llenando la ancha calle del Coso, desde^ 
el punto mencionado hasta la casa llamada de las Monas 



ittóíiediata al palacio del General, que ahora ocupa la 
Audiencia. No había á la sazón en Zaragoj^ mas que 
una compañía de artilleros, de la que una parte daba la 
guardia al General; pero como aquel concurso no la 
hostilizaba, no mostró la menor inquietud. A las nueve 
paco mas ó menos se presentó Cerezo, recorrió las filas 
dé sos soldados ocultos, y después dirigiéndose ala guar- 
dia les dijo: aArtilleros, con vosotros nada ya;úobrad co- 
mo nosotros, ó si vuestro pundonor no os lo consiente, 
estaos quedos. Aqui no se viene á hacer mal á nadie, si- 
no á evitarlo; os sería doloroso querer usar del arma 
á vista de tanta gente." Y volviéndoseá lamuchedumbre 
gritó, las armas, las armas que vienen los franceses á 
llevárselas; las armas. Señor General : y este grito fué 
repetido con entusiasmo hasta cerca de las once, en 
que presentándose los Comandantes de Miñones, D. 
Antonio y D. Gaspar Torres, les previno Cerezo, que si 

habían de esforzar su demanda para con el General pa- 
sasen adelante, ó de lo contrarío le escusasen un bo- 
chorno. Subieron estos militares y le informaron de lo 
ocút*rido; pero aun duraba la conferencia en la que el 
General Guillelmi insistía en la negativa, á pretexto de 
falta de orden de la superioridad, cuando Cerezo impa- 
ciente de tal tardanza, subió con un piquete de los su- 
yos, y después de dirigir una corta arenga al General, 
concluyó diciéndoles que era indispensable, que, ó fran- 
quease las llaves del castillo de la Auaferu, ó que en 
persona mandase la entrega de las armas. Observando 
que era invencible su resistencia, le intimó resuelta- 
mente que su presencia era necesaria en el Castillo, ad* 
YírUéQdole que depusiese todo temor pues seria condu- 
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cido sin que nadie le ofendiera. El General emprendió 
su marcha á la Auaferia, y como eran las doce áél dia 
y el sol se desplomaba con fuerza, Cerezo pidíd un qui^^ 
tasol en una de las tiendas del Coso, y haciéndole som- 
bra con él, le acompañó hasta el Castillo, y le colo-^ 
có en uno de los pabellones mas decentes, donde per-, 
maneció tratado con la mayor consideración, y sin si^íe 
el menor insulto hasta el 14 de junio de t808^ 

También salvó la vida en este Castillo el Conde de 
Fuentes , á quien el pueblo de Zaragoza manifestó la 
mayor aversión, y que babia sido detenido en la Sierra 
de Cameros cuando desde París venia con erección á 
Madrid. Solo la presencia de Palafox que salió á reci- 
birle pudo librarle de una desgracia. 

CAPÍTULO ODINCE. 

Be ta visita que ». M. J^QñjBk Isaliel •%* biiso «I CMitUlo 
de la AuTATKMA en 99 dejullédé IBM» 



E: 



ste hecho aunque de fecha recientísima, no me parece 
que debía omitirlo en la historia de la Áuaferu, porque 
formará épocaen los fastos de este alcázar. Bespues de 
tantos siglos en que el castillo de la Auafeiua dejando de 
ser mansión real, no había presenciado porto común mas 
que lágrimas y pesares, llegó la tarde del 27 dé Julia úl- 
timo, en que S. M. Dona Isabel II y sus Augustas Madre 
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y Hermana se dejaron verenaquel recinto, para tributar 

un homenage respetuoso á la morada de sus anteceso-- 
r^: y digo, homenage, porque hasta los Reyes presentes 
tienen que tributarlo á la memoria de los que les pre-^ 
cedieron en el mando. Inútil es que yo describa lo que 
saben los Zaragozanos, que diga la manera con que se 
adornaron las salas y el altar que se construyó en la al-^ 
coba del aposento llamado de Santa Isabel colocando 
nna eflgíe de la Santa. Todos estos son hechos que no 
ofrec^i una grande novedad, al paso que acreditan, que 
un egército fiel quiso obsequiar á sus Reinas, y que eligió 
oportunamente un local en que lo presente tiebia sef 
realzado con los recuerdos de lo pasado. Lo grande, lo 
verdaderamente sublime, consiste en las consideraciones 
á que presta materia esta visita* Enmediodeaquella fiesta 
yo tenia ocupada mi imaginación con una multitud de 
ideas. A este parageolvidadohacetantosaños^ donde casi 
únicamente se han oido lloros y desconsuelos, viene la 
Reina de las Españas á pisar el mismo suelo que hollaron 
los Reyes Moros y los Reyes Aragoneses. Oh! ¡Cuantas 
saludables lecciones pueden dar estas paredes, cuantos 
pensamientos elevados no puede inspirar este recinto! 
La infanta Doña Isabel después reina de Portugal, reves- 
tida de inimitables virtudes^ presenta egemplos de gran, 
deza de alma en sus padecimientos, y sobre todo en 
aquella paciencia heroica que la distinguió. Ella supo 
vencer la tibieza de su esposo y calmar sus irás. Esta 
infanta se presenta como viva al que habiendo leido su 
historia, recorre el palacio de la Auaferia. ¿Y los Re- 
yes Católicos D. Fernando y Doña Isabel pueden dejar 
de verse en unas salas que ostentan su magnificencia? Es- 
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tos me parecía que circulaban por aquellos salones, f 

que sus sombras magestuosas se acercaban á su excelsk 
nieta la señora Doña Isabel II, y le dirigían voces tan dtíi* 
ees como provechosas. Mí imaginación absorta, como la 
del autor de las Noches sobre el sepulcro de los EseqrionéSi 
véia mezclado el siglo* XIX con los diez que le prece- 
dieron, y estas visionespodrian darme lugar á lai^séinte-^ 
tasantes reflexiones que considero intempestivas en ésitá 
historia . Sin embargo en medio de aquella confusa muche- 
dumbre, yo decía dentro de mi mismo; el Aragón volverá á 
ser grande y presentará un espectáculo magniflco, si su 
Reina Doña Isabel 2/ recuerda que la monarquía espa-^ 
ñola llegó al apogeo de su grandeza, cuando ocupó él 
trono de Castilla un Rey aragonés. Grande, sublime, én 
tusiasmador es todo cuanto pueda contribuir ¿ fijar en el^ 
tierno coraron de la Reina la idea, de qué el Aragón ha 
sido mas de lo que es, y puede ser todavía mucho iñás/ 
sino se le deja en el olvido, y se le mira como ün país 
que puede elevarse al mas alto grado de esplendor. 




CAPITULO DIEZ18EIS. 



He lo que delieri» ejecutarse para eoiuiervar y re- 
parar las preelesldades lie eMe etfUleiá* 



í 



uando Gjo la viíita en los restos de obras tan antiguas 
y venerables; cuando las veo en un estado de degrada- 
ción, ópor hablar con mas exactitud, de destruccioii; na 



puedo menois de exclamar apesadooibrado. ¡ Será pasí«- 
Ue que pot un descuido vergonzoso hayan de sepultar- 
se en la nada estos monumentosl Los pueblos civilizados 
se distinguen principalmente de los que todavía están 
sumidos en la barbarie^ eii que con^rvan sobre la tier- 
ra las huellas de sus antepasados, los adelantos de las 
gienejraciones que les precedieron. Si separamos de la 
superficie del universo las mejorasquesuccesivamenteha 
hecho el trabajo del hombre, la naturaleza se nos prer 
sentará en aquel estado de selvatiquez^en que se encon- 
traba cuando por la vez primera se labró el sueloy se erigía^ 
ron moradas donde resguardarse de la intemperie de bis 
estaciones, á cuyo estado volvió la Italia después de la 
invasión de los bárbaros del norte. Los vándalos y los 
luinos cubrieron la Europa de ignorancia destruyeor 
do las obras de la civilización romana, que había ate?- 
sorado los progresos de la Grecia* Hay un género 
de . vandalismo también en permitir que se hundaa 
en el polvo los monumentos de una antigüedad res- 
^^staUe, las páginas de una historia viva y elocuen- 
te. Afortunadamente en nuestra patria se ha desperr- 
iado el deseo de consétvar las obras de las geneprih- 
ctones pasadas, y este deseo no será estéril en Zaragoza 
pa^a el Castillo de la Auaferia, después que un Geperql 
apreciando sus bellezasy recuerdos llevó álaReinaNtra. 
Sra. á su recinto. El artesonado del salón de Santa 
lisiBEL está en gran parte destrozado; las tribunas han 
casi desaparecido en su totalidad; la mezquita está mu- 
tilada y á merced de uno de los inquilinos. Costosa es 
la reparación, sin embargo S. M. no dejará de imitar á 
su augusto tío el Rey de los franceses que ha puesto un 



esmero singular en la reparación del palacio de Heiiri^ 
qoe IV eti la ciudad de Paü. La monarquía francefea 
cuenta como mo de sU8 tiéroes á tui rey , que 
conquistó á Bwiá y estiñguió laá discordias ^ j eñ 
í>bséqiiio de 6dta menfóf^ tributa cierto ^Ito polí-^ 
tico al lugar donde vio laluzerte monarca. Férnáa-i- 
do é Isabel después de haber unido á la cotonía ei reí*- 
nb de Granada dieron é España un nuevo mondo ^ y 
asentaron el poder real sobre bases indestructibles com- 
batiendo la «narquia y el feudalismo. ¿Y no ha de me- 
recer la mor^á predilecta de estos reyes el booor dé 
ta reparación? 

Mientra» que la munificedcía de S. M. derrama mis 
•béni^ficios sobre este^íitiguo alcá2sar dé sus piredeceso* 
t'es qué tantas ideas de grandeza irecuerdat la autoridad 
militar puede. principiará dar importancia al departan 
mentó deSANtAlsAj^íx. fiuél salón debe colocarse un 
4^SHo para la celebraeíon.dol acto imponente dé las ybí- 
iás de ckcelw ( 1) No debe ^tperimentar nú Gápitañ Gfe- 
iféiftl uifo sensación profunda al coi^siderar «íue kdmi^ 
nistra justicia y aun disponga 'gracias,dondé antígoááaen^ 
te t« dispensaron los reyes? Cierto es que ahora no st 
isüeúta cou fondos para la reparación contpleta^ pero á 
lo menos lió deben (alfar par^ asegurar lo eiisténte, pa^ 
ra ^cavér una ruína^ piara impedir traii éestrbccion to^ 
4;3tl. Nofeltanpor lo demás artiñcós qué puedan labrar 
algunas deiás piezas iq^e se echan de meno^; quiíAs 
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(1) Tengo una satisfaccioir en que el Excmo. Sr. D. Valentín Cañedo, 
Capitán General actualmente, haya manifestado este deseo enlaprítnera visi- 
ta cfué ha hecho, cóincidiehdo felizmente con los que yo había estampado en 
^ste capitulo. Todaviaespero tiias de su ilustración en favor de la AuáI^bU. 



adgao soldado qaeestéiositraido ea la elabaradoo de la» 
maderas podrá con la espetansa de: algpa año de vebagat. 
esmerarse en construiralgiinas de lascarles que f^tan 
.en ciertos Irosos d^ arte^ónado. Lor cjpie: na se^ intenta, 
nmca Uegaá consegutrsetesprectso principiarlas oIkgiSí. 
pocq^ el que las princrpia lleva una ventaja inmensa;. 

So&retodo la ; mosquita debe reponerM:en cnanto seo: 
poBiUer ea su ablígtio^ estado^. Si se la vé dividida y. coak 
esto bO^ dia, lin profundo sentímii&nto se apoderará del 
inteligente que la visite. DificH es^ formar idea de snheív 
mosurav de su elegañciav no restituyéndolo en coantot 
sea posible, su primitiva forma; 

El alcaide del Castillo d^ieria encargarse de lasUávesL 
de estos, departamentos, que podrían abriese ai que en 
d|«s determtdadJDis solicitase verios; del eosíer dO: las 
obras de reparación pudiera foraiarse iomediatamráte^ 
un presupuesto: principiar por lo mas urgente, por lo 
que sufre menos espera^ y reserv.arlo restante para épo- 
cas mas abundantes. Si S. M. viniese alguna vez por esta 
ciuda4« y los gremios y cuerpos tratasen de hacer algp- 
nosü9^€y|osse les debia hacer entender, quemas que 
unp&iuqg^s pasager osv unas luminarias ímprodiictíyaa< . 
seda acceptaMe á:S. M. la reconstrucción de una. pacte: 
d^ restos adornos. Los carpinteross^ poregeniplo j los ta< 
UiSitaf^i podrían hacer un obsequio poco costoso^ presenr* 
t£^o unas, cuantas pie^^s del artesonado. En Qn cuando . 
hajfr Qelano faltan medio^. Una fiesta, de Iglesja á &ym^ 
Is^jiriiL eaelCa^tülo de la AuAFEau. hecha por suscripciojci^ 
po^irí^'SKi^Wstcar algunos £qw1os. El Excmo. Sr« Ga|4^ 
taiKijí^nAráldeberia desde luego^fiíMrmar unaíunta <5 <i9r 
nü^paeompuesta^de l^s perdonas c^tefu^setn de su agrar 



do y cuya presidencia se reservará, para escógitar wbW 
tríos y Tecorsos.y para discurrir los demás medios o|^^ 
tunos á fin de realizar ia reparación. 

S. M. que ha honrado mi insignificante opúscaío per^^ 
mitiendo qué lo pusiese bajo sus reales au^icroá, isí se 
dignase leer e.stas últimas páginas, al paso que Vería en^ 
ellas un celo puro y desinteresado, quizás no dejaría ile 
eiicontrar digno de la magestad él restablecinnento 4e 
una obra de sus progenitores. Entonces mi mémcyriá ham- 
bría sido en algún modo un memorial, una pretensión qué 
losgloriosos reyes difuntos hacían á la Reina presente,' 
Dulce es para mi cuando escribo de antigiíedades honrar 
la noble profesión de la abogacía, qne protegiendo las 
cosas y personas particulares egerzo, abogando también 
por el esplendor de las ártes^por lá gloria de los réyes> 

por los recuerdos de la antigüedad. 

. . ... - , . - . ' ■■ i, ■ 



I » f t 



Estois son los príncijpiaíes sucesos que han ocurrido, 6 
eñ el Tébinto, óá las inmediaciones del antiquísimo Gas* 

• » • • • • 

tillo de la Auíiféru , y las vicisitudes qué ha t^rií^ 
dó este edificio en el dilatado espació de cerca de 
diez siglos, ó sea de 981 años. Mi pluma consagitda 
principalmente en esta tarea á revelar tan solo los inis-^ 
torios de la antigüedad, no hace mención de lais ép6eas 
mas recientes que abracará la historia contemporáneáv 
Queda cumplida mi misión que es la de recordar 16d 
acontecimientos remotos, que tuvieron lugar en e^té ál"^ 
cazar de los reyes moros y de los reyes aragoneses. <Jtóf' 
zas nada é muy poco habré dicho de nuevo páfa las pér^' 
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sonas ilustradas, pero muchos á quienes no es posible 
revolver los dispersos y escasos volúmenes que contie- 
nen nuestras glorias, si leen mi opúsculo , fijarán con 
mas atención la vista en este monumento venerable, y 
cuando lo visiten ó pasen á corta distancia recordarán los 
nombres de tantos héroes aragoneses, y de cuantos ocu- 
pandoaltos destinos se propongan salvar de la voracidad 
del tiempo tantas memorias dignas de conservarse, infun- 
diendo á los que habiten en lo succesivo en aquel edificio^ 
un respeto santo para evitar que se destruya y desapa- 
rezca por la mania y el vandalismo una obra que ha so- 
IrevfwTo á tantos desastres, y que se mantiene con se- 
ñales de lo que fué, á pesar de las continuas revolucio- 
nes délas edades. 
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,1 Sr. D. Prospero Bofarull me ha manifestado en contestación 
á laque le dirigí, que existían en el archivo.que se halla confiado 
á su cuidado en Barcelona, varios documentos relativos al Castillo 
de la Aljíifbría, pero me añade, que era preciso dirigirseá S. M. 
por el Ministerio de la Gobernación para que pudiese librar tes- 
timonio,lo que tengo el honor de poneren conocimiento de Y.E.« 
á fin de que si lo juzga oportuno, se sirva obtener esta autoriza- 
ción para que pueda dir cima á los trabajos aue he emprendido 
de acuerdo con Y. E. Dios guarde á Y.E.mucnos años. Zaragoza 
y Julio 7 de 1844. — Exmo. Sr.— Mariano Nougués Secall. 
-^Exmo. Sr. D. Manuel Bretón Capitán General del Eégrcíto y 
Reino de Aragón. 



^11»- 




€apitaDia General del 6. ^ distrito.— Estado Mayor. 



El Subsecretario del Minijstería de la Góberoacíoi^d^e la Penia^ 
sula en 19 del actual me dice lo auesigue : ^ 

«Exmo. Señor.«>Gon esta fecoa se previene lo 6oiiTetiiente al 
Archivero general de la Corona de Aragón para que libre al Doc- 
tor D. Mariano Nougués y Secall, Abogado y fiscal del tribunal de 
justicia de esa Gapitania general, copia de varios documentos que 
existen en el mismo archivo referentes al Castillo de la Aljaferia 
de esa Ciudad. — De Real orden comunicada por el Señor Minis- 
tro de la Gobernación de l^ Peninsula^ lo digo á Y. E. para su 
inteligencia y efectos correspondientes. 

Lo traslado á Y. S. para sii debida noticia, fines subsíguientei 
y por respuesta á su atento escrito de 7 del corriente , relativo al 
particular de que vá hecha mención. — Dios guarde á Y. S. mu- 
chos años. — Zaragoza 81 de JuKo de'1M4.ái»Manuel Bretón. 

■»Sr. D. Mariano Nougués Secall , fiscal del tribunal de 
justicia. 1 



„ * ^ ■■ , . '' ' ' .... ' 

Púg. ^ZO.^Tqm ^." 

'. Cada oración canónica -consta de la invocación , varios rikat», 
y salutación. El rikat se compone de siete posicioqes del' cuerflo 
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Con diferentes oraciones; he aqui la forma con el tenor de laora- 
cion. 

JNTOCJLCIOIS. 

El cuerpo recto y las manos levantadas á la altura de las ore- 
jas, se dice: 

¡Alláhouaki bar! ¡Dios muí grande! 

PRiniER waxjkv. 

PRüfERA POSICIÓN. — ^De pie, los brazos y manos colgando por 
los malekis ó cruzados por los hhanefiis, (1) se reza el primer ca- 
pítulo del coran, que se llama El Fat-há y es como sigue. 

¡Alabanza sea dada á Dios! Señor de los mundos, clementísi- 
mo, misericordiosísimo, reí del dia del juicio final, adoramoste, 
é imploramos tu asistencia; dirígenos por el camino recto, el ca- 
mino de aquellos á quienes has colmado de tus beneficios, de los 
que son sin corrupción, y no del nümerode los estraviados. Amen. 

Luego se reza un capítulo ó algunos versículos del coran en la 
misma actitud. 

SEGuiiDA POSICIÓN. — Se dobla toda lamitad superior del cuer- 
po, apoyando las manos sobre las rodillas, y se grita en alta voz. 

¡Dios mui grande! 

TERCERA POSICIÓN. -^Se vuelvc á enderezar diciendo: Dios oye, 
cuando se le dan alabanzas. 

CUARTA POSICIÓN. — Postrándoso, con las rodillas, manos, nariz 
y frente entierra, se dice: 

¡Dios mui grande! 

QUINTA POSICIÓN. — Sentándose sobre los talones y poniendo las 
manos sobre los muslos se grita: 

¡Dios. mui grande! 

SESTA POSICIÓN. — Se postra^como antes diciendo: ¡ 

Dios mui grande! 



(1) Para la inteligencia de este pasage debo advertir que la secta m^ekí 
a con los brazos colgando, y los nanneffis lo3 craian para orar. 



ora 
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SÉPTIMA POSICIÓN. — ^Vuélvcsc á poner de pie, y si es posi- 
ble, sÍQ poner las manos en tierra, y se repite laesclamacion: ¡Dios 
mui grande! 

í9EGlJli[BO RIKAT. 

En este,despues de egecutadas las seis primeras posturas, con- 
siste la séptima en sentarse sobre los talones como en la quinta 
repitiendo: /Dios muy grande! 

Luego se añade: Las vigilias son para Dios , como también 
las oraciones y limosnas. Salud y paz á ti, ó profeta de Dios! 
¡Que la misericordia del Señor y su bendición sean también 
contigo! ¡ Salud y paz á nosotros y á todos los servidores de 
Dios justos y virtuosos! Confieso que no hay Dios sino Dios úni- 
co: confieso qué ,lítahoma es su servidor y su profeta. 

Si la oración ha de tener solamente dos rikats se reza en la mis- 
ma' pqstuta la siguiente adición, después de la oración que aca- 
bamos, de ppner. 

Y cón€(^o que el fué' quien llamó á si á Mahoma ,yconfieso la 
existencia á¿t j^^taiso, y la del infierno, y la del Sirat (l),y la déla 
balanza, (2) y la^e la drcha eterna concedida á los que no dudan y 
que en verdad Dios Jos. resucitará d^ la tumba. ¡O Dios mioldá tu 
salud do paz á Mahoma y á la raza de Mahoma, como has dado tu 
salud de paz á Ibrahin (ó Abrahan); y bendice áMahoma yá la ra- 
za de Mahoma, como has bendecido álbrahin y á la raza de Ibra- 
hin. Las gracias las alabanzas y la exaltación de gloria sean en tí 
y por tí. • .. 

Sentado, y volviendo el rostro á la derecha y. luego ala izquier- 
da se repite á cada lado la salutación: ¡La paz sea con vosotros! 
Lo dicho constituyeuna oración perfecta; mascuando hade cons- 



(1) Puente sobre el infierno, que es tan delgado como el filo de una es- 
pada. Los justos lo pasarán con la velocidad del rayo para entrar en el pa- 
raíso; los réprQbos caerán en abismos de fuego. 

(2) La ba|itoza;.etef;iia,, donde 3epes^ y malas de 
los hombres. ' m 



—lis- 
tar de tres rikats no se reza la adleion y conclusión sino al fia 
del tercero, semejante en un todo al segundo. Si consta de cuatro 
rikats, al fin del segundo, y omitiendo la adición, se rezan los dos 
ííltimos como los dos prirñeros; en seguida se añade la adición y 
conclusión después del cuarto. 

AI comenzar las oraciones canónicas ^e hacerla Hiíótñroéadton 'si- 
guiente: ¡Dios muí grandel ¡Dios mui grande I Confieso gueübliay 
otro Dios, sino Dios; confieso due no hay otro I)ios,sinoDíos;con- 
fieso que nuestro Señor Mahoiia es el profeta de Dios; Venid á la 
oración, venid á la oración. Venid a] asiló (ó al templo de la salud), 
venid al asilo. ¡Dios mui grandél No hay otro Dios,¡sino Dios. 

Dicha convocación se hace también desde lo alto de los mina- 
retos, cinco veces al dia para llamar á los fieles, ó 'á lo menos pa- 
ra anunciar al pueblo la hora de la oración, que pue¿é hacer cada 
cual donde se halle, escepto la de duhur del viernes, ^ue debe ha- 
cerse en la mezquita en comud. A la convocación de la mañana 
después del segundo a-í-a-el feláh Se añade: 

Es salátou hhaíróun La oración es mejor 

minn en náoum. que el sueño. 

Es salátoü hhaíróun La oración es ^ejoT 

minn en náoum. que el súénó. 

El Hombre encargado de gtítaf sé líania él muddep. Hay ade- 
mas otro mudden en la Mezquita, que reza ó canta la convoca- 
ción, y Alláhou aki bar, á cada una de las posturas de losTÍkats> 
como asimismo la conclusión Assalámou aaiéíkom. 

Después de cada una de las oraciones canónicas se faáce oso del 
rosario y se pronuncia : 

A la primera cuenta. 

¡Sobhána Alláhil ¡O Dios satttb! 

A la segunda cuenta. 

¡Álhámdo Lillahil (Alabanza sea dada á DioSl 

A la tercer cuenta. 

¡Alláhou ak i bar! ¡Dios mui grandél 

Y de este modo se pasan las noventa y nueve cuentas 6 gra- 
nos del rosario musulmán. 
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%obcv 3.a 

Catáloff o eliroiiol¿slco Wnní. líelos reyes de Zara- 
soasa sesan la eltronolosia estableeida en la ilus- 
«raeion V. (I) 



I. Zimael , hijo de Masa Bencacin. 

á . .27— m. . .— d. ...... 

II. Mohamad I. Ababdalla, hijo de 
Lupo Rey II de Tudela. 

á . .32.— m. . .— d. ...... 

III. Abdelrahman I. Alnaser Ledina- 
11a, Miramamolín VIH. 

á. ..47.— m. . .— d 

lY. Al-Hakem Almostanser Billa, 
Miramamolín IX. 
á. . .14. — m. 11. — d. . . 14 

y. AlmanzorMohamad,MiramamolinX 
á 25— m. 10.— d. . . 7. . . . . 

VI. Abdelmalec I. AbiJHOdpher, Mi- 
ramamolin XI. 
á . . .[6— m. 2— d. .• . 14. • • . 

Vil. 'Abdelrahman II, Schangiul, Mi- 
ramamolin XII. 
a» . . — m. 3.— — d. • 2d. • . . • • 

VIH. Mohamad II, Almabadi , Mira- 
mamolinXIII. 
a. . .""^m. t/.""'xi« • . Aj» • • • • • 

IX. Al~Monder Alhagib Almanzor , 
•hijo de Jahia. 

a . . ^«y— m. o»—"^!. ...... 

X. Solimán Abu-*Aiub Ben-Hud Algio- 
zamí Almostain Billa, hijo de Mohamad. 
á . . 7— m. . . — d 

XI. Ahmad Abu-Giafarl.Almoctader, 
hijo de Solimán Abih-Aiub. 

á. . . 35 — ^m. . . — d 

XII. Josef Abu-Amer Almutameno, 
hijo de Ahmad Abu-Giafar. 

á. . 4. — ^m. . .— d. . . . . . . 

XIII. Ahmad Abu-Giafar II. Almos- 
tain Billa, hijo de Josef Abu-Amer. 

a. . 24. — m. . .^-d 

Xrv. Abdelmalec II. Abu-Maruan 
Omadaldaulat, hijo de Ahmad Abu-4jia- 
far II. 
á. . 8.— m. ll.-d 
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• . • 



1046 



1081 



1085 



VITIA 



« . 



En. 



1110 



ACABO. 



882 



914 



Oct 15. %1 

Set. 29. 976. 
Agt.^6. 1002 

Oct. 20. [1008 

Feb.l5. 1009 

Dici. 5. 1009. 

Set. P, 1039 



. . . 



. . . 



En.* 



1046 



1081 



1085 



1110 



Dici. 18. 1118 



(1) la a <i\k\ffr^ decir añoSt m, meses; d, d^; P, principio de m^;M, miíod; F, fin. 
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El editor de la Historia de la domÍDac¡on de los árabes en Es- 
paña sacada de varios manuscritos y memorias arábigas escrita 
por el Dr. D. José Antonio Conde, pone una advertencia al fin 
del tomo 2.'' en la que manifiesta, que al principiar la impresión 
de este volumen habia fallecido el autor, dejando la obra sin divi- 
sión de capítulos y sin la correspondencia de los años, y que habia 
hecho lo que habia permitido el tiempo para dar menos desaliña- 
dos los dos tomos postumos y añade : al dar la serie cro- 
nológica de los Reyes árabes nos hemos vistoenun laberinto. Lá 
multitud de sus nombres y apellidos, su numero mismo y las de- 
posiciones de reyes y usurpaciones de reinos, nosharian abandonar 
el pensamiento de colocarlos aqui, sino fuera porqué el autor de- 

Í*ó sobre esto apuntes aunque informes. Los hemos comparado con 
a serie que estampó el Masdeu en su tomo 15, y ni aíin en los 
nombres hay uniformidad. ¿Cómo la habrá en la cronología? De- 
gemos á los sabios la rectificación de los yerros que necesaria- 
mente deben resultar en materia tan complicada. 

uie4JLcó De JDcutoüOLOw, 

Almondar ben Yahye. . . ^ • • • ^^ 

Solimán Algiuzami y. 438 

Ahmed ben Solimán 474 

Jucéf ben Ahmed 478 

Admed Abu Giafar. 503 

Abdelmalek Abu Meraan. .......... 512 

Ahmed Abu Giafar ben Abdelmalek 540 

REYES ]fÍ9BOS 

Oe quueaed t^ovio/ jOiixá'Cu eit olió oAHOuLeA, 



aiueaed 



Ibnabala 



año 785 I ^^ ^^ ^^^^^ ^'^ ^^P' ^*° P^8* * vuelta 2.* col. 4.' 

« 

aÍoS i ^^^^^ *° *"•? ^^ P^8- 7 vuelta col. 1/ 
tóí 914* i ^^^'^ * •* *=*P* ^^ P*8- *^ ^^' ^-^ 



—118— 

Almugdavír )T¡brolocaD 17 
año 1035. I^'^^roi. cap. 17. 

Amarporso-' 

bre nombre /Libro l.« cap. 31. 5itio de Huesca por D. Sancho 

Almuzacait > 

ó Almozafban \ Ramírez. Batalla del Alcoraz. 

y Almuacen. ] 

Abacalem > Libro I."" capítulo 41. Muerto en la batalla de YaU 
ano 1110. i tierra por D. Alonso el Batallador^ 

Bi<AMOAS en 8118 comentarlos refiere soeelntaniéilite 
lo lilstorlA de dieas j 8el8 reyes moros c|ue sontos 
, siffnientes* 

Priw^ifio de su reinado. 

1.° Ibnabala ó Ibnalarabi año 778 

2.' Marsilio 809 

3."" Muza Aben Heazin. . , 830 

A.o Aben Alfage. • . 864 

'5." Aben-Haya ó Abenayre. ... • . • . 904/ 

6.** Mudyr hijo del anterior. 

Nósesabelos4|nelesnceedieron y parece pe lioboin íaterregM 

7.' Imundar. ........... 1003 

8.' Almugdabyr 1036 

9.^» Ira Almudafat 1063 

10." Zalema 1081 

11. Haucen Aben Huth, hijo del anterior. . . . 1083 

12. Juceph Aben Huth. ........ 1088 

13. Almozaben . Reinaba ya en 1096 

14. Abdelmelch . . . Reinó muy poco tiempo* 

15. Hamat Almuzacayth, . • •* 1098 

16. Abuhazalen 1110 

Este fué muerto en la célebre batalla de Yaltierfa. 
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tywrcncva aenemo cíe £z corana c^ n/^raaon. 



GrcUiarum 8. de Jaime II. Parte 2.»/b/.-— -187. — w.<» moderno 205. 

Díiectis et fidelíbus suis Merino et Zalmedino Gsesaraugustse, 
aliisqae officialibus nostris presentes litteras inspecturis etc. Gum 
felícis memoriae progenitores nostri constituerent in Aljaffaria no- 
stra Gsesaraugustse quamdam Ecclesiam seu capeilamad honoreoí 
Beati Martini Gonfessoris deserviendam íbidem per abbatem seu 
rectorem Monasterii Grasone Dioecesis Garcasonae, seu illumquem 
dictas abbas ad hoc duxerit ordinandum. Et nunc Religiosas Au- 
gerius abbas monasterii supradicti prioratum dictoe AljaffariaB 
contulerit etcomaiiserit fratri JacoboBerengariimonachodlcti Mo- 
nasterii cam suis jaribas universis, ammoto á dicto prioratu fratre 
Arnaldo Funuci monacho, ut de collatione haiasmodi per literas 
dictí abbatis nobis missas et per tenorem cuiusdam instrumenti 
sigillo appendicio eiusdeni abbatis munito nobis extitit facta fides. 
Ideo Yobis et cailibet vestrum dicimas etmandamus, quatenusprae- 
fdtum fratrem Jacobum Berengarii pro priore dicti Prioratus ha- 
beatís et teneatis, eique de universis et singalis jaribas prioratus 

eiusdem faciatis integriter • 

. seu jaribas prioratus . 

• . . . aliaenationes damnum eiasdem 

priorataSy et nunc ante factus prior veliteapetere,etadjas ac pro* 
pietatemsuam priora tas reduceremandamusvobiselvestriscuilibet, 
ut ad qaerelam reqaisitionis saam faciatis fieri super dictis bonis 
seu juribus celare justitiae complementum. Datum Yalentise nonas 
augast. 1308. 

Gratiarum 7 Jacobi Ilfol . 106 núm. 203. 

Religioso Ogerio Abbati monasterii SanctseMariaeGrassensis et 
Gonventui ejusdem et cetera. Gum frater A. de Sancto Qaintino 
monachas vester priorque Sancti Martini Aljafari<B nostri civita- 
tis Gsesaraugustíe ad d¡ctam Monasterium vestram de licentia et 
perniissa nostro ad prsesens accedat: Idcirco ad ejusbumilem sup- 
plicationem prsBsentes testimoniales literas vobis daximas porrí- 
gandas. Datam in Alagone III.°Kalendasfebruariianno M.^CCG."" 
quinto. ssG. de Palacini mandato Regís. 
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Gratiarum 4 de Jaime 2.o Parte 1.» núm. moderno 197. /b/. 194. 

Gum nos Jacobus Dei gratia fiex AragODum &. Intendentes 
ordinare, quod ille qui amodo Aljafariam Osaraugusts custodi- 
ret, esset presbiter, qui qualibet die celebraret missam etalía di- 
vina offícia in capella, quse est in palatío dictse Aljafarise, et reci- 
peret qualibet die illos duodecim denarios, el illos septuaginta so- 
lidos jaccenses annuatim pro vestibus, quos recipitDominicus Jo- 
bannis qui nunc tenetdictam Aljafariam|ex|concess¡oneIllustrissi- 
morum Dominorum Jacobi avi nostri et Álfonsi fratris nostri re^ 
colendse meinorise Regum Aragonuih, ad instantiam [et sopplíca- 
tionem ipsius Dominici, sic duximus ordinanduro; quod ipse Do- 
minicus in vita sua recipiatet habeatdictos duodecim denarios qua- 
libet die, et septuaginta solidos jaccenses annuatim, et post ejus 
obitum, Dominicus Johannis presbiter etPetrusJohannisfilii,dicti 
Dominici ambo fratres, et alter qui supervixerit post mortem alte- 
rius, teneat et percipiat diotos duodecim denarios qualibet die» 
et septuaginta solidos jaccenses annuatim, prout pater eorum 
percipit et percipere consuevit, et quod teneantur custodire di- 
ctám Aljafariam dum vixerint, et quod rncontinentí praenomÍDátos 
Dominicus presbiter teneatur die qualibet, missam indicta capelo 
Ja et alia divina offícia celebrare; et pater ipsios teneatur dicto 
presbítero, quamdiu dictos duodecim denarios et septuaginta soli-* 
dos jaccenses percipiet, providere. Et post obitum dictí Dominici 
presbiteri, si dictusPetrus frater suus supervixerít ei, teneatur 
prestare alimenta uni presbítero, qui in vita sua celebret missas 
qualibet die continué in djctácapella. Mandantes per praesentem 
cartam uostram Bajulo G^esaraugustce qui pro tempore fuerit, 
quod statim post obitum dicti Dominici Johannis, detet solvat 
praefatisfratibus, quandiu eis fuerit vita comes, et alteri supervi- 
venti post mortem alterius, duodecim denarios qualibet die, et 
annis singulis septuaginta solidos jaccenses super redditibus al* 
mutini satis C^saraugustae. Post obitum vero praedictorum Do- 
minici Johannis et filiorum ipsius prsesens asignatio et concessio 
volumus viribus vácuari, et dictí duodecim denarii et septuaginta 
soíídi jaccenses ad nos et nostros libere revertantur. DatumCfsa- 
raugustse décimo cuarto Kalendas OctobriSy anno Doroini mitié-«- 
mo trecenté3Ímo, 
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Gratíarum 14. PetrilII. parte 2.* num.» mod.^ 884, fol. 111 v .» 

Nos Petras &.* Attendentes, illastrem M ariam bonae memoridd 
Aragonis Reginam, oonsortem nostram caríssimaoiy io siio ultimo 
testamento ¡nstitaisse seu instituí prfiBcepisse sex capellauias aut 
pFesbiteratus, in quibus sex presbiteri continué in perpetuum ad 
laudem Altissimi, pro eius et nostraeanimaramsalute divina officia 
celebrarenti quoram presbiteratuum dúo in capella palatii Regtí 
Barchinone, et dúo in Aljafana civitatis Gaesaraugustse, et dúo in 
capella Regalí Valen tisBdeberent instituid etcertos redditus emí et 
assignarí cuílibet presbiteroram ipson^m, prout in sua ultima dis- 
pósitione^'plenius dignoscitur contineri. Attendentes insuper quod 
jus patronatus seu jus praesentandi presbiteram ómnibus et sin- 
gulís presbiterátibus ipsís^ vigore dicti testamenti seu dispositio- 
nis et ordinationis Reginae rprsefat^ de cetcro ad nos spectat: 
Jdcirco cum nos fideiem nostramFranciscum de Fabrica presbiterum 
dioecesis BarchinonaB, dequofídedígnoram assertioue verídica testi- 
moniumiaudisaccepimus, ad unnm ex dictis presbiterátibus sciamu$ 
etreputemus sufficientem, idoneum, etcapacem,vosadillumex'di- 
ctís presbiterátibus, quem duxeritisacceptandum, cum hac carta no-^- 
stra arcbiepiscopo Gaesaraugustae, ivelilliexepiscopisin cuius dioe-r 
cesipresbiteratus quem acepta veritis fuerit, exnunc ut ex tune, et ex 
tune ut ex nunc, gratis et ex certa scientia praesentamus, ita quod 
quandocumque dicti presbiteratus, vel aliquisseualiquiexeis dotatí 
fuerint, vos tamquam prius principaliter praansentatus á nobis e- 
ligatiset acceptetis illum ex ipsii presbiterátibus quem volueritis, 
et serviatiseidem ac recipiatis jura eidem presbiteratui competen^ 
tia qudvis modo. Nos enim requirimus et rogamus Gaesaraugust» 
archiepiscopum, vel illum episcopum in cuius dioecesi presbite- 
ratus quem acceptaveritis, fundatus extiterit et dotatus, seu eius 
vicarios, quod vos tamquam ad eum ex nunc praesentatum á nobis 
pro capellano atquo presbiterq illius presbiteratus quem acepta-r 
veriUs, habeant et teneant, vobisque auotoritatem conierant haben-^ 
d¡,teaendi,et possidendi presbiteratum eundem, et vos iq eiusdem 
presbiteratum recipiat etadmittat, habendo praesentationem quam de 
presbiterab; ipso ex nuac pro tune ()e persona vestra^ HtpraemittitUTi 



facimus cartam validam atque firmam. In cuius rci testimoníum 
praesentem cartam nostram fieri jassimus sigillo nostro pendenti 
munitam. Datum Barchinoneiertio nonas julüannoDomini mílle- 
simo trecentésimo quadragésimo séplimo. — Exea Regens. — Bns. 
de Podio-mandato Regis facto per dominum Episcopum Yicen- 
8ém Gánéeliaríum. — Similis fuít facta pro Araaldo Ferrarií ctorí- 
co dicecesis Barcbínone Datum ut supra. — ^Dominicas de Bíscar-' 
i'a mandato dómíni Regis facto per Tbesdurarium. — Simi- 
lis carta fuit concessaRaymundoFerrarii presbitero dioscesis Bar- 
cbinone, quod sit mms ex duobus presbiteris Ga|)ells RegiaeBar-- 
cbinone, quae large registrata est in boc registro in X. folio post 
folium presentes computando. — Similis fuit facta pro Bernardo. 
Bainlo presbitero Dioecesis Barcbinone quod sit onus ei dictis, 

Sresbiterisin locoqnem magiseli^ere roluerit. Datum Barcbínone 
^.<> Kalendas Angustí anno Domini M/ CGG.» XL.* YUI. 
Petras de Gostems mandato regio facto per dominum episco- 
pum Yincensem. 



Grathrím 17. Petri Ul. Park 2.' n.* mod.^ 890 /oí. 202. 

Nos Petrus &c. Attendentes noTiter fenrida de? otíone com-» 
puncti ad gloriam et laudem Altissimi, et eius Matris fírginis glo* 
riosse, etfob nostrorum remissionem pecaminum et salutem aní- 
maram parentum et progenitoram nostrorum» 4)nmiamque fide- 
lium defunctoram instituisse perpetuum in capella nostra Aljafa- 
ríse Gffisaraugustse quatuor presbiteratus; attendentes etiam ínsti- 
tutíonem huiusmodi nobis retinuisse et nostris perpetuo, quod in 
dictis presbiteratíbus et eorum singolis possimus presbíteros asi- 
gnare, nullum tamen ecclesiasticum beneficiom obtínenteSyCtquod 
HII ipsi presbiteri vel sacerdotes continué celebrent misáarum 
soiemnia et alia divina officia in dicta capella, etiütersinthoris diu- 
turnis pariter et nocturnis ; attendentes insuperpriedictís Iin 
presbiteris seu sacerdotibus certam fecisse donationem et asigna* 
tionem annuam pro suis vitaa oneribus sustinendis» videlieet, qui 
eorum in loco Rectorisliabeatur, quadríngentossolídos jaccenses, 
ét cuilibet ceterorum trecentos solidos eiusdem monet® supér 
certis redditibus et juríbus nostris, sicut designantur in ínstra*, 
raento dicts institatíonis anuQ quolibet persolvendoS; prout haeo , 
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<$inii¡a in eodem instramento seriosiiis enarrantur: igitur yo- 
lentes dictis presbiteratibus providerí de personis ¡donéis qua- 
rum operatíonibus ceteros aedificentad salatem^Yos Joannem Pe- 
tri Dosca presbUerum dÍGecesísCffiaraogustse nullum aliud eccle- 

, 8¡astiiB|iin beneQeium obtinentem, de cuius vits, puritate et con- 
yers^tíone honesta laudabile testimonium pcrhibetur» cum prae- 
senti carta nostra firmiter valitura ad unum|dictorum presbite- 

. ratuum assignamus, ac etiam prffisentamus, íta quod unus sitis de 
numero dictorum IIII presbiterorum, et habeatis pensionem 
annuatim dictorum trecentorum solidorum jaccensmm juxta 
seriem dicti instrumenti institutionis, toto tempore vitse ve- 
strae. Vos vero teneamini ex tune in dicta capella desenrire 

. continué, et ibidem pro anima nostra et nostrprum proge- 
nitoniiQ ceterorumque fidelium defunctorum missas et alia divi- 
na officia celebrare, requirentes et rogantes instantia, qua dé- 
cet et convenit, venerabiiem in CJbristo patrem archiepiscopum 
Cftsarauguslae, ut tos confirmet in beneficio dicti presbiteratus, 
tamauam idoneum et capacem, quem eidém presentí ad ipsum 
presbiteratus et beneficium ducimus praedentandum, mandanfes 

\ nihilominus merino Gaesaraugust®, qui nunc est yel qui tempore 
fiíerit, ceterisque officialibus et subditisnostrís praesentibus et fu- 
turif, quatenus vos dictum Johannem Petri Dosca pro uno dictorum 
presbiterorum seu sacerdoti]|m tei^eant, et tractent, vobisque r^- 
spondeant et responden faciant de pensione yobis ut praemittitur 
assignata juxta iñstitutionis de praedictis per nos factam seriém €t 

' tenorem. In cujus rei testimonium presentem yobis fieri jussimus 

' nostro pendenti sigillo munitam. Datum Geesaraugustae YI nonas 
lilaií anno M. GGG. L.««Egea Regens. 

cfíóíóü 8.* 



Página 227 del libro dd P. Rivera. 

Ifos Joannes Dei gratia &/ Ut Rectoría eoclesiae» seu capellae 
sub invooatione Sancti Marüni de Aljafana Regia civitatis Caesar- 
i^úgustse fundata^ et exiguis dotata redditibus, amplioribus emo- 
lumentis de caetero laetetur, et perficiatur insignita , ipsiusque 
Rector, omqia quae sibi incumbunt, propterea yaleat facilius sup- 
pottare^ et majori gaudeat ubertate, tenore praesentis nunc,,et 
pe^too yadiUin iniungimus indissolabiiiteri et onimus Rectorías 



» 
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prsetensse qúamdam capellaníam ecclesise Sánete Maríse Maio- 
rís civitatis prsefatas , quam hodierna die tenet, et possidet 
Bariholomseus OÜTerü canónicus Barchinonse, cujas Patronatus» 
et Gollatio sicuti pertinuit nostris prsBdecessoribos ilastríbasbonse 
inemorisB regíbus Aragonum, nobis nunc compétit pleno jure. 
Ita quod quicumque fuerít, nunc, vel amodo in perpetaum Re- 
ctor dictfiB Ecciesias sea capelte post obitum dictí Bartholomftí 
Oliveríi habeaty regat, teneat, et possideat dictamCapellaniam &. 
(26 Octubre 1394. 

Página 228. 

Nos Carolas Deí gratia Rex Castellse, Aragonam, &c. Cum ad 

Írsesens vacet Rectoría instituta et fundata in Ecclesia Sanctí 
[artini domus nostrad AljafarisB civitatis nostrse G^saraugustaB 
prffidicti nostri Aragonam Regnii ob mortem Licentiati Fernandi 
Lopezy qudB de jure nostro esse dignoscitur» et cujas Gollatio, 
pr^sentatío» et omnímoda dispositio ad nos tanquam verum pa- 
Ironum pertinet et spectat, ipsam tibí dilecto nostro Licenciato 
Hyacíntho Vielsa presbítero, pro tuis mérítis, soflcientia, probitas 
te, vitad honéstate, aliisque virtutum ornamentis, quíbus insígnítus 
existís, mérito duximus confederendm» Thenore igitur.prsesentís 
de nostra certa scientia, ttegiaque autoritate, delibérate, et con- 
sulte, Rectoriam prsedíctam tamquam benemérito, et condigno, 
per praesentis nostrse cartse expeditionem, quam vim investituree. 
et Reales traditíones, et possessiones eiusdem Rectorí«haberevo- 
lumui, et obUnere concedimus, instituimus, collamas, provide- 
rous et asignamus, ac de illa etiam ínvestimus, cum ómnibus, et 
singulis fructíbus, etc. 

Página 229. 

Digo yo el infrascrito D. Juan Jacinto Félix Yíelsa, Rector y 
cura propio de la Real Capilla de S. Martin de el Real Palacio de 
la Aljapbria de la Ciudad de Zaragoza, en que residen los Sres. 
Inquisidores, y hago fé como de tiempo inmemorial hasta hoy, 
dicha Real Capilla de S. Martín ha sido , y es Parroquia, con 
«1 derecho de administrar los Sacramentos á todos los habitan- 
tes y moradores de dicho Real Palacio de la Aljafbria, y que 
Ío siguiendo, y continuando la posesión de mis antecesores, los 
é siempre administrado á todos los dichos moradoreS|isomo Rec- 



lor de dicha fieal capilla; la cual hace ya once años que admi- 
nistro y gobierno con exclusión, y total independencia de to- 
das las Parroquias de dicha ciudad^ y con omnímodaexencion del 
ordinario. En cuya verdad hago este testimonio firmado de pro- 
pia manOy y sellado con mi sello en Zaragoza á 14 de Setiembre 
del año 1696.— D. Jacinto Félix Yielsa Rector de la Iglesia Par- 
roquial de San Martin de Aljaferia» 

JLoeu9 JSiff )9 Hit. 

Nota. £1 obgeto del P. Ribera en este pasage de so obra fué 
tan solo probar que el Rector de la Real Capilla de la Aljaferia 
de Zaragoza tenia la parroquialidad en el Castillo, asi como el de 
Barcelona la tenia en el antiguo Palacio de sus Condes. 

cfiootcu 9.* 

Commum 27. Jtattini utrniv 2137. ful. 112% 

Martinus, Dei gratia, RexAragonum, Yalentisd, Majoricarum, 
Sardiniae et Corsicse; Comesque Barchinonffi Rossilionis et Ceri- 
lani®: Dilecto nostro Merino civitatis Cffisaraugust^ et coeteris 
ofiicialibus nostris praesentibus et futuris, adquem seu quos prae- 
^ntes pervenerint, et pertineant infrascripta, salutem et dilectio- 
nem. Pro parte fidelis nostri Raymundi de Torrellís jurisperiti ci- 
YÍs civitatis Caesarangustffi praedictad percepimus, quod Serenissi- 
mus Princeps et dominas Petrus Rex Aragonum, genitor noster, 
roemoriae recolendae, cum carta ejus sigillo majestatis impendentí 
munita, data in Montesono duodécima die Octobris, anno á Nati- 
vitate Domini millesimo tercentesimo octogésimo tertio , dedit 
gratiose in perpetuum fideli nostro iEgidio de Sada tune Camera- 
rio dictae civitatis et suis omne et quodcumque jus dicto domino 
Regi competens in aqua, quae pro rigandohortumAljafarísedictse 
civitatis recipitur et recipi consuetum est, videlicet in illa, quse 
rigato dicto horto superest, prout hsec et alia in dicto privilegio 
latius continetur. Dictumque jus iEgidius prsefatus vendiditRay- 
mundo de Torrellis prsedicto. Et aliqui nitantur pro viribus et 
prseter, et contra voluntatemdicti Raymundi hortos et alias posse- 
siones, qui, etqusB extra etsubtusdictamAljafariamexistunt riga- 
re in damnum non modicum exponentis memorati , cui titulo 
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oneroso utpote emtionis priedíctae jus aqu® prsdictae competit 
et spectat. Qaocirca Yoiumas, atque Tobii et unicuique ye- 
stram dicimus et mandamus, de certa scientia et consulte subno- 
strsB ir® et indignationis incursu, quatenas rigato dicto horto in- 
fra dictam Aljafariam existenti, quotiens necessariuní fuerit in et 
saper dicta aqua jure et possesione seu cuasi ipsius, dicto Raj- 
mandoetsuisnullum ¡mpedimentum,obstacolam, contradictionem 
aut controversiam faciatis, aut fieripermittatis per queiiipiam,iroo 
eumdum in*jure suo TÍríliter tqeamini et defendatis, nec aliquem 
contrayenire sinatis aliqua ratione vel causa, cum nos per justí- 
tiam sic provideriinus et velimus, abdicantes vobis ad cauíelam 
potestatem omnimodam contrarium facíendi sea attentandi. Da- 
tam Yaientiae séptima die Martij anno á nativitate Domini mil- 
lesimo quadringentesimp tertio.-aNicolaus de Ganjelles Regeq^ 
cancellariam. 

Registro Ídem fi>l. 179. 

Marti ñus Dei gratia Rex Aragonum etc. Dilecto merino ciW-> 
tatis G^saraugustas ooeterisque officialíbus nostris prsBsentibus et 
futuris. ad quem seu quos praesentes pervenerint, et pertíneant 
infrascripta, salutem et dilectionem. Pridem á nostni curia ema- 
navit litera hujusmodi seriei.iwBfsrtinas Dei gratia Rex Arago- 
num etc. dilecto nóstro merino civitatis Gaesaraugustas cceteriscpie 
officialibus etc. Jam supra in praesenti registro inrólío 112 ést to- 
taiiter inserta, post cujus Datam et Signum sequitar.«-»Nano ab- 
tem ut acoeptmus, preinserta litera abutendoRaymundusdéTor- 
rellis praedictus, nititur aqua pra^Kcta, non irrigato horto majori 
Aljaferiae prasfat», sed tantum horto miñori ejusdem, ad usüm 
suum juxta libitum irrigare; ex quo sequitur quodarbores sétt'^vir- 
guita et sata hortorum Aljafarisejusdem, tempore siccitat¡s,|M^i- 
pue mensibus Julii, Angustí, et Septembris,quinonsiintsolitiabs- 
que azuditate perlabi, radicitus exiccantur. Quo círca sícut etc.... 
Refiere por estenso lo que con brevedad hemos redactado en e\ 
cuerpo de la obra. 
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GbccXiivo aenMxaí de tou coxcvicu de GLtOLaoii, 



Pergamino n."* 2320 deD. Jame II. Núm. ant. 592. 

Noverint universi, quod coram venerabili dompno Guillermo de 
Gabaldos Zalmedina Caesaraugustse companiit Geraldus del Parer, 
Tutor datus etassignatus Teresíse, Gratiae et Peregrino, pupillís fí* 
liis Peregrini Baldovini quondam, et dompnse Gratise Martin Ta^ 
rín ejus uxoris, «per dompnum Johannem de Bombei Zalmedinam 
tune CaesaraugusUe cunn publico instrumento jconfecto octava die 
eieunte Aprili anno prsesenti per notarium ínfrascriptum, asse- 
rens, quodjdictus Peregrinus pater dictorum pupillonim, insuo ul- 
timo testamento, receperat pro anima sua et injuriisemendandis ac 
debitis persolvendis, dúo millia solidorum jaccensium, pro quibus 
mandavit yendi de bonis suis specialiter quoddam bsereditamen- 
turo situm in termino de Quart, ut patebat per ipsum testamen- 
tum, confectumper manum Jacobi Donasari notarii publici Cssar*- 
aúgustse, quod coram dicto Zalmedina exhibuit. Et licet ipsum 
hsereditamentum fuisset publice yenale, 'eipositum et proeconiza— 
tum, non tamen fuit inventus aliquis, qui vellet in eo ofierre nisi 
qüingentos quinquaginta solidos jaccenses. licet ipsum hseredita* 
mentum valeret ultra mille et ducentos solidos jaccenses* Quare 
cnm creditores et injuriati conquererentur coram officiali Gffisarau* 
gustas, de manumissoribus testamenti dicti Peregrini et ipso tutor- 
re, ut eis satisfieret de debitis et injuriis, inquibus dictusPeregrí- 
ñus eisdem tenebatur/et ipsi et manumissores vellent pro execu— 
tiono dicti testamenti ipsa dúo millia solidorumhabere átutore prsa- 
dicto, nomine dictorum pupillonim de bonis patris ípsorum prae- 
dícti, nec bona mobüia essent de quibus posset soWt quantitas su- 
pradicta, et esset utilius ipsis pupillís, quod yenderetur medietas 
aqnse riyi de la Uuerba, quam medietatem dictus pater eorum 
habebat tempore mortis8Use,quse aqua communiter dicitur aqua do- 
mini Regis, quse quidem recipitur ab ora vesperamm diei daba tí, 
usque ad horam yesperarum diei Dominicce sequentis, quaUbet ~^ 



ptimana, oum in ea medietate offerrentur mille et qaingenti soHdi 
ad opus Dominí Regís; pcttt per Zalmedínam pra&dictum dari au* 
otorítatem eidem Tutorí, quod pro complendispraedíctis^posset ven- 
deré dictam medietatem aqoae, et eidem yendítíoní auctoritatem 
suam impenderét et decretum. E¡t Zalmedina pra&díctus viso te-* 
stamento prsedicto, et recepta fide á dicto Tutore, quod non sant 
bona mohilia dictorum pupillorum, de quihus dicta quantitas di-* 
ctorun^ duorum millium solidorum posset exsoivi; attendentes esse 
utilius dictis pupillis, quod dicta aqua venderetur, quam díctnm h(B- 
reditamentijim ae Quart, de quo consueverunt dari duodecini Ka- 
ficia tritici annuatim, sicut eidem faota perfidedignos homines ex- 
titit plena fídes. Inspecta et pensata utilitate dictorum p^pillonim, 
dedit dicto Tutort licentiam vendandi dictam aquam spectantem 
ad patrenn dictorum pupillorum pro pretio supradicto» et eidem 
venditioni faciendse auctoritatem suam praestitit et decretum. EJt 
in continenti idem Tutor ad venditionem processitut sequitur. No- 
verint universi, quod e^o Qeraldus del Parer Tutor Peregrini, Te-i 
resise, et Qratielse filiori]|m pupilloruo^ Peregrini Baldovin quon-r 
dam, interveniente auctoritate et decreta venerabilis dompni Gui- 
llermt de Gavaldos ZalmodinsB tosaraugustae, ex certa scientia et 
consulte, et de jure dictorum pupillorum certioratus, non coactus 
nec in aliquo circumventus, dolo vel errore inductus, sed gratis et 
spontanea volúntate, pro solvendis et emendandis debitis et ¡nju- 
riis dicli Peregrini quondam; vendo vobis Excellentissímo Principi 
et domino, domino Jacobo Dei gratia Hegi Aragonum, Yalen- 
tise, Sardiníse, et Gorsic», acGomitiBarchinonae, lícet absenti tsin- 
quam prsesenti et vestris, in perpetuum medietatem aquae Rivi de 
laHuervaspectantem addictospupillos, rationeprsedictipatrisipso- 
rum, quae aqua vulgariter dicitur aqua domíni Re^is, et recipttur 
continué in azuto cequise de la Romarecla, tern^ini Ga^saraugustse 
ab hora vesperorum diei Sabbati usque ad horam vesperonim diei 
Dominicse próximo sequentis qualifa^et septimana; pro pretió mtlle 
et quingentorum solidorum jaccensium, quo» quidem^ Stephanüs 
de Roda de Domo vestra, nomine et vice vestra mihi solvit, et 
ipsos ab eo habui et recepi. Renuncians exceptioni non numeratas 
pecunise, fraudis et doli. Prsetdictam siquidem medietatem aqua& 
prsedíctsBaddictos pupillos spectantem,et spectaredebentem; vobis 
domino Régiet vestris vendo cum omni jure et dominio, quod di^ 
pti pupilli habent et babero debent in eadem, et dictus Peregrinus 
pater eorum habebat et babero debebat tempere mortis suae, 
f^ancham; liberam, salvam, securam et quietam ab oo^ai tributa 
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censu, obligatione, et alienatione, sÍTemalavoceetcontradictione 
CQJasque; cum ómnibus jaríbus et pertioentiís ad medietatem prse- 
dictamaquseprsedictse spectantibus et spectare debentibus quoquo- 
modo. Et de posse, jure, ac dominio dictoram pupillorum ipsam 
medietatem aquse cum ómnibus et singulis supradictis eicio, et in 
posse, jus, et dominium vestri et vestrorum ipsam transfero, et tn 
corporaiem possessionem, vel quasi ejusdem, vos induco cum hoc 
instrumento perpetuo valituro: Yolens ut ipsam possessionem vel 
quasi omnium prsedictorum, pos^sitis cumvolueritis yestra propria 
auctoritate apprehendere; et ego confíteor ipsam possessionem vel 
quasi omnium pnedictorum pro vobis et vestris tenere, quousque 
vos vel vestri ipsam duxeritis apprehendendam. Yolens quod vos 
et vestri, etquosvoiueritis, díctam medietatem aquseprsedictae cum 
omnibuset singulis supradictis habeatis, teneatis; et possideatis, ac 
explectetis perpetuo pacifico vos etvestri, ad dandum, vendendum, 
commutandum, alienandum et ad faciendum inde vestras et vestro^ 
rum proprias voluntates, sicut melius etutilius potest dici et intel- 
ligi ad vestrum et vestrorum commodum et perfectum. Quod si 
forsan in dicta medietate aquse, vel parte ipsius, qu8BStiosive mala 
vox imponeretur per quamcumque personam vel personas cujus- 
cumque gradus, status, vel conditionis existat, promitto nomine 
tutorío quo supra, ipsam causam et litem in me suscipere et du- 
cere propiis sumptibus dictorum pupillorum: et voló et consentto 
quod dicti pupilli ad base specialiter teneantur, quousque ipsa cau- 
sa fuerit fine debito terminata. Et si vos aut vestros ratione quae— 
stionis, causse, vel malae vocis imposit» in dicta aqua seupa rte 
ipsius, expensas aliquas contingeret faceré seu,etiam8ustinere,ipsa8 
promitto nomine quo supra vobis et vestris integre reficere acetiam 
emmendare. Et quod dicti pupilli ad haec etiam teneantur. De 
quibus expensis credatur vobis et vestris vestro simplici verbo tan- 
tum, nullo alio genere probationis exacto. Pro quibus ómnibus et 
singulis attendendis penitus et complendis, et pro evictione dictas 
aquae, et pro faciendo vobis ipsam habere et possidere perpetuo 
pacifico, obligo vobis et vestris omnia bona mobilia et inmobília 
dictorum pupillorum ubique habita et habenda. Etadmajorem se- 
curitatem vestram et vestrorum, nomine tutorio quo supra, dono 
vobis et vestris fidantiam salvitatis de medietate aquse prsedicta 
quae mecum et sine me cum dictis pupilUs et sine ipsis, ipsam vo- 
bis et vestris salvet et salvam ac securam faciat habere, tenere, et 
possidere perpetuo pacifico ac secure, et quo? compleat et com- 
pelen faciat omnia et singula supradicta , Dompna Gratia 

18 
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Martin Tarín uxor dictí Peregríni quondam , materque pu- 
piuqrum pradíctorum. Et ego dicta Gratia Martin laudans jst 
approbans vénditionem aquae praedictSB, ut superius est scriptum, 
sic Qoncedo ét constituo, fidantiam ut est dictuin. Obligans^ 
pro praedictis ómnibus et singulis attendendis et complen- 
dis, Yobis et vestris, omnia bona mea ubique habita et habenda. 
Ego autem Guillermus de Gavaldos Zalmedina praedictus vendí- 
tíoní pfsedictaB ex causis prsedictis, attendons utilítatem ipsorum 
pupillorum, auctoritatem méam ímpertior etdecretum. In quoniiti 
testímonium praesens instrumentum mandaví sigilli curi» Zftl- 
medínatus appeñsione muniri. Quód est actum CaesaraugustaB díe 
Sabbati, scilicet quinta die exeunte Augusto. Era millesima tre- 
centesíma quadiagesímaqqaita. Testibusad prsdicta adhibitiset 
rogatis dompnis Garsia de Gasoís, et iEgidio Martin deCamacurta 
TÍcinis Gaesaraugustae — Sig gg num mei Guillelmí de Porta nota- 
rií publici Gaesaraugustffi, et aüctoritate illustrissími principis do- 
miní Regís Aragonum per totam terram etdominationem suam , re- 
gentis scribaniamcuriaeZalmedínatus Caesaraugustae, pro Domini- 
co Johannís de Ayerbe scriptoré ejusdem, qui prsedictis ínterfui et 
hoec scribí feci et cjausi, et sigillo ípsius sigillavícum suprascrípto 
in sexta linea, xibi dicitur solví quantitas et cum raso et emendato 
in nona linea, ubi dicitur dictorum et cum suprascrípto in XXvj 
linea ubi. dicitur vobís. 

Nota. En la parte exterior de dicho pergamino se halla conti- 
nuada la indicación siguiente^-^Garta emptionis aquae de laHuer- 
ba ad opus Áljafariae«3. 

Concuerda fielmente con el pergamino arriba citado. 



Grta 10 de D. Jaime 2.* Parte 1 .» fol. 1 16 n.* moderno 208. 

Fídelí scriptqri suo Guillermo Palacini, Merino Gafsaraugustse 
etc. ad instantíam et supplicatiónetn nobís factam pro parto relí- 
giosarum Priprissaé et cohventus Mpnasterii praedicatorum Caesa- 
raugustae asserentruin, se aqua ad rigandum bortum dictí Mona- 
steriiplufimum indigere; volumus,et'vobismandamus, quatenusde 
aqua quae certís horis sumitur et hab'etur ad opus Aljafariae no- 
strae Civitatis Caesaraugustae, subveniatis etcomplaceatisprioris* et 
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conventui supradictis, dum ad opüs Aljafariae necessaríanonfuerit 
aqua. Datum Yalentise 4 nonas mártii anno 1311. 

Gratiarum ÍOde Jaime II, Parte 2.» n. moderno. 209, fol. 120. 

Fideli scriptori sao Guillermo Palazini Merino Gssaraugust» 
salutem Ac. Gum nos per aliam literam nostram vobís manda- 
yerímus, quod de aqua qusecertis horis sumitur et habetur ad opus 
Aljafariae nostrsecivítatisGsesaraugustaesabveñíatíset complace^trs 
príbríssaeet conventui Monasterii praedícatorum Gffisaraugufito, ad 
rigandum hortum dictiMonasteríi,dumadopusdíct8eAljafarísB ne- 
cessaria non fuerít dicta aqua, et ipsaaquanonpossit transiré ad 
monasterium earum, nisi fiant arcus yel alíquod opus in foss^tu, 
qui est Ínter montem AljafarÍ9eetmuruniterreumcivitatis,!perquos 
aqua, ipsa, possit transiré ad monasterium ante dictum. Ideo 
dicimus et mandamus vobis, quatenus cum prior yel procuratór 
earum voluerint faceré dictum opus in illo fossatu, per quod prs- 
dicta aqua possit transiré ad prsedictum monasterium, illud per- 
mittatis fíeri per eosdem sine juris praejudicio alieni. Datum Ya- 
lentiae séptimo Idus Martii anno Dominí millesimo GGGXI. 



Arcblyo general de la Corona de Araron* 



y;\^ Registro n. ® 198 fol. 376 vuelto. 

Tjfos Jacobus Rex Aragonum etc. Attendentes quod Jucefus Be- 
Ijjito^arracenus Caesaraiigustse quondam fuit tempbre vitaesuae ma- 
gisterlet .()uctor pperum quae fieb'ant in Aljafana nostra Caesarau- 
gustae; id circo concedimns tibi Mahomat Bellito filio dictí Jucefi 
JSelíito, quod quandocumque confíngerit fierí operas necessarias in 
Áíjafa^ia nostra praedicta, quod tu sis magister et ductor operum 
ipsorum tpto tempore vitae tuae, et babeas et percipias de ipsis 
Qp^'ribus saiarium competens pro tuo labore. Nos enim per prae- 
^éntes mandamus Merino nostro Gaesáraugustae et áliis x}fiicialibus 
Qostris, quod praedictam concessionem nostram firmam habeant 

« ^ 
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et obsenrentyUt superius contínetur.Datum Gaesaraugust se secundo 
Kalendas novembris anno prsedicto (1301)—- iEgidíus expetitíone 
provissa íq consilio. 

Pecunias de Jaime Uf al. 41 núm nuevo 255. 

Nos JacobusDei gratia Rex Aragonum^Sardiníae, Gorsic» etc. 
Fídelí iGgidio Terini Merino Gsesaraugustse: Cum Aljafana costra 
Givitaiís Gsesaraugustae indigeat reparatione et obratione, et nos 
Telímus eandem, opere quo indiget refiSci ac etiam reparan. Idcir- 
co dícímus et mandamus Yobís,quatenusfaciatis dictamAljafariam 
reparan, et apta ilií operiet aptacioníqua fuerítreparanda solven- 
do; et impendendo denarios et alia qu» ad ipsam reparationem 
fuerint opportuna , prout nobilis domna María Ferdínandi vo- 
bis duxerítinjungendum. Datum Barchinone XII Calendas apri- 
lis 1292. 



Curia sigtUi secreti 14, Martini núm 2251. fol. 123. 

Martinas Dei gratia Rex Aragonum ds. Dilecto Consiliario no- 
stro Pardo la Casta Merino Civitatis Caesaraugustse salutem et di- 
lectionem. Ecce quod Nos circa reparationem castri nostri de la 
Aljafana civitatis Csesaraugustae, quod et sui constructione nota-^ 
bili,et antigua Ínter coeteras domos sive palacia nostri dominiiinsi- 
gníus imminet amoenitate decorum, volentes, ut convenit suffragíum 
debitum cum promptitudine elargiri; tenore praesentis universas 
et singulas pecunisB quantitates praetextu morabatini nobis in et 
super locis, universitatibus, et aljamis inferius designatís, videli- 
cet in et super universitate villae de Fraga, aljamisque jucfaeorum 
et Sarracenorum villse ejusdem^ universitate villse de Pertusa et 
aldearum ejusdem, ac universitatibus locorum de Berbegal et de 
Biel, aljamáque judseorum civitatis Oscse^ac personis et bonis eo- 
rum et cujuslíbet earundem, reparationi,operi,etconstructioni Al* 
jaferise prsediclse ducimus assignandas , et etiam concedendas; 
mandantes et comittentes vobis de certa scientia et expresse,qaa- 
tenus pecunias morabatini villarum, locorum et aljamarum supe- 
rius expressarum^ et cujuslíbet earundem^ de quibus quidem pe « 
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cuniis, vos, et neminem alium, essevolumusreceptorem; colligatis 
et recipiatis integre et complete, ac colligí et levari facíatis fidelí. 
ter, legaliteratquebene, ef^pecuniasipsasinreparationem Aljafarioe 
prasdictae convertatís integrie et complete; jubentes nihilominus 
expresse et de aerta scienta universis et singulis oí&cíalibus et 
submissis nostris, sub obtentu nostrae gratise et mercedis, quate- 
nus et comissionem nostram hujusmoditeneant firmiter et obser- 
vent, tenerique et observan ¡nviolabiliter faciant per quoscumque; 
et non contraveníante seu aliquem contravenire permíttant aliqua 
ratione, sí iram et indignationem nostras prsedictas, kc penam 
quingentorum florenorum aurí de Aragonia cupiunt evitare. Da- 
tum Barchinone sub nostro sigillo secreto decima octava die Au- 
gusti anno á Nativitate Domini millesimo quadringentesimo octa- 
vo«»Rex Martinus=Dominus Rexmandavit mihi Johanni deTu- 
dela. 



cfíotcü 14. 



GLxJowo oMtxaJL De ux/ ^oxcMOü de cL«<aaoii, 



Sigilli Secretis, Petri III. Pars 1.' n. 1112 fol 26. 

Petrus etc. Dilecto consiliario nostro Michaéli Palacin merino 
Gsesaraugustae Salutem etc. Licet plores assignationes fuerint fact® 
super redditibus merinatus, volumus tamen ac vobís mandamus, 

Juatcnu5 eis non obstantibus opus de la Aljafana continuetis, et 
eri faciatis, cum nostrae intentionisfuerit,quod dictumopusprse- 
textu dictarum assignationum velaliasin aliquo nonimpediatur; vo- 
lumus tamen quod provisionem mandetis dari Anteoni urso, et 
alus pecudibus qus in Aljafana custodiuntur, ut vobis mandatum 
existit, exolvatis. Gaeterum si Judaeus custos leonum viderit, quod 
leones noviter adulti sine periculo á suis genitoribuspoterunt se- 
paran, eos cum dicto judso apud Yalentiamnobisprotinustrans- 
mittatis> eteidem judseo expensas síbietdictis leonibus necessarias 
ministretis, quoniam nos eas investrocomputomandamusperprae- 
sentem recipi et admitti. Datum Morellae sub nostro sigillo secreto 
XV.'Kalendis Octobris anno Domini M. GGG. XXX. YIII.— 
Franciscus de Prohomme mandato domini Regis. 
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Primer» emrtm de la sloriosa ^amtél Isjlíbise<9 Infanta. 
<le Araron y Reinal de Portusal» al Rey R. JTatme 
el Secundo de Araron su Itermano* 

Ai Rey dara^on Ae« 

por 

A O muyt alto, é muy nobre dom lame, pe la graza de Deus, 
Rey Daragon, de Yalenza, de Murza, de Cerdeaba, de Córcega, 
Conde de Barcelona, é de Santa Egresia de Roma Sioaleyro, Al- 
mirante, é Capitán general. Doña Isabel por esa meesma graza 
Reynhade Portugual, é do Algarve, saude come á jrmaao que 
amamos muy de corazón, é de quien muyto fiamos, é para quien 
querriamos que Deus desse tanta vida, é tanta saude com onrra 
té, por mnytos anos, é boos, como para nos meesma. Rey jrma- 
ao, facemos vos saber, que vimos vossa carta de creenza que nos 
envyastes por Remon de Montrros, Acerdiagoo da Guardia, vosso 
clérigo, é el falou con nosco da vossa prol ben, é muy conprida^ 
mente; é gradescemos vos uiuyto quanto nospor el envyastes dí-^ 
zir; é detevemoslo con nosco ata agora por razón que el Rey D. 
Fernando envyara dicir al Rey de Portugual por muytasveces, que 
se veeria con el; é quiséramos y falar sobre vista de el Rey D. 
Fernando, é vossa, é de el Rey de Portugual; que vos vissedes 
todos tres, dissiamos; é que veessen vosso feyto, é ó del Rey D. 
Fernando á bona avininza. E esto t^nho en que seria gran servizo 
de Deus, é grande prol vossa, é da^ossa onrra, é da sua del Rey 
D. Fernando; de siet eotendo, que seeria agrande prazerdelRey 
de Portugual. E'bu se todo esto fezese, querendo Deus, teuho 
que non caya tanto anchuun honien, nen anchuna molher no Mun- 
do, como á mi non tomaría y tan gran prazer, se voontade fosse 
de Deus desse facer. E agora as vistas del Rey D.Fornando, é del 
Rey de Portugual delongaronse mays; é dizennos, que el Rey D. 
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Fernando que se vay alochegando contra essa vossa fronteyra. £ 
ora Remt)h dé Montrrbs vays'i^ á vos, é sobre esto nos avernos con 
el Talado tfóüsás que vósViis^ésse: (morque vos rogamos jrmao, 
qüte ó.créadfes do que Vo^ el de nossá parte disser é gradesoervo- 
loemó's inüyto. Oütrósi> jrmao, vOs gradéscemos muyto porque 
noi Yl^késtes saber de vos, é da Reytiba í>aragoii vossa im^er, é 
dos jfiantes vossos filhos que eratlés con sáüde. E ro^Vos, jrmao> 
que 4ssi ó fairadés sérápre, cada ^né é vos poderdes focer, é fa-^ 
zernósedes y muy gran prazer. Odtrósi vos facemos s€3)eT «del Bféy 
tlePoftuguál, é denos,é de nossos Fittios, ^e avemos ^üde, 'toe- 
^0 á Deüs, é envyámosvólo ditir, por que soiti<ys cierta <pid vos 
'jiírazera. Dát én Sanctaren quatuer^é dias de DeceiÉnbra^ Á i^eynfaa 
ó mandón. lóáñ Lbrñpreto á tet. 

Secunda carta de la gloriosa Samta Tsabei^, Infanta 
de Araron y üelna de Portui^al» a1 Rey D« Jaime 
el Besando de Araron su Hermano. 

El sobrescrito es como el de la carta antecedente. 

A O muyt alto, é muy nobre Dom Yame, pe la graza de Deus 
Rey Daragon, de Valenza, de Córcega, é de Gerdenba, é Conde 
de Barcelona, é da Santa Egresia de Roma Almirante, éSinaley- 
ro. Capitán general. Doña Isabel, por esa meesma graza Reynha 
de Portugual, é do Algarve, saude come á jrmao de quien mu- 
yto fio, é para quien tanta vida, é saude> com onrra querría por 
muytos annos, é boos come para mi meesma. Rey jrmao, vy vos- 
sa carta que me invastes por Dom Fray Sancho vosso jrmao, é 
meu, é el disse á el Rey ó que Ihi vos mandastes ben, é conpri- 
damente, é á mi outrosi. E gradescavos Deus ó boon talan que. 
vos mostrades contra el Rey, é contra mi, é contra ó jffante 
Dom AflFonso nosso filho, en quererdes saber parte de nossa fa- 
zenda,é de vos sentirdes de la é fazedes gran dreito,é gran razón. 
E jrniaao saberde, que veendo eu as cousas en como passaban, 
é receando de vinire á o estado en que están, pedi por muytas ve- 
ces á el Rey, é roguey alguns de seu Conselho, que tevesen por 
ben, que estes feitos non fossen cada dia para peyor comoforon,é 
que me desen logar é queeu que trabalharia hy quanto podesse, de 
guisa que ó Iffante, é os outros ouvessen ben é mercee del Rey, é 
que todos vivessent como devian, é á servizo del Rey,é que á todos 
fecesse mercee. Esabe Deus, que esta foy senpre á minha voonta- 
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de, é seria cada que podesse, é Deus per ben tevesse: mais tantos 
foron senpreos estorvadores da parte doben,qaenonpudíeuhirem 
facer. E sabe Deus, que ey en ende gran pesar no corazón, po lo 
delRey prímeiramente> á quien eu deseio vida, é saude, é onrra, 
como, á minha meesma; é po lo do Iffante;é po lo meu. Que vivo 
Yida muyto amargosa. £ seper Deus non ven hi alguna avininza, 
ou ben antreles, non creo que por obra Domens se possa hí facer 
rem: moormente hu, nen huunos trabalhan salvando en meter 
discordia. Dom Fray Sancho vos dirá ojrecado que achou en el 
Rey, é no jSante outrosi, do estado da térra en que estado es- 
tá. £ rogo vos jrmaao, que senpre vos membredes de mi, é me 
fázades saber da vossa saude, é do vosso boon estado, é dos 

gantes vossos filhos, cao non podedes enviar dizir á cousa do 
undo á que mais praza ende, nen que mais conpra á vossa vida 
que á mi. Dat. en Alanquer xxiij. Dias de Decembre. A Reinha 
o mandou. lohan Saus á fez. 
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